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Al Ex7no. Sor. Gral. D. José Rnji/no Eihemquc, 

SEÑOR. 

Vos^ que habéis inaugurado vuesíra adrainiHira- 
don proporcionando al pais una liegislacion propia 
de que tanta y tan urjertte necesidad tenia ^ no rehusa- 
reis sin duda aceptar la obra que os dedico. Cuan- 
do el Perü acaba de ver promulgado un código li- 
beral y filosófico de que puede envanecerse y es dolo- 
roso que su juventud continué mendigando la ense- 
ñanza de textos estraños^ inadecuados al genio de 
nuestra legislación, y qne no están é in altura de 
los principios jurídicos actuales. ^ 

Animado de este sentimi^nio he resuelto pubU-^ 
car un compendio de las lecciones que me toca dictof^ 
en estos diaSj "no ciertamente ^^^por la necia presunción 
de ofrecer una obra ni medianamente digna, que tan- 
to no es dado alcanzar al iíltimo y al más joven de los 
Rectores, pobre de conocimientos y abrumado de ense- 
ñanzas que le absorben todo su tiempo;sino mas bien 
para hacer un llamamiento á los talentos peruanos que 
deben consagrarse á trabajar en bien de la patria. 

De F. E. muy reconocido amigo 
y obediente 
servidor 

(yode xj^wa ¿Ta^/id^evan . 
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Loé wiembñossqufi compusieron la í.^ Comisión Co^ 
dijicadora, fueron los Señores^ Tudela^ Mariategui^ Lisson^ 
Carrera^ Rospigliasi:, Gómez Sánchez y Tirado; y los de la 
ultima^ Señores^ Martínez^ Gómez Sánchez^ Uretn^ Galvez, 
La^Rosa, Cavero y Flores: nombres que todo peruano debe 
grabq¡r en su corazón. 
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Re$ma histdtim. da ^las /umtesi del dereebo y de su ciencia — .^cep- 
eianet de la palahifa derecho— L^fy — Privilegio — Condiciones para' su 
eumplimiénto^^Comó considera Ihs leyes el Detecho Citü^^Nécesidad de 
hacer un estudio filosójíeá — Ro^qiÉé'^ie^áélDereého JUtnuno — Di/e- 
rmma^ mtttb ¿sle^ el- espmiql y ei n^e^h^Á — Plan del Cürso^ 



(0omo toda cienda sóéiál, el Deíécho Civil tiene un 
doble carácter, de observación y de razón; y como en to- 
da ciencia práctica, el procedimiento empírico ha prece- 
dido al procedimiento racional: quien quiera pues cono- 
cerle á fondo y buscar el origen y fundamento de las 
instituciones que ahora nos rigen para meditar las refor- . 
mas que pudieran convenir, ha de elevarse á estudiar el 
desenvolvimiento progresivo no solo de la ciencia misma 
sino también de las fuentes de donde aquella ha emana- 
do. Trazeajos por consiguiente, aunque sea á grandes 
rasgos tan importante cuadro. 

Tal vez deberíamos remontarnos hasta el Egipto cu- 
yas leyes aprendidas por los griegos han debido influir 
en la. legislación romana, madre de la nuestra; pero una 
tan lejana filiación no nos ofrecerá mucha mas utilidad 
que la que tomemos á partir de Roma, cuya civilización 
y constumbres tienen relaciones mas íntimas con la ci- 
vilización actual. 

El fundador de Homa fué también legislador, y Nu- 
ma Pómpilio es considerado como el Solón romano. T^os 
demás reyes y especialmente Servio Tulio y los Tátqui- 
nos engrandecieron la legislación, que el jurisconsulto 
Papirio colecctó. 

Cuando la espulsíotí do los Tarquinos, los patricios 
para esplotar en su favor una revuelta efectuada en nom- 
bre de la justicia, se apoderaron de su administración y 
del secreto de las leyes. Después que en medio de la 
lucha obstinada de ambas clases lograron los plebeyos él 
nombramiento de Tribunos que velasen por sn suerte, 
conociendo Terentilo cuan funesta era para el pueblo una 
administración de justicia ejercida por sus opresores sin 
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6 INTRODUCCIÓN. 

mas regla que su capricho, exijiíi la promulgación de le- 
yes claras y fijas; y la aristocracia vencida hubo de nom- 
brar la comisión legislatívfi de los Decéñviros^ á cuyos 
trabajos se debe el código de las Doce Tablas; una de 
las mas preciosas fuentes del Derecho Romano. 

Este código y las leyes populares y los plebiscitos 
y los edictos que cada Pretor, majistrado judicial, publi-' 
caba al iniciar su administración, aumentarím tan prodi- 
giosamente el cuerpo de leyes que en los últimos tiempos 
de la Rjtípública era jenpralmente sentida la neces|dad de 
una colección reformada en armonía con las costumbres 
y las exigencias de la época. Julio Cesar pensal^a en ad- 
quirirse c-ítaxgloria mas grande e inmarcesible que la de 
sus victorias; pero la muerte vino á sorprendeiíe coráo 
á Alcvjandro en medio de sus vastos proyectos. 

. Con el establecimiento del Imperio, la legislación se 
complico mas todavia contando como nuevos elementos 
los Senado-Consultos y las Constituciones Imperiales. Eran 
estas en tal número que Constantino el Grande se vio 
precisado á hacerlas compilar poi'Nlos jurisconsultos Gre- 
gorio y Ilermogenes; y las que con posterioridad á su época ' 
se esi)i(Ueron, fueron también mandadas colectar por' Teo- 
dosio el Joven. \ , " 

Mas, era Jmtinimw á quien estaba reservado realizar* 
todos los proyectos y completar todos los (^isayos. Aun- 
que nacido en humilde cuna, llevó al trono de 'Oriente^ 
un espíritu de reforma legislativa mas propio^ ú inmortV 
lizarle que el brillo de sus armas conducidas-en triuníó 
por Belisario y N^arscs sobre el África y la Italia. 

Por aquel entonces, las fuentes del Derecho Roma- 
no eran, á mas de las colecciones indicadas: las L^J/es\ es- 
tablecidas por el pueblo en centurias Ó curias a proh. 
puesta de un majistrado senador;* los j)lelmcitQs^ sancio- 
nados por los plebeyos en tribus, á propuesta de un tri- 
bixo;lo^ s'mdo'COR-iult^s, con fuerza legal desde el ím- j 
perio; los rescriptos y decretos del Emperador^ cuyo origen 
pudiera hacerse remontar bástala dictadura de Simauii-; 
que le traen mas claro desde Adriano;. los ediqtos det pre-^ 
tor; y las respuestas de los prudentes ú opiniones dé , los 
Jurisconsultos. * ' 
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INl'ílODÜCCÍON. 7 

Una comisión presidida por Tnhoniano se encargó 
de formular en un cuerpo, llamado Código^ todas las le*^ 
yes que en las fuentes anteriores halló dignas de conser- 
varse; y del derecho consuetudinario consignado en- las 
obras de los jurisconsultos mas celebres nacieron las Paw- 
déctas 6 Di^esta^ Ae donde hubo de estraerse un compen- 
dió' apropiado á la enseñanza y qm llera el nombre de 
InstitUta. Correjido y mejorado el primer Código Justi* 
nianeófué abrogado por uti segundo que se domina lie* 
pettttB Prcelectionis, al cual deben agregarse como com^ 
pleímento las Novelas 6 nuevas constituciones libradas por 
él emperador. Tal es el ultimó y el mas rico grado de 
la legislación romana. > . . 

'• Ll, Espada, largo tiempo sujeta áüom:a,,habia reci- 
bido dé ella sus leyes, que sobrevivieron á la invasión de 
los ' barbaros. Es verdad que un rey godo, Eurico, man- 
dó redactar el Código de -CaUsu para imponerlo sin duda 
á los jencidos; pero Alárico salvó las costumbres espa- 
ñolas y su legislación sancionando el JSreéiarwm Alirici. 
Dé este miod.0 subsistieron én la legislación de Espafia 
los -aós elerriéntos, gótico y romano, que poco é poco fue* 
ron amalgamándose hasta confundirse en la promulga»- 
ción del .F¿¿^ro Jazffo coitio se habián fundido también las 
costunlbres y la vida de godos y espartóles. 
' ."'Aun cuando la traición del Conde 1). Julián abrió 
líi^' í^áertaí de su- patria al vsurraceno, la legislación fué 
respetada. ''Mas tarde, éil la refítaurncion de la monar- 
quia, un principe sabio y valiente, 1). Alfonso de Casti- 
lla,' publicó, desopines del Fuero Uéai^ sus Siete Péttidas, 
código' el mas grande de cuantos ha tenido jamaos la Es^ 
pafía; brillante por su forma, admirable en su fondo; co- 
lección de principios eternos de juBtioia vestidos coín las 
galas de uhá literatura regenerada. En ese código, co- 
mo éfí las diferentes recopilaciones publicadas con pos- 
terioridad, el elemeiitó romano se ha conservado vivo. •'■ 
'He alli la historia de la legislación que nos liíi re- 
jado balita el 28 de Julio en- que hemos visto promulga- 
do nuestro Código, también monumento de justicia y de 
literatura como el de D. Alfonso, y que presenta todas 
las ventajas que A un pueblo culto ofrecer pm^le un có^ 
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S mTHODÜCCiO>v 

digo filosófico, iseacrtb y progíeeista. Venimos ^ora el 
nacimieato y marcha, de la ciencia. ' 

El oonocimieato de las ley-es y de los í juicios . era, 
como hemos dicho, en Roma, -ei pririlegio y el secreto 
de la raza patricia; y aun cuando Flavio, secretario del 
ciego Apio Claudio, se atrevió 6 v^gHX el velo de este 
misterio, nuevas fotmiíilas escogitadas lo hicieron cada dia 
mas impenetrable. No fué pUes sino en la igualdad poi- 
lítica de las clases cuando los procedimientos judiciales 
llegaron a ser públicos y tubo origen Ift ciencia: el plebe- 
yo Córuncanio ascendido al Supremo Pontificado, dos- 
cubre al pueblo los misterios en que por tanto tiempo 
envolvieran los nobles la administración de justicia, y da 
lecciones públicas sobre las leyes. De entonces mas, la 
ciencia progresa y al terminar la República puede ofre- 
cer una serie de jurisconsultos distinguidos, Porcio Ca- 
tón, Scipion Nascica, los Mucio Scevola y otros nombres 
ilustres. 

Distinguense en tiempo de Augusto, Labeo y CapitOj 
jefes de dos sectas rivales: Labeo, filosofo y progresista, 
aspira á la reforma; Cápito, favorito del principe y bom- 
-bre de práctica, representa el elemento conservador. Am- 
bas escuelas subsisten siempre en lucha durante el largo pe- 
riodo de los doce Cesares: los parciales de la primera lla- 
máronse proculeyanos y después pegasianos^ por Proculo y 
Pagaso sus mas distinguidos representantes; y á los dis- 
cipulos de Cápito dieron sucesivamente su nombre Cb- 
sio y Sabino. 

Con el Emperador Severo brilló la edad de oro de 
la jurisprudencia de Roma como habia brillado en el si- 
glo de Augusto la de su literatura: allí está Papiniano 
director de los trabajos legislativos del principe, y que 
mas digno que Séneca prefirió morir á las manos del fe- 
roz Caracalla antes que mancharse con la apologia de su 
fratricidio; alli se levantan las figuras imponentes de Paw- 
fo, Ulpiano y Modestino; tan distinguidos todos que sus 
escritos merecieron citarse como leyes y pasaron como un 
tribunal de justicia hasta convertirse en el Digesto. 

La época de Justiniano no es menos fecunda en pro- 
fesores, y la enseñanza del Derecho se facilita admira- 
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INTRODUCCIÓN. 9 

tdementte oon su Instkuta. La univemdad de Bolonia, 
f&saüi brillante levantado en Europa durante las tinieblas 
de la edad media, consagra también empeñosamente sus 
tareas. á la enseñanza de un ramo de tan alta importan* 
oia; y (Se? ellai salea k» mas famosos jurisconsultos de Espa^- 
fie, cuya ciencia es la que primero nos fué trasportada» 

Delineado ya este bosquejo histórico pasemos á ocu- 
pamos de la ciencia misma, y antes que todo juzguemos 
y precisemos 'su denominación. 

La palabra derecho tiene muchas acepciones; ya es 
un adjetivo sinónimo de recto; ya un sustantivo sinóni- 
mo de en vez y de impuesto; ora significa la facultad ó el 
pod^i; de hacer ó exijir algo; ora cada una de las conili- 
ciones que han de suministrarse al hombre para llenar su 
destino y que constituyen lo que se llam«, sus derechi)«; 
unas veces sigaifica la colección ó cuerpo de leyes; y otras 
por último^ la ciencia misma de estas leyes. Claro, es que 
solo en estas dos últimas acepciones debe ser tomada en 
nuestro caso; pero, en la primera no es mas qutí el cam.- 
po de observación de nuestro estudio, y solo la última 
forma el curso de que vamos á ocuparnos. Mas, para cir- 
cunscribir nuestro trabajo al terreno que le es proi^io 
y no invadir la esfera de otras ciencias con quienes el Pe- 
recho Civil tenga puntos de contacto^ es necesario preci- 
sar y determinar su dominio especial. 

La denominación, como acabamos de verlo, nos in- 
di^^qué el Dejjecho Civil es la ciencia de las leyes positivas; 
necesitamos por consiguiente dar una idea de estas^ é inves^- 
tígar de cuales de ellas haya de ocuparse con especiali- 
dad^ y la manera como deba eonsiderarlas. Acostumbra - 
base en Roma leer al pueblo los proyectos del Senado pa- 
ra ser sancionados como reglas de conducta, y de eMa 
lectura tomó su nombre la ley; la cual no es otra cosa , 
que una disposición del Poder Legislativo para arreglar las 
relaciones de las diferentes personas. Esta, como se vé, no 
es mas que una definición formal, la esencial correspon- 
de á la filosofia del derecho. 

El Señor Moxa define la ley como un prfcepto pene^ 
ral y obligatorio^ ememado de wna autoridad suprema y cuya 
infraedon trae consigo una pena. Aun salvando la redu¿- 

B 
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10 INTRODUCCIÓN. 

dancia de precepto y obligatorio, esta definición no es ni 
puede ser buena: excluyanse de ella las leyes partícula*- 
res que no por falta de jeneralidad dejan de ser leyes, y 
otras que sin mandar ni prohivir espresamente no hacen 
mas que permitir; tiende ademas á bautizar con el nom^ 
bre de ley basta los decretos que emanan del poder eje- 
cutivo, y proclafna la pena como la sanción única y necesaria. 

L-is leyes, cotí relación al objeto que se proponen, 
son: ü j)rohivitivas ó imperativas^ ó permisivas ó penales; don- 
de se vé que la sanción no es parte constitutiva de cada 
ley, sino objeto de una ley especial. Según el género de 
relaciones, se dividen las leyes en aVíVe^ y politicas: civiles, 
cuando consideran á los individuos como hombres; y po- 
líticas, cuando los consideran como ciudadanos ó miemi- 
bros del estado: estas últimas son del resorte del Dere- 
cho Público; aquellas, del Civil. 

Atendiendo ajaora al número de individuos que de- 
ben quedar sujetos á las leyes, se dividen éstas en ffene- 
raies y particulares, segxin que se refieran á cuantos pi-> 
serí el territorio del pais, ó solamente á algunas clase» 
ó individuos: estas últimas se llaman privilejiqs, cuyo 
nombre nos ha sido presentado como odioso y funestOy. 
y los ecsaltados demócratas quisieran no verie figurar en 
una legislación republicana. Cierto que en las monar- 
quías se ha hecho un abuso espantoso de los privilegios: 
mientras que el pueblo gemia abatido bajo la mano de 
hierro de los despotas, el orgulloso noble ostentaba con 
insultante gala injustas esenciones y odiosas prerogativas 
que hacían resaltar mas de lleno la opresión de los pecheros 
y editaban su rabia; esos privilegios facticios, injustos y 
tiránicos, eran y deben ser un objeto execrable para los 
ciudadanos libres; pero desnudando el privilegio de cuan- 
to tenga de artificial y ominoso, no puede menos deecsis- 
tir en toda buena legislación, porque los individuos y las 
clases tienen relaciones y fines especiales que reclaman- 
leyes especiales también. 

Para que sean cumplidas y llenen su objeto lasle-^ 
yes, es indispensable que lleguen al conocimiento de to- 
dos aquellos á quienes se refieran, y por eso no pueden 
obligar nunca sino después de. su promulgación; pero no 
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hay necesidad de que se hagan saber individualmente á to- 
dos y á cada cual; un%vez publicadas, culpa suya será si 
alguno las quebranta por ignorancia ó descuido: todos 
los ciudadanos capaces tienen la obligación de conocerlas^. 

Otra idea que se halla envuelta en la de ley. es la 
de un cumplimiento futuro: las leyes no pueden obli* 
gsív sino después de conocidas, es decir, con posteriori? 
dad á la época de su promulgación; y no deben por con- 
siguiente producir ningún efecto retroactivo. 

Hecho este ligero análisis y clasificación de las leyes, 
se advierte fácilmente que, aquellas son el objeto del De 
recho Civil que arreglen las relaciones privadas de los in- 
dividuos, ora sean positivas como las que propiamente se 
llaman civiles, ora negativas como las que toman el nom" 
bre de penales; por lo cual presentará también la ciencia 
este doble aspecto. 

Pero aun no hemos conseguido nuestro objetp, faU 
ta saber lo que nos proponemos estudiar en esas leyes. 
¿Vamos á examinar acaso los principios eternos de jus- 
ticia que deben revelarse en la ley, ó el ideal de las re- 
laciones jurídicas entre los individuos? Eso toca á las 
elevadas regiones del Derecho Natural. [Estudiaremos 
los principios generales á que deben sugetarse las le- 
yes? Esa es tarea de un curso de Legislación. [Apren- 
deremos una á una todas las disposiciones establecidas, 
sin examen, ni discernimiento? Ese es un trabajo que, 
fipbre inmenso y fastidioso, no nos reportarla mas venta- 
ja que hacernos pobres leguleyos. Por desgracia es una 
opinión jeneralmente recibida la de que un curso de De- 
recho Civil ha de reducirse al mero análisis de la legis- 
lación existente, y no podemos pasar sin refutarla, por 
las influencias deletéreas que ejerce. 

Este género de estudio, seco y fastidioso en si mis- 
mo por el hacinamiento de leyes y pormenores, cuyo espí- 
ritu* no se conoce, cuya conexión no se busca, es un ye- 
lo que apaga en el corazon.de los jóvenes el mas ardiente 
deseo de saber, un campo sombrío que espauta su 
imaginación; y aun cuando tenga una voluntad firme ca- 
paz de sobreponerse á todos los obstáculos, necesita un 
trabajo incesante y esfuerzos prodigiosos de memoria para 
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12 INTR01>ÜCClbN. 

saber algo. Por lo regular, de^ti^s de «luriho^ meses 
de estudio, se encuentra el cursante de derecho en ía ne- 
cesidad de trabajar de nuevo por si mismo, y Meno ade- 
mas de yicios radicales: ar^astri^e por el estéril sen- 
dereo de la rutina, cualquiera idea de reforma le *asus- 
ta y su inteligencia ha perdido todo el bife y ele- 
vación que en losostudios filosóficos se adquieren 

Para no extraviarnos en insignificantes menud^idas, 
para dominar la ciencia y marchar con pié firme en el 
camino de las reformas que la sociedad reclame, para 
que el estudio no sea lánguido, monótono y árido, es 
necesario que la antorcha de la filosofia nos alumbre, que 
no perdamos de vista los principios jurídicos, que busque- 
mos la razón de las leyes, su encadenamiento recíproco, su 
infiuencia social. 8i el í)erecho Civil no se ocupa inme- 
diatamente de los principios absolutos de justicia y de le* 
gislacion, no prescinde tampoco de ellos, los considera en 
su aplicación á las necesidades y á las costumbres de una 
determinada sociedad: es el Derecho Natural realizándose^ 
tomando formas, encarnando en la vida de nn pueblo. 

Asi procederemos, asi debemos proceder nosotros: com- 
pararemos atentamente nuestras instituciones con los 
principios generales del derecho; examinaTÓmós cuando con- 
venga, con la históíría en mano, su origen y trasforma- 
cienes; y observaremos «u relación con las necesidades 
actmle$* La Escuela Hi^4rioa querría circunscribir to- 
dos los estudios de derecho al Eomano, fuente inagota- 
ble de justicia. Cierto que su enseñanza merece un lu- 
gar preferente en nuefetros colegios, que «irvo para espíi- 
car muchas instituciones que de otro modo no podrian 
éompirenderse, y que arroga torrentes de lu^ sobre el es- 
tudio de nuestro derecho patrio, como que para compren- 
der el presente es necesario leer en su pasado; pero es 
una setisible aberración jn^igar que pueda bastarnos por 
si solo el Derecho ^Romano; cada pueblo tiene sus carac- 
teres saltantes, su modo de vivir propio, su genio espe- 
cial, y ese g^io, esa vida, -ese carácter, se traducen mas 
ó menos fielmente en su legislación; asi, aunque la nues- 
tra emanara inmediatamente ^ Roma, no por eso de- 
jaría de revestir un Gai?acter peculiar. 
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Y si bien observamos, los difer«ii(eias efttre niiestro 
derecho y el romaaio )yel español no json superficiales y 4e 
poco momento, sino por el contrario, fundamentales y gra- 
vea. El soberbio romano qne decía con jactancia altane- 
ra dvis ramamís sum^ no se areia sin embargo obligado 
á roumplir mía palabra empeñada lá no hablan {^recedklo 
formulas, aparato, insitmaeion j>udi€ial; miesiliras q^e.fdiora, 
mi desatender las ritualidades, damos mas imrpoirtaincia vH 
fondo, á la verdad de las cosas: es que en el Derecho 
Bamano .predominaba la forma; y la realidad «n núes- 
tros tiempos, en que uno queda obligado a todo lo que. ha 
querido obligarse Hbremente. 

Tanto el Derecho Eomano como el Español hacen ji- 
rar sus determinaciones en tomo de estos tres axiomas 
que llaman preceptos: vivir honestamente — no hacer mal d 
nadie — dar á cada uno lo que es suyo. No se ha menes- 
ter de un ojo muy perspicaz para descubrir la notable 
confusión de la Moral y del Derecho que el primer 
axioma envuelve. j^Es acaso el derecho á quien toca 
prescribir reglas para garantirla honestidad? j^ Puede la 
autoridad publica hollar el santuario de la vida doméstica? 
j^ Puede traer á su dominio las acciones de un individuo 
que no afecten á los derechos de otros? No por cierto, 
la honestidad es un precepto puramente moral, y el terreno 
de la Moral no es el terreno del Derecho; aunque en- 
trambas ciencias tengan la mas íntima afinidad, necesa- 
rio es no desnudar al Derecho de su carácter esterior y 
condicional, dejando á la Moral el dominio de la con- 
ciencia. Felizmente nuestro Código sostiene bien este 
carácter. 

En el examen comparativo de algunas disposiciones 
legales que en nuestro curso hagamos, advertiremos tam- 
bién, como en el Derecho Romano y Español se subordina 
la justicia á la ley, en vez de hacer á ésta dependiente 
de aquella: como predomina la idea de que los derechos 
emanan de la ley, ó son puramente concesiones suyas, y 
no principios anteriores que la ley debe esprt sar y deter- 
minar; y esta diferencia es por cierto de la trascenden- 
cia mas grave para las reformas legislativas y la marcha 
progresiva de los pueblos. 
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Conocemos ya el origen y el obgeto preciso de nues- 
tro estudio, y tan solo nos resta indicar en que mane- 
ra hemos de hacerlo y cual sea el plan del curso. Con- 
sagrada por los siglos está la división que nuestro Códi- 
go establece en personas^ cosas y acciones; y aun cuando á 
juzgar con rigor filosófico hubiéramos de refutarla, por 
que no es posible ocuparse del sugeto de un derecho sino 
con relación al derecho mismo y al obgeto en que re- 
cae, no podemos menos de reconocer su importancia en 
la práctica: la aceptamos por tanto, dividiendo el estu- 
dio en tres partes, en las cuales nos ocuparemos sucesi- 
vamente de los obgetos indicados. El aspecto penal re- 
quiere por su importancia un tratado peculiar. 
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PERSONAS. 

t 

Llamábase en la antigüedad persona la dareta que 
usaban los actores en el teatro; mas, por un juego de 
figuras de lenguage, indica actualmente la misma idea 
que hombre; por manera que las calidades y condicio- 
nes que constituyen hombre á un individuo, le dan su 
carácter de persona y la capacidad juridica. Kn Ro- 
ma no bastaba el carácter humano, nesesitabase de to- 
do punto la libertad, porque el pobre esclavo no era mas 
que una cosa; pero ese ludibrio de la humanidad no 
mancha nuestra Ley. 

I^a capacidad puede ser considerada bajo un doble 
aspecto, capacidad de recibir las prestaciones que otros 
hombres hayan de hacernos, y capacidad de suministrar- 
las nosotros y sostener la reciprocidad del derecho: la 
primera es inherente al hombre y le acompaña desde 
que recibe el soplo de vida; para la segunda hay nece- 
sidad de un cierto grado de desarrollo, de conocimiento 
y capacidad física. Cuando comience en el hombre esta 
capacidad activa, es difícil de determinar u punto fijo; 
la ley no puede proceder en esta parte sino de un modo 
aproximado, y ya veremos mas adelante como lo hace 
el Código Peruano. 

Tanto la una capacidad como la otra, al travez de un 
fondo común, presentan en los hombres diferencias mas ó 
menos marcadas, hijas de su posición social, de sus necesi- 
dades peculiares, de su fin propio: según el cúmulo de cir- 
cunstancias que rodean á un hombre, asi se modifica suca- 
pacidad juridica y tienen de variar sus derechos hipotétic os. 
Una legislación modelo seria aquella que á cada nuevo 
cambio, á cada naciente necesidad, á cada circunstancia 
nueva, señalase el derecho que le correspondiera; pero bien 
se nota que no es posible determinar ese incalculable nú- 
mero de variaciones, y que la legislación tiene de conten- 
tarse con señalar únicamente las mas notables, las que por 
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decirlo así constituyan una faz de nuestra vida por su ca- 
rácter de estabilidad. He aqui lo que el Derecho Civil 
llama estado en el hombre, esa situación particular según 
la cual le corresponden diferentes derechos. 

El catálago de los estados, ya lo hemos indicado, na 
puede determinarse con rigorosa exactitud, tiene que cam- 
biar según las circunstancias de su época. En Roma los 
estados fundamentales eran tres: el de libertad, para go* 
zar los derechos civiles generales; el de ciudad, para lo» 
políticos; el de familia, para los gentilicios. Entre nosotros^ 
los diferentes estados se reducen á dos grandes clases^ 
natural y ciml, según que prevengan ó de solo la natura- 
leza ó de la det€»?minacion legaL 

ESTADO NATURAL. 

Según el estado natural, son los hombres: 1. ® naci- 
dos ó por nacer: 2. ® varones ó mugeres: 3. ® mayores, 
ó menores de edad: 4. ® capaces ó incapaces. 

If ácidos 7 por nacer. 

Desde que nace el hombre se le considera capaz de 
obtener derechos, porque en su existencia misma lleva 
el título general; mas para que pueda conservarlos y tras- 
mitirlos, es necesario que nazca vivo y con figura huma- 
na, y dure ademas veinticuatro horas por lo menos; y 
para alcanzar los derechos que le correspondan por el 
que diga ser su padre, se necesita que el nacimiento no se 
verifique ni antes de los seis meses de la primera Union 
de los padres, ni después de diez de la última separación: 
cuando ocurra algup caso escepcioBal, queda expedita la 
prueba de filiación. Por ausencia, separación ó mnerte 
del marido, puede pedir la muger el reconocimiento en 
forma de su preñez; el cual puede verificarse también á pe^ 
tieion de los herederos del marido, en el caso de muerte* 

En el derecho espaaol y el romano nuevo se exige, 
ademas de las condiciones ya indicades, el bautismo- del 
nacido. Esta circunstancia es mas grave de lo que á prime- 
ra vista parece, porque no se trata de una de esas con* 
diciones secundarias que es dado al legislador modificar. 
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Católicos de fcorazon, quemamos que todos los hombres 
profesasen tan santa y augusta religión; mas, no creemos 
que en un legislador haya facultad de desnudar de sus 
sagrados derechos á un hombre porque no tiene la di- 
cha de ser cristiano. La sociedad puede si quiere apar- 
tar de su seno al individuo y negarle sus derechos po- 
líticos; pero los civiles son inherentes á la calidad de 
hombre y la ley no es arbitra para reconocerlos á arran- 
carlos: lo que está en la naturaleza es independiente de 
la ley, y nuestros legisladores han comprendido bien su 
misión no dejándose arrastrar por el celo religiosa á exi- 
gir tal requisito. 

Si aconteciere que dos ó mas naciesen de un mismo 
parto, se consideraran iguales para los derechos que de- 
pendan de la edad. El Derecho Espafiol daba, en caso de 
duda y siendo los nacidos de diverso sexo, la preferencia 
al varón, co.no que asi lo exigían sus mayorazgos, in^dap- 
tables á nuestra forma de gobierno. 

Al individuo que está por nacer se le reputa naci- 
do para todo lo que le favorece. 

Vagones y m^gcros 

Habiaen el Derecho Romano una diferencia profunda 
entre el varón y la muger: esta era incap;i.z de obtener 
derechos ó por lo menos de ejercerlos; vivía siempre bajo 
la dependencia, ó de su padre, en la soltería, ó de su con- 
sorte durante el matrimonio, ó de su mas próximo agna- 
do ó pariente paterno en la viudez; era el término de la 
familia y sus hijos se presentaban como extraños con re- 
lación al abuelo materno. Entre nosotros, las diferencias 
no son tan notables, iremos apuntándolas en el resto de 
nuestro curso. Por lo demás, la ley comprende ambas es 
pecies bajo la palabra genérica de hombre, y cuando no 
establece diferencias determinadas los derechos les son 
comunes. 

Si quisiéramos hablar de esa tercera entidad llama- 
da hermafrodita^ los fisiólogos y los naturalistas, que no 
hallan el hermafrodismo sino en las últimas y mas im-, 
perfectas clases del reyno animal, tal vez se reirían de 
nosotros. 
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Mayores y menores. 

Aun cuando la capaddad de recibir prestaciones ju- 
rídicas acompañe al hombre desde el momento de su exis- 
tencia, no tiene sin embargo la capacidad actual de exi-. 
girlas por sí, ni la de otorgarlas á otros; solo cuando la 
razón se despeja y se fortifica el juicio, puede el individuo 
sostener la reciprocidad del derecho y ser el director de 
sus relaciones sociales. Es por consiguiente un punto de 
la mayor importancia el determinar cuando comienza esta 
capacidad y se hace el hombre dueño de sus acto?. 

Entre los medios escogitados con tal fin, el mas ge- 
neral, fácil y conspicuo, es la edad, no precisamente por 
que haya una exacta y necesaria correspondencia entre 
los periodos de la vida y el desarrollo mental, sino por 
que, á mas de indicar este desenvolvimiento con bastan- 
te aproximación, es el mas esterior, el mas fijo, el ma^ sus- 
ceptible de apreciación, social. 

Pero bien se nota que la relación entre el desarro- 
llo y la edad tiene de variar según las latitudes: el ha- 
bitante de las regiones glaciales no puede ser tan pre- 
coz como el que respira la admosfera templada de los 
trópicos, ó recibe los ardientes rayos del sol en el cen- 
tro de la zona tórrida. Tiene también que modificarse 
en conformidad á la cultura del pais y á otras circuns- 
tancias locales. El legislador debe por consiguiente exa- 
minar con madurez las especialidades de su nación, y es- 
coger el tiempo en que sea mas general la robustez de 
la inteligencia: entre nosotros está señalada la edad de 
veintiún años para todos los derechos civiles, que para 
los políticos, mas complicados sin duda, se exige la de 
veinticinco. Puede * ser que antes de cumplir esta edad^ 
haya personas mui capaces, pero no es lo general. 

Basta una ligera refleccion para conocer que esta 
capacidad na se adquiere de lleno en un instante dado, 
los cambias de la edad son sucesivos, y gradual todo 
desarrollo; asi, la capacidad va adquiriéndose poco á poco^ 
y si bien antes de llegar á su complemento no debe el 
hombre ejercer por si todos sus actos, nadie le negará 
sin embargo el que pueda tomar parte activa en algu-* 
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nos: por eso nuestra legislaciofn determina en ciertos ca- 
sos cuales actos de los menores reconoce camo válido». 
El Derecho Romano establecía la siguiente clasificación 
de las edades: hasta los 7 años se llamaban los hombres 
infantes; áe 1 á 10 y ^^ pr(>ooirnos á la infancia; y proan- 
mos á la pubertad desde los 10 y J hasta 14 los varones 
y hasta 12 las mugeies; en cuya edad tomaban el nom- 
bre de púberes^ salían de la tutela, podían casarse y eran 
capaces de otros actos. Tal clasificación ha perdido ya 
su ínteres y no se halla en perfecta armonia con nuestras 
instituciones. 

Capaces e incapaces. 

La incapacidad proveniente de la edad, que acaba- 
mos de exponer, es en cierto modo determinada, desa* 
parece en un periodo mas ó menos largo; pero hay otra, in- 
definida, que no depende del tiempo y que puede consi- 
derarse inherente á la persona: esta emana generalmen- 
te de falta de inteligencia necesaria para que el indivi- 
duo dirija sus relaciones en bien propio y de la sociedad; 
Como las manifestaciones de esta incapacidad no pueden 
clasificarse de un modo filosóficamente rigoroso, es necesa- 
rio contentarnos con las especies mas conocidas y que ofre- 
cen caracteres mas saltantes; tales son, la locura^ la fatuidad 
y la prodigalidad. 

En cuanto á las primeras, no necesitamos detener- 
nos mucho para manifestar que sus desgraciadas victimas 
no pueden, ni cuidar sus propios derechos, ni servir con 
provecho á la humanidad; y aunque no presenten en ge- 
neral caracteres bien definidos y marcados, no parece muy 
díficíl señalar en un caso dado si existe la mentecatez 
ó la trasformacion cerebral: estos tales individuos necesitan 
la acción benéfica de un guardador; y los actos que 
hubiesen practicado aun antes de estar declarada la in- 
terdicción judicial pued(Mi anularse en caso de haber exis- 
tido notoriamente, al tiempo de practicarlos, la fatuidad 
ó la locura. La interdicción puede sor pedidla por los 
parientes, ó por el ministerio fiscal ó por cualquiera del 
pueblo, como que tan desgraciadas gentes inspiran un pú- 
blico ínteres, y reclaman la asistencia del Estado. 
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La prodigalidad es un signo claro y elocuente de la 
falta de juicio: el que disipa su fortuna sin acordarse del 
dia de mañana, es un consumidor estéril á los ojos de la Eco- 
nomia, y ante la sociedad, un pobre loco con el tema de 
arruinarse. Tal vez sea una criatura inocente, incapaz 
de hacer mal á otros con sus derroches; pero, la sociedad 
encargada de vigilar por los derechos individuales de to- 
dos sus miembros, no puede permitir la desgracia de 
ninguno de ellos, y está obligada á acudir en su ayuda 
cuando por sí mismo no puede salvarse del precipicio. 
Debe por consiguiente la ley poner en guarda é interdic- 
ción los derechos del pródigo; ya sea privándole totalmente 
de su administración, ya concediéndosela bajo la direc- 
ción inmediata de una persona nombrada por el consejo 
de familia. 

Para evitar toda arbitrariedad en punto á la califi- 
cación del pródigo, establece la ley caracteres bastante 
marcados y precisos: es necesario que la dilapidación sea 
por lo menos de una tercia parte de los bienes raices 
ó capitales; y que consista en pérdidas á juego, ó gastos 
de saraos, convites, paseos y mugeres publicas, ó en ob- 
sequios ó pagos indebidos, ó en compras por ma? del do- 
ble del valor, o en ventas por menos de la mitad, ó en 
gastos habituales para satisfacer vicios. 

La interdicción del pródigo solo puede ser pedida 
por su cónyuge, sus descendientes, ascendientes, tios ó 
hermanos; advir tiéndese, que estas dos últimas clases solo 
pueden hacerlo por favorecer al cónyuge ó á los ascen- 
dientes ó descendientes del pródigo. 

Los que no sean menqres, locos, fatuos ó pródigos, 
se reputan capaces ante la ley. 

ESTADO CIVIL. 

Mas estenso es el cuadro de las diferencias nacidas 
inmediatamente.de la ley: las personas según el estado 
civil son: 1. ^ dependientes ó independientes: 2. ® perua- 
nos ó extrangeros: 3. ® vecinos ó transeúntes: 4. ® presen- 
tes ó ausentes: 5. ^ clérigos ó legos: 6 ^ ingenuos, sier- 
vos ó libertos: 7. ® casados ó solteros: 8. ® padres ó hijos: 
9. ^ guardadores ó pupilos. 
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Dependientes e independientes. 

Llamanse independientes los que pueden ejercer por sí 
sus derechos, y que en lenguage del Derecho Romano y Es- 

{)anol se decian suijuris; y son dependientes los que según la 
ey no pueden ejercerlos por sí mismos, y eran antes denomi- 
nados alheño juri subjecti. Esto se funda en un principio 
de orden y justicia: cuando- hay ciertas relaciones na- 
turales entre los individuos, de suerte que forman por 
decirlo asi un solo cuerpo moral, o cUando no pueden 
atender personalmente á sus intereses, conviene que en 
sus relaciones sociales se hallen representados por una 
sola cabeza: asi, la muger aunque bastante capaz de 
gobernar su familia á falta del marido, debe cederle la 
representación de ésta mientras viva; los hijos menores 
han de depender de sus padres; los esclavos de sus amos; 
los huérfanos, locos y pródigos, de sus respectivos guar- 
dadores. Las demás personas son independientes. 

Pesruanos y extranjeros. 

Humanitario y grande seria el fanquear la ciudadanía 
de un pais á todo el que la solicitara; pero, dictada nuestra 
Carta sobre las ruinas de una dominación extrangera no po- 
día menos de limitar sus conseciones; cuanto mas que, no 
han de tener los extraños en favor del pais un interés tan vivo 
como los que en él residen, y mucho menos, que aquellos ci^- 
ya cuna y cuyos recuerdos de infancia les hacen indentificar 
su interés propio con los intereses nacionales: necesario 
seria arrancar nuestro corazón del pecho para que el fue- 
go santo del patriotismo no animara nuestros pensamien- 
tos. Y no se diga que es una arbitrariedad de la Cons- 
titución el no conceder indistintamente la ciudadania, 
pues por su calidad de derecho hipotético es susceptible 
de mas ó menos amplitud. 

En tres ordenes están colocados los individuos con 
respecto á su capacidad para el goce de derechos políti- 
cos; unos, y son los extrangeros^ están totalmente priva- 
dos de ellos; otros, llamamos peruanos pornaturalizacion^ 
pueden ejercer algunos; y solamente los peruanos por na^ 
cimiento tienen la capacidad en su plenitud. He afliji 
los caracteres para distinguir estos tres órdenes. ^ 
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Son peruanos por nacimiento: los hombres libres na- 
cidos en el Perú, ó en otro pais, pero de padres pe- 
ruanos que estén al servicio de la nación; ó los hijos de 
padre ó madre peruanos que aun cuando hubieren naci- 
do en el extrangero se hagan inscribir en el registro cí- 
vico de la Capital. 

Son peruanos por naturalización: los extrangeros ave- 
cindados^ en el Perú desde antes de 1821, inscritos en el 
registro civico; los que hayan servido fielmente en el ejer- 
cito ó armada; los que teniendo cuatro años de resi- 
dencia y siendo profesores de alguna ciencia, arte ó in- 
dustria útil, se inscriban en el registro civico ó se casen 
con peruana; los admitidos al servicio de la nación por 
el Gobierno con acuerdo del Consejo de Estado; y los 
españoles y sud-americanos que se hagan inscribir en el 
citado registro. Llamanse en general extrangeros los que 
han nacido fuera del territorio peruano. 

Pero si bien hay establecida semejante gradación para 
los destinos públicos y demás derechos políticos, no su- 
cede lo mismo en cuanto á los civiles, los cuales son y 
deben ser independientes de la calidad de ciudadano. 
Los extrangeros gozan de la mas amplia seguridad per- 
sonal, pueden adquirir bienes, administrarlos y aun dis- 
poner de ellos por testamento en los términos que indi- 
caremos al tratar de esta materia; pueden contratar, com- 
peler y ser compelidos al cumplimiento de los coirtratos, 
y eso aun cuando se hubiesen celebrado en otro pais 
pero con peruano y sobre objetos no prohibidos por nues- 
tras leyes; mas si el contrato se hubiese verificado entre 
extrangeros fuera del Perú, la jurisdicción de nuestros 
Jueces será voluntaria, y sus fallos tendrán en cuenta las 
leyes del pais donde se hubiere celebrada el contrato. 

Aunque el extrangero se halle ausente de la Repú- 
blica, puede ser citado á comparendo por nuestras jus- 
ticias, cuando se ventile algún contrato en que se hubie- 
se sometido espresamente á los tribunales del Perú, ó se 
intente contra él alguna acción real por bienes * que es- 
ten en nuestro territorio, 6 bien se le persiga por la ac- 
ckm civil de algún delito cometido en el Perú, 

Las mugeres participan del carácter de sus maridos 
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mientras dura el matrimonio; mas, la peruana viuda de 
extrangero recobra su calidad de peruana, mientras que 
la extrangera viuda de peruano, sigue siendo peruana á los. 
ojos de la ley. 

Vecinos 7 teaz^ens&ies. 

Si es importante considerar á un individuo en sus 
relaciones con el Estado, también lo es en cuanto á las 
que tenga con el Común, ó municipio, porque los dere-' 
chos y cargos vecinales, requieren para su desempeno todo 
el interés que la comunidad de vida y la vecindad ins- 
piran. Por eso, tan solo pueden ejercer los oficios mu- 
nicipales y subvenir á sus pensiones, los vecinos de un 
lugar; mas no los transeúntes, á quienes faltu el ánimo 
de permanecer en el distrito. 

Antes se consideraba la vecindad en un sentido lato 
y en un sentido estricto: en este último era tenido cerno, 
vecino el que fijaba su residencia en un punto con áni- 
mo de permanecer en él; mas en el sentido lato eran ve- 
cinos todos los que de algún modo habitaban en un pue- 
blo, asi eran considerados como tales los empleados aun- 
que no fuesen vitalicios, los cursantes de ciencias ú ofi- 
cios y aun los mozos de soldada ó sirvientes á renta. 
El principal fundamento de tal distinción era, que esta 
ultima clase de vecindad bastaba para que el individuo 
sirviese de testigo en testamento; pero entre nosotros don- 
de no se exige tal calidad, aquella distinción carece de base. 

Según nuestro código, es vecino todo individuo pe- 
ruano ó extrangero que vive en un pais con ánimo de 
permanecer en él; el cual animus manendi se comprue- 
ba, ó por una espresa declaración ante la autoridad ci- 
vü, ó por el trascurso de dos anos de residencia volun- 
taria, ó por la compra de bienes raices, edificación de cusa, 
ó cualquier otro acto que no se practicarla sin la inten- 
ción de avecindarse. 

Al empleado de por \ida se le considera vecino; mas 
no al en comisión, si no lo declara espresamente* Todas las 
personas que la ley llama dependientes tienen por domi- 
iíilio el de aquellos bajo cuya dependencia viven; y los 
sirvientes, el de sus patronos. 

Como que seria tiránico el obligar á un individuo 
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á vivir contra su voluntad en un punto, es libre la varia- 
ción de domicilio; pero nadie puede á un mismo tiempo 
ser vecino de dos pueblos. 

Presentes y ausentes. 

La presencia ó ausencia de los individuos respecto 
á un pais dado, modifica considerablemente sus relaciones 
sociales, y muy en especial cuanto á sus bienes. Los que 
ge hallan presentes pueden llenar por si mismos todas sus 
obligaciones, cuidar sus bienes y dirigir sus negocios; pero 
en un caso de ausencia, la marcha regular se interrum- 
pe, los bienes pueden disiparse y zozobrar los derechos. 
Por esto debe la ley acudir en amparo de semejante cla- 
se de individuos. 

Desde luego, si el ausente ha instituido apoderado, 
será éste quien lo represente como que merece su con- 
fianza; pero á falta de mandatario, debe encomendarse tal 
representación á la persona ó personas mas interesadas en 
favor del ausente, tales como su cónyuge y sus hijos en 
orden gradual; y en defecto de éstas, toca á la autori- 
dad pública nombrar un guardador responsable de los bie- 
nes, á petición de los parientes, ó personas que tengan 
derecho á ellos, ó los síndicos procuradores, ó el mi- 
nisterio fiscal, ó cualquiera del pueblo, como que es un 
deber de la sociedad amparar al ausente. 

Estos guardadores, para garantir su administración, 
han de prestar fianza y practicar inventario y tazacion 
de los bienes; no pueden enagenar ni hipotecar los raices^ 
sino solamente los muíbles con licencia judicial, y capi- 
talizando su valor y el de las rentas que cobren; de to- 
do lo cual están obligados á dar cuenta documentada sin 
poder retener nunca bajo ningún pretexto los bienes, ni 
exigir mas que un 8 por 100 sobre las rentas capitaliza- 
das y el 6 sobre las que no lo estuvieren. 

Su cargo termina por renuncia ó remoción, ó cuan- 
do vuelve el ausente ó constituye apoderado, ó cuando se 
dá á sus herederos la posesión provisional. 

Esta posesión provisional se concede á los herederos 
del ausente, si durante diez a fios no se ha tenido noticia 
de él; pero aunque esta posesión, justa y conveniente» 
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disuelve la sociedad conyugal y favorece á los herederos 
que la obtienen, no perjudica á los derechos del ausen- 
te, porque el poseedor provisional no es mas que un ver- 
dadero guardador, que en vez del tanto por ciento ad- 
quiere derecho ¿ la mitad de los frutos. 

Si se tubiese prueba de la muerte del ausente, o hu- 
biese trascurrido, sin haber noticia suya, el tiempo suficien- 
te para que cumpliera la edad de ochenta años, puede 
darse á sus herederos la posesión definitiva de los bienes, 
quedando expedita la acción de los legatarios y demás que 
tubiesen algún derecho contra la masa hereditaria; 7>6ro 
esta posesión queda sin efecto desde el momento en que 
se tenga noticia del ausente, ó se exhiba poder suyo ó 
nuevo testamento. 

El ausente conserva durante su vida la posesión le- 
gal de sus bienes, y le pertenece cuanto adquieran sus 
guardadores en nombre de él, con solo la obligación de 
comprobar dentro de cuatro anos, que-vivia el ausente al 
tiempo de la adquisición, si vino por titulo gratuito. 

En cuanto á los pleitos, hay necesidad de citar en 
persona al ausente cuando se sepa el lugar de su resi- 
dencia; y cuando no, le defenderá su apoderado, ó su cón- 
yuge, ó sus hijos, ó el guardador; y en defecto de todos, 
ha -de nombrarle defensor el consejo de familia. 

Por lo que toca' á sus hijos, quedaran estos en po- 
der de la madre, si viviese, ó del guardador; y si hubiese 
hijos de un matrimonio anterior, se les nombrará guarda- 
dor especial, teniendo el cónyuge la obligación de proveer 
á sus alimentos, si no bastaren sus bienes propios. Esta 
obligación de prestar alimentos reside en todos los que 
administran bienes de ausentes. 

Clérigos 7 legos. 

Aunque según la profesión especial podíamos dividir 
en miichas clases á las personas, como para las relacio- 
nes comunes no son tan marcadas las diferencias, nos 
contentaremos con la clasificación mas importante y mas 
generalmente recibida. Entre los cristianos, los que prin- 
cipalmente se dedican al servicio de la iglesia, se llaman 
clérigos ó eclesiásticos; y legos, los demás. Délos cleri- 

D 
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fíos, se llaman regulares los que han adoptado alguna dé 
las reglas ú ordenes reconocidas por la iglesia, en donde 
se hace profesión solemne de votos. 

Grandes han sido los priviiejios y las regalias conce- 
didas al clero desde el triunfo de la iglesia; pero la Re- 
foraia y la .filosofii del siglo XVI 1 1 los han reducido 
á muy e.strechos limites. En la actualidad, á mas de los 
privilejiors del c\aou y del fuero, en un sentido racional, 
que cMÍin dc^fínidos espresamente por los concilios, se les 
declara eseutos de los cargos consegiles. Mas para go- 
zar esto> derec^hos los ordenados de menores, necesitan 
de la tousuri y del hábito, y hallarse ademas sirviendo 
eu alguna iglesia, ó estudiando en algún colegio.. 

Kn cuanto á los regulares, como el solemne compro* 
miso de un voto que ha de- ligarlos fatalmente por toda 
su vida re i'iiere mucha madurez de juico, no podrá ve- 
rificarse la profesión antes de los 25 ai^os de edad; y á 
fia de que las reuciíicias, que de su fortuna suelen hacer 
los novicios no se atribuyan á fa exaltación del momen- 
to, ó á reprobados manejos, será inválida toda la que se 
verifique antes del bimestre precedente a su profesión, y 
quedará sin efecto siempre que ésta no llegue á realizar- 
se. Ademas, para que la renuncia sea válida, debe ha- 
cerse conforme á las leyes sobre testamentos. La pi»fei- 
sion de voto* es una renuncia tácifa en que se observa- 
r^m las reglas de sucesión intestada. 

Los regulares no pueden vivir fuera de sus con- 
ventos sin licencia de sus prelados y conocimiento de la 
autoridad civil; pero desde el dia de su secularizaciotí 
quedan expeditos para ejercer todos los derechos civiles 
de las personas capaces. 

Cuando se quiera obtener del vSumo Pontifico dis- 
pensas, indultos ú otras gracias, es necesario ocurrir por 
medio del Diocesano al Supremo Gobierno, para que dé 
á las preces la dirección conveniente, ó fixculte al intere- 
sado; excepto en los casos de penitenciaria. 

Ubras, Sleivos y Ubeirtos, 

Aunque con escarnio de la humanidad, ha sido de 
todos los tiempos y de todos los paises la institución de 
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esclantud:. hallanse esclavos en la sabia Egipto, gimen los 
parias^ en los vastos imperios del Asia, tiene sus ilotas la 
guerrera Esparta, y la culta Atenas y la poderosa Roma 
hacen también pesar una mano de hierro sobre la misera- 
ble raza que esclavizan. Pero la constancia de este fe- 
no^ieno que ha seguido á la humanidad en sus diferentes 
trasforma-ciones, y que el siglo de la razón ha visto y mal- 
decido, ¿63 acaso una prueba de su justicia, de su confor- 
midad con la naturaleza y con los designios del Creador? 
No, mijl veces nq; si el genio sublime de Aristóteles pudo 
e?itraviarse basta suponer la naturaleza del amo distinta y 
'superior á la del siervo, la voz del cristianismo ha he- 
cho resonar por todos los ámbitos del mundo la igualdad 
fudamental de nuestra especie, que la sana filosofía ve- 
íier^ C091Q u^ dogma. 

Donde quiera que fijemps nuestra vista, allí encon- 
traremos el origen de la esclavitud en el predominio de 
la fuerza ó de la astucia, es decir, en una violación de 
los principios absolutos- de justicia universal. Para no 
diVjagarsin objeto, preguntemos ¿quienes fueron los ilotas] 
Un puebU) desgraciado que vencido por Espaita, fué re- 
ducido ái la condición mas dura y condenado á todos los 
]%-oreíí. de una peí:petua esclavitud. Y los esclavos de 
Xtonva, ¿qué. otra cosa fueron al principio que los míse- 
jcabies á quieajes lograba subyugar] Quien quiera con- 
tradecirnos ha de desmentir antes la historia para no ver 
^1 origen primitivo de toda esclavitud en el terrible de- 
íetlio de la fuerza. 

' Este modo de constituir la servidumbre- humana por 
UMídio. de la. fuerza ó de la guerra, lo llamaban de de- 
recha 4e gentes loa romanos; y creíanlo justo, porque los 
guerreros d^ entonces se j^uzgaban con derecho á la vida 
iio los enemigos vencidos, para arrancársela ó esplotarla 
eív su íkvoB. Principio absurdo que. la civilización recha- 
■z^ iíidignada.: 

Habia adamas en Roma otros modos de constituir 
la esclavitud, llamados civiles: tales eran principalmente; el 
imeimiento^ por el cual los hijos de esclavos seguían la rni- 
«erable condición de la madre considerándose como apen- 
. dieses suyos, como l^-atccesion que los .brutos ofrecen con sus 
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crias; la venta^ que de sus hijos podía hacer el padre, ó 
de sí mismo el mayor de veinte afíos, ó del deudor fe- 
lUdo su acreedor; y la condenación judicial á causa de 
algún delito, los cuales se denominaban siervos de la peña. 

Bien se nota que, siendo la libertad un derecho pri- 
mitivo, no puede despojarse de ella el individuo, ni ser des- 
pojado por la sociedad. Esta tendrá facultad de evitar los 
abusos que de su libertad pudiera hacer el individuo en per- 
juicio de ágenos derechos; pero la destitución es una flagran- 
te injusticia, ya sea que la perpetre el padre, ó la autoridad 
pública, ó el individuo mismo. A pesar de esto, casi to- 
dos los modos de constituir la esclavitud subsistieron en 
la legislación de un pueblo cristiano y que merece el cogno- 
mento de Católico: ahi están reconocidos en las Partidas co- 
mo siervos los que se cautivan en guerra contra los infieles, 
los hijos de esclavas, los mayores de veinte años que se 
hacen vender, los cristianos que prestan suministros de 
guerra á los enemigos de la fé, y los hijos de clérigos 
beneficiados, que quedan adscritos á la iglesia. 

Cuando el descubrimiento de America, la opresión 
ejercida sobre los indigenas produjo una despoblación es- 
pantosa en las Antillas; de un millón de habitantes no 
quedaban ya al cabo de pocos años mas de sesenta mil. 
Este sorprendente fenómeno que arrastraba á su ruina 
las colonias, alarmo todos los ánimos; era necesario, para 
no ver sucumbir los establecimientos españoles, poblar el 
mundo descubierto con hombres fuertes capaces de resis- 
tir los rigores del trabajo bajo el ardiente sol de las An- 
tillas, y los hijos del África fueron designados. En- 
tonces, hubo de conceder Carlos V á un favorito flamen- 
co el privilejio, repugnante por cierto, de comerciar 6on 
carne humana; y las islas y el continente nuevo vieron 
en adelante llegar á sus puertos buques cargados de la 
raza negra, que trasmitia á sus hijos como en Roma- el 
triste legado de su esclavitud. Tal es su origen en Amé- 
rica, donde los modos de constituirla han estado reducidos 
propiamente á dos, la importación y é\ nacimiento. 

Si, pues, la esclavitudes y ha sido siempre, como 
ia^cabamos de verlo, una injusticia atroz ¿porqué no la han 
extirpado de un golpe nueistros legisladores! He aquí la 
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pregunta áque los genios tuubotentos re^aponderán laii* 
zando acusaciones contra nuestra ley, sin comprenderla, 
rin fijarse en las circunstancias actuales: no es lo mismo 
la situación del que va á crear una instucion cualquiera qu 
la del que vá á combatirla: cuando se trata de estable 
ceri no hay mas que examinar si la institución es buena 
ó mala, conveniente ó inconveniente; mas, ea puuto 
á combatir y extitpar no basta el conocimiento de la ui- 
justicia, es necesario proceder con tino para no herir de 
muerte los derechos establecidos, para no provocar un 
cataclismo político, y arrancar la vida del enfermo por 
arrancar el cáncer. 

Muy humanitario y cristiano fuera ciertamente res- 
tituir con un rasgo de pluma á los esclavos el don pre- 
cioso de su libertad; pero la economía y la política se 
levantarían para condenar un paso imprudente que de- 
jara yermos nuestros campos y amenazada la tranquili- 
dad pública. 

La libertad no es mas que un medio de acción, de que 
se puede abusar muy fácilmente; necesita, para ser ejer- 
cida en bien propio y de la humanidad, estar iluminada 
por la razón; el hombre que sin educación de ningún gé- 
nero, sin la menor preparación, se halla en completa li- 
bertad, no es mas que una bestia sin freno que atrepella 
á los demás y acaba por precipitarse ella misma. Y si á 
esto se agrega que nuestra agricultura languidecería por 
falta de brazos, afectando al bien estar público y privado, 
se vendrá en conocimiento que, aun cuando la filosofía y 
la religión proclaman y sostienen en principios la liber- 
tad, la pjlitica y la economía se oponen á uua transición 
brusca, que vendría á ser un don funesto para los mis- 
mos agraciados. 

Y no se diga que son los nuestros temores infunda- 
dos; donde quiera que se ha tentado una reforma violen- 
ta, allí se han visto sus estragos: tal vez y sin tal vez, las 
manumisiones imprudentes inocularon en las entrañas de 
Roma su repugnante corrupción. 

No es pues de un salto como debemos atravezar 
la inmensa distancia que hay de la esclavitud á la li- 
bertad, sino con paso firme y sostenido, para no eypD 
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nernos a caer. Endulcemos por de pix)uto la condición 
del esclavo, y vayamos gradualmente preparándole para 
que pueda hacer buen uso de su libertad» Esto es lo 
que se ha propuesto nuestro Código, y según sus dis- 
' posiciones no habrá dentro de poco tiempo un solo es- 
clavo en el Perú, sin que la reforma comprometa la tran- 
quilidad pública, ni los derechos del propietario. 

Para no pronunciarnos por un cambio repentino de 
la esclavitud, tenemos ademas en cuenta la enorme di- 
ferencia que hay entre la antigua suerte del esclavo y 
su condición actual. Si los jóvenes de Esparta podían 
ensayar sus ejercicios de cacería sobre los ilotas, como 
sobre bestias salvages, también el quirite gogaba la pie- 
uicu i de dominio sobre su esclavo y^ ejercía sol>re él de- 
reclio de vida y muerte; el esclavo no era mas que una 
cosa como cualquier otro mueble, no tenia ningún ge* 
ñero de derechos y ni la unión de sus sexos merecía si* 
quiera el nombre de matrimonio sino el de contubernio: 
sofocábanse por centenares en lóbregos y pestilentes er- 
gastulos, iban á divertir al pueblo en el circo luchando con 
el gladio hasta matarse, y culpables ó inocentes eran to* 
dos condenados á molerte cuando su Señor la habia reci- 
bido de un modo violento. 

Los emperadores mitigaron algo el antiguo rigor de 
las leyes; pero continuó siempre el esclavo jugando el 
rol de cosa. Mas benelica fué la influencia de esa que se ape* 
llida edad de hierro, que transformó al esclavo en sieirvo 
de la gleha. Y fiactuando el Derecho Español entre los 
principios romanos, y las instituciones del feudalismo y 
sus doctrinas religiosas, ofrece la anomalía de considerar 
al' esclavo como (-osa para los efectos civiles, y como per- 
sona ]3ara los canónicos. 

P(Mo im la actualidad, ya no es arbitro el amo de la 
s'i n*te de su esclavo, ya no puede como el romano aban- 
'(l)iado á morir eu un islote del Tiber; sino que hade 
(*ar:lirlí) y a-íis(irl), tiene respecto de él obligaciones; no 
])U'l? sin su conseátiiniento ó causa justa, llevarlo de un 
lu;^ ir H otro, ni mucho menos separarlo de su cónyuge y 
dí^ sus hij)i; h;i d'> protegerlo y alimentarlo, sin poder 
aumentar nunca el pivcio ínfimo que alguna' vez hubiese 
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tenido; y lÍD[iita»ndose propiamente sus derecho? á apro- 
vecharle de su servicio. El esclavo tiene ademas capa-- 
GÍdad para adquirir bienes; y puede caml?iar de amo, 
ya por causa de sevicia ó trató cruel, ya por obligarse 
el nuevo comprador á darle la libertad después de algún 
tiempo de servicio que no pase de diez años . 

Véase pues cuan enorme es la diferencia entre con- 
dición y condición; y si á esto se ánade que, solo se con- 
sidera como- esclavo al que lo fué antes de la Indepf.nden- 
cia, y nadie nace esclavo en el Perú ni puede venir de 
fuera, advertiremos que nuestros legisladores , han hecho 
cuanto podian racionalmente hacer, aliviar la suerte de 
los esclavos existentes y secar para adelante nuestra-^ fueíi- 
tes de esclavitud. 

Los hijos de esclava nacidos después de jurada la in- 
dependencia son ya líbenos, como igualmeate los que 
han dejado de ser esclavos por oblación de su precio^ 
ó declaración judicial, ó gracia de los amos, ó haberse 
inutilizado en su servicio. Estos libertos gozan de todo^ 
los derechos que favorecen á los esclavos, y asi mismo 
de los civiles que corresponden á los hombres libres en 
tanto que no perjudiquen á los servicios que deben pres- 
tar á sus patronos durante cierto tiempo, que una ley de 
Huancayo amplió hasta los cincuenta afios de edad, tér- 
mino á la verdad exesivo. Por lo demás, la relación en- 
tre el patrono y su liberto no es en rigor sino una lo- 
cación de servicios legal, y puede perderse por aquel si 
durante un año abandona de cualquier modo al liberto. 
Hay pues esta notable diferencia entre liberto y escla- 
vo, y otra de muy grave trascendencia, á saber, la escla- 
va hace liberto á su hijo, mientras que la liberta le hace 
ingenuo. Y esta no es una novedad de nuestra legis- 
lación, puesto que aun en el Derecho Romano bastaba 
que la madre hubiese vivido un dia libre para que no 
naciera esclavo su hijo. 

¿Pero cual es la relación que hay entre un hijo de 
liberto y su patrono? ¿Quien ha de cuidar de los gastos 
y atenciones que reclaman su vida y educación? Nues- 
tro Código presenta un vacio en esta parte: contando sin 
duda con los nobles sentimientos que distinguen al cora- 
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Mil peruano, abandona á la clemencia y la caridad de 
ios patronos la suerte de aquellas criaturas; mas, sería de 
desear que, en vez de este llamamiento caritativo, hubie- 
ra relaciones fijas y precisas. 

Llamanse en derecho civil Ubres las personas que 
pueden hacer lo que la ley no prohibe, quienes recibían 
eii Roma el nombre de incfenuos, es decir, engendrados 
en libertad. 

Manumisión. El pobre ilota tenia herméticamente cer- 
radas las puertas de su cautiverio; no asi el esclavo romano 
que podia endulzar su amarga situación con la esperanza 
de conseguir un dia^ su libertad. Ese acto de otorgarla al 
siervo tomó el nombre de manumisión^ aunque no muy 
propiamente como que el esclavo salia de la potestad do- 
minica y no de la que se llamaba mam^. 

Habia diferentes clases de manumisiones mas ó me- 
nos solemnes de que indicaremos las principales. Una 
de las mas antiguas era la que se hacia con mas apa- 
rato ante el magistrado, y que tomó el nombre de inn- 
dicta^ en honor sin duda al esclavo Vindex que fué ma^ 
numitido de este modo cuando salvó la república denun- 
ciando á Bruto la conjuración de sus hijos; otra era la 
del censo ^ que consiitia en hacer escribir el amo el nom- 
bre de su esclavo en los catastros lústrales, para que fae^ 
se libre desde que comenzaran á regir, el cual modo fué 
transformado por Constantino, después de abolido el censo, 
en el de las sacrosantas iglesias^ y consistía en conce- 
derse la libertad en un templo á presencia de los Obis- 
pos y demás cristianos. La tercera manumisión solemne 
era la de testamento., ya sea que se concediese expresa- 
fuente la libertad al siervo, ya que se le instituyese he^ 
redero ó tutor, cargos que no podia obtener sino un ciu- 
dadano libre. 

Entre los modos menos solemnes se'cuentan lo8 que 
^e hacian, por carta, ó entre amigos., bpor convite á la mesa> 
> por el tratamiento de hijo y otros. 

Cuando en el engrandecimiento de Roma afluían á mi- 
í' >res esclavos de los paises conquistados, fué gala en los 
T 1 vgnates legarles con profusión su libertad para aumen- 
rru su pompa fíinebre. Una beneficencia tal, hija del or^ 
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gtitto y no de sentimiientos hunuauitaríos, ejerció malefi- 
cu influjo en las costumbres: esas gentes envilecidas y 
di^fadadas ^derranniabanse con furor inoculando la cor- 
]n:ipúioin ad^oa en la capital ctel mundo; y en vista desús 
terríbleis estragt^ imho inecesidad urgente de poner en 
salvo los destinen ipábJicos y restringir á los amos su facul- 
tad manumisora: c^Zia-^ewcía, negaba la cindadaiiia á cier* 
tos micnumisos infamados; y la fusia caminia estableció 
una gradación en el número de «iervos que podían ser 
manctmitídos fiando su máximum en ciento, sobre lo 
Goa^l no insistimos por habeír sido una medida transitoria. 

Las disposiciones espaftolas tienden á favorecer la 
niftiiigrmÍ9Í0n>) y mas todavía nuestro Código; según él pue* 
de manumitir mn amo 4 su esclavo^ ya sea por escritura 
púbfica, 6 por testamento, ó por declaración judicial c de 
palabfta ante dos testigos; pero el manumiso debe corres* 
ponder á k tibemlidaa del patrono asistiéndole en su ve- 
jez y enfermedades y prestándole alimentos en caso de 
necesidad, ITambien queda libre el esclavo cuando su 
«mo le ii^titaye heredero, no porque haya incompatibili- 
dad entre el carácter de heredero y la esclavitud, como en 
el- Derecho Romano, sino por privilegio de la ley. 

Aú mismo quedan libre por igual ministerio, y aun 
contra la vcduntad del amo: el esclavo que le salva su 
vida, el que es abaldonado por su amo durante tres año^, 
el que se ciim, con su ama ó la que lo hace con su 
amo^ el instituido hbredero por una persona distinta del 
amo, en cuyo úaso pagará sü valor extrayéndolo con pre* 
ferencia de la mt^a hereditaria; y últimamente, cuando él 
mismo á <5ualquiera ota^a persona oblan su precio, mas, 
entonces, solo puede otorgarse la manumisión por e^v\* 
tura pública, ó por testamento, ó por declaración judicial, 

Gasaiáot y «olteíos* 

El matrimonio es antes que todo un Instinto y un 
derecho absoluto; mas ese instinto y eée déreého necesi* 
tan realizarse socialmente por la unión positiva de las 
personalidades de ambos sexos, que no puede verificarse 
sino mediante un contrato. Pero no todo género de unión 
merece el nombre de matrimonio: híty uniones transito- 
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rías, efímeros, fiigaoes, liijaei de lá necesidad de un mo- 
mento ó de uu sentimiento degeaei'ado; en otras, por el 
contrario, las .personas se ofrecen reciprocamente su afec- 
to y sus servicios, con el deáeo de vívif «iempre junta»,^ 
haciendo común su suerte y guardaudose perpetua fider 
lidad. He aqui las uniones que el cristianismo ha ele- 
vado á la altura de sacramento. . 

Como acabamos de verlo, el deseo de la perpietui* 
dad del vinculo es lo que propiamente constituye el ca? 
rácter del matrimonio, en el cual, quien na carezca de 
buen criterio, distinguirá fácilmente lo . quje hay de wn-r 
trato, de Lo que hay de sacramento: como sacmmanto, es 
del resorte del Derecho Canoüi,<x>; como contrato, produ- 
ce efectos civiles y cae bajo el dominio déla autoridad* 
Es por consiguiente incuestionable que el Derecho Civil 
puede ocuparse de esta materia. Para proceder con mer 
toio hablaremos sucesivamente del matrimonio en f^í'uúsr 
mo y su celebración, de las personas que deban conti-aer^' 
lo, dé las. relaciones y derechos de las cónyuges, de la 
duración del matrimonio y de loa esponsales. Losdeanaj^ 
infectos que. produce como medio de adquirir dominio, tox- 
responden al tratado de las cosfis. 

Supuesto que en el matrimonio se ofrecen i jperpe- 
tuidad los cónyuges todo su afecto y contraen fuei'teíS'obli- 
gacionea recíprocas y deberes sociales, han de proceder, con 
pleno conocimiento y libertad, porque nada «debe ser íníl* 
Ubre, que la entrega del corazón; cualquiera violeU<?ia <?sr 
tc*na q.u3 quite la libertad, cualquier error su8itai\ciali, 
riciariau completamente el acto. La sociedad debe |Hies 
cuidaí: que no se re lUce con estos insanables .defectos un 
c Kitrato tan grave y tan sagrado, exigiendo quedos^ eoutv^r 
y entes manifiesten de un modo externo su Ubre 'y myituo 
consentimiento, ya sea por sí mismos, o ya por medio 
de apoderado especialmente- autorizado, con tal de que 
en estet vÜtimo caso no se revoque el poder antes )ie con- 
traido el matrimonio^ aunque el, mandatario, lo ignqr^ .*, 

El matrimonio puede contraerse, también simptein^t^te 
ó bajo de alguna oondicipn que no sea opuestii aja na- 
turaleza del acto, ni á' las leyes, ni á la moral. 

Para celebrar matrimonio se necesita observar las for^ 
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lüalidad^á establecidas en el Concilio de Trente y que se 
tome ademas raaomen el rejistro correspondiente: por fal- 
ta de las solemnidades religiosas, debe imponerse un cas-- 
tigo de acuerdo oon el Derecho- Canónico; por defecto 
<ie las otras 'ritualidades, deja de producir el .matrimonio 
sus «fectos civiles. Y es tan indispenimble la incripcion 
en el registío que ¿anhelos peruanos casados en el extran- 
gero están obligados á verificarlo dentro de tres meses de 
su regreso al pais. 

Por el matrimonio, cada cónyuge" adquiere con los pa- 
rientes del otro cierto. género de relación llamada a;íw¿rf«^. 
Los modos de conteaer matrimonio entre los Roma^ 
nos pdT confarreadón^use y epcion^ oM como la diferencia 
quehabia entre cámiiwio^ matrimonio y. contubernio, ñow ina- 
plicables á nuestra situación actual. Menos corresponde 
al Derecho Civil, sino al Canónico, examinar el matrimo- 
nio- ea euanto k au oonsumacioii. 

^ El Derecho Canónico y eV Español, atendiendo tan 
sdoá.la capacidad fiáca de los individuos y no alas 
gfaves consecuenieias del matrimoriio, exigen en el hom-. 
bre la edad de 14 años y 13 e» la muger; ^nuestros le-» 
gisladorés, mas prudtotes y justos, requieren 16 en esta 
y 18 en aqueL 

Pero; para contraer nupcias nó basta haber cumpli- 
do la edad .requerida; el orden, la oiviliziacion' y los 
principios de religión y moral que deben ser. respetados 
por. el Derecho, exijea ademas,, que los contrayentes se 
hallen, limjrias de ciertos impedimentos qUe un teólogo 
llamaría dirimentes, á sahev^ parenisezco^ vinculo^ voto^orde* 
nm^ erimmiimpot'encia é incapacidad mental. 
- ^ Llamase parentezco la relación de sangre entre las 
perdonas qué descienden de un mismo tronco; y por una 
especie de analogía considera también la ley como pa- 
rientes á los afines y adoptivos. . Cada jeneracion cons- 
tituye; un grado, y la serie de generaciones una linea. 
La linca es recta cuando está formada por ascendientes 
y descemlientes;-y transversal ó colateral, cuando la cons-^ 
tituyen parientes que no desciend^en unoa de otros. Los 
grados se computan de diferente modo en el Derecho Ci- 
vil que en el Clónico: en aquel se sube desde un pa- 
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riente al tronco, ó ascendiente comim^ luego se In^alias^ 
ta el otro pariente; en éste no hay. mis f{i]e subir desde 
el pariente mas. remoto, si diirtjuí desigualmeiite dd tron^* 
co, ó desde cualquiera de ellos si están equidistautea. 

Toca al Derecho Na4;ural examinar el: fundamento 
filosóñoo en que se apoye la prohibición dd matariaion¿o 
entre parientes inmediatos; mas el Dwecbo' Civil le eor^ 
responde conservar nuestras buenas costumbres y evitar 
la corrupción. Por esto, prohibe el matrimonio entre 
los parientes déla ñnea recta isin limitación de grado^sean 
consanguíneos Q afines^ ligitimos ó Últimos. Tampoco 
pueden casarse los hermanos entre si; ni el ailoptante con 
su hija adoptiva. Igualmente es prohibido el matrimo^ 
nio entre el adóptente y la viuda ^1 adoptado^ ó éste y 
la viuda de aqueL 

Como la poligamia,8¿multiuíiea es repugnanle' ala natu* 
raleza del matrimonio, la pei^Mma casada no podcacontraerio 
mientras viva su consorte; y para evitar todo atentada que 
la pasión inspire contra, dlgunot de los; cónyuges^ la per* 
sona.que mate á uno de ellos ó sea cómplice en el bot^ 
miicidio,; no podiii tampoco casarse con el sobreviviente^ 

El loco y las; ídemaa personas de iapapacid^imentaL. 
que no pueden comprenderla gravedad del matrimonio^ 
mi hacer la felicidad de una: familia^ se^ hallan^ por esta 
razón impedidos de. casarse; como lo está, el que,' por in«>> 
capacidad, fisica,. no pued^ piasatarse á la consumación- del 
acto^ Pero no. se confunda: la impotencia • con la esteri*- 
lii^d: en aquellja todo aocesp es imposible: en .ésta la eyat-i 
culacion no es px)Uficaw 

Tampoco es permitido ;el matrimonio á. los que hu- 
biesen reeibido órdenes sagrados, .ó «profesado en; alguna reli- 
gión monástica^ á Jmenoa que. estubieren rdajados sus: votosi.; 

Estos impedimentos^on de > tal naturaleza que anulan) 
el matrimonio contraído. Hay ; otros que s^o estorban di; 
matrimonio futuro, tales^ son, los: esponsales, y el que^ 
para evitar todo fraude, en la guaxda^ de im pupilo, se 
ha establecido .ent^. eL guardador, ó ;sus .hijos con el me^/ 
ñor ó la pupila,:^ hasta. que no. esté^ defipitlvamcmtfs ixhanK 
celado. eL cargo. 

Puede asimismo .estkmKsecomoiimpedimento, el con^ 
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sentimientot previo que los menores 4^ 21 años nece^tan 
obtener cuando meiios de su padre; y por muerte de éste, 
de: la madrero por muerte ó iueapacidad de ambos, de 
los asoendiesiles paternos m^ próximos; ó á su falta, de 
loa. m«Aenios( ó bien del consejo de familia, á falta de 
toiiésrlofS anteriores; pndiendo cualquiera de los conte- 
ni^Si: oponerse 1^ matrimonio del menor« 

De: tal suerte es necesario éste consentimiento que 
las hijasnque se casen sia él pietden su derecho á la dote; 
y los likenorest y los sacerdotes que autorizen, incurren 
en pena; pero los hijos ilegitimes no reconocidos por el 
padre solo estóa; obligados á ocreditax el consentimiento 
correspondiente ala linea materna. Esta prohibición es 
un saliidable fir^io contra los jóvenes incautos que se 
dej€ui arrastrar por el soplo de una pasión violenta^ para 
tener muchas veces que apurar el amargo cáliz de una 
situación irremediable< 

Este consentimiento debe constar por escritura públi- 
ca o instrumento auténtico; mas para que no quede el 
joven á merced de los caprichos de su familia, se esta 
bleee que s^o podrá negarse por las razones siguientes: 
existencia, de prohibieion legal, enfermedad contajiosa, vi- 
cio hábitujal^ conducta inmoral y desarreglada^ grave in- 
juria I recibida, falta de medios para subsistir, condena- 
ción á pena infamante, alguur otro motivo grave que dé 
lugar a creer que él matrimonio será desgraciado, y una 
gran diferencia de clas6 ó condición social, lo cual pa- 
rece poco repáblicano. Pero en caso de negativa infun- 
dada^ pueden los menores pedir licencia judicial. 

£a cuanto á Los derechos y deberes de los cónyuges^ 
ambos 4 dos se emancipan; y contraen la obligación de 
criar y alimentar á sus hijos, guardarse recíproca fideli- 
y presterse asistencia 

El marido queda esento del servicio militar, y en 
el primer aSo^ aun de los cargos cónsegiles, adquiere el 
ejercicio de la ciudadanía, es el director de la sociedad 
coitiyugal: y. puede administrarla desde la edad de ISafíos^ 
conservando ademas^ mientras- lo fuere, los privilegios del 
menor;- pero está obligado á proteger á la cónyuge tenerla 
en su casa y > suministrarle lo necesario para vivir. 
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Tiíx muger debe obedecer al maiido, vivít éú su casa 
y seguirle á donie tenga i>or conveniente Tesidií*; no pue» 
(le dar, enagenar, hipotecar ni adquirir á título oneroso, 
sin Ínter voncion 6 consentimiento del uñando; pero sí le 
(\s permitido testar y suceder á beneficio de inventaria i 
Tampoco debe presentarle en juicio sin autori«acion del • 
marido, salvo que fuere acusada Criminalmente; mas* en 
(íaso de necesidad, puede sel* autorizada por el juefc, ad- 
virtiendose, que la nulidad por defecto de autori^cáon 
solo es alegable por la misma mtiger, ó por su naarido, 
ó por sus respectivos herederos. 

La muger, aunque se obligue manconranadamente . 
con el marido, no -es responsable por las deudas de éste, ■ 
íi menos que se hubiesen invertido en su provecho; no' 
entendiéndose por tal la prestación de alinden tos, á menos> 
que el marido se halle ausente, 6 te haya aban^lonado. 

Duración del matrimonio. Si el matrimonio es por - 
su naturaleza indisoluble, toca examinífirlo á la flloísofia 
del derecho; mas, sea cual fuere esta Tesolucio» en prin- 
cipio^, nadie puede negar que ^n el estado actual de mo- 
ralidad y civilización es indispensable cerrar la puertííti 
al libertinage, estableciendo que íio puede <lísdl verse srnó * 
con la muerte, para, que nO veamos repetido el escánda- 
lo que ofrecieron los romanos contando los anos ♦no ya por; 
el numero de ctSnsules, sino por el de oofnyugeí^ • » 

Pero si la perpetuidad del vínculo se halla sostenida 
por la razón y consagrada por la religión^ es- también 
incuestionable que surgen con Ivarta frecuencia entre Ios- 
cónyuges motivos profundos que reclaman su sepaTacnionv 
so pena de quedar el uno de ellos sacrificado á kK<^ ren- 
cores del otro, y presentar á los hijos perniiciosos ejem-í 
píos. En estos casos la separación es indispensable; mas) 
para que pueda verificarse ha de ocurrir alguna de estas 
causas: adulterio de la muger, concubinato ó ineontinen- 
f^ia pública del hombre, sevicia ó trato cinvel, atentado 
contri la vida, o:lio capital, vicios incorrejibíles,' negación 
do alimentos, resistencia de la muger á seguir'^1 maírido,» 
ó abandono de la casa común, ausencia por mas de cinco 
aao5 sin ju=;t'x cansa, locura permanente, eríferrtiedad' eró-* 
nica coutajiosa, condenación á pena infamante.- 
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,. No podrá ^ia embargo el marida, intentar divorcio 
por óausa de ^dultgrio,. ^i cousintió eu ¿1, o á sabiendas 
cohabitó, coa su mugen e^ta oghabitacion impide tambieu 
continuar el juicio comenzado; y reí^onciUadqs los. con* 
yuges solo e^ iutentable la acción por nuevas y sobre- 
yinientes causas^ , 

Si se pretendiese el divorcio por motivo de alguna 
acusación criminal, se, sustanciará ésta de preferencia, á 
naeno^ que fue^e intentada ó. proseguidas por el miuÍ!*: 
teric^ fiscal. La sentencia condenatoria es bastante para 
declarar el divorcio; mas la absolutoria no impide pro- 
seguir el juicio. También será declarado el divorcio j^in 
mas. exámeja quando se presente la sentencia ejecutoriada 
que condwe á pena infamante. 

Como, muclias veces, aun después de separados los 
qwyuges, se disipan Ipsiiioti vos de desunión y revive, el afee- 
tOj las sentencian de divorcÍ0no impiden su reconciliación. 

r Uü^ ye? djeqlarado rcl divorcio, se disuelve la socie- 
dad conyugal y cesan los . íiéb^^'^s de entrambos copyu- 
ges en cuanto al hecho y. cohabitación; pero los dere>chos 
y. deberles , de los .hijos no sufren alteración ninguna. Esr 
tos serán rconfiados al esposo que obtuvo el divorcixj, á 
no ser que el juez con conocimiento de causa determi- 
ne lo contrario. 

Si ^ declara el^ divorcio por culpa del marido y la 
muger-no tiene. de .que subsistir, podrá .asignarle el jiu^ic 
una pensión ^alimenticia que uo exceda de una auarta|^rte 
de. las reñías tlel manido; y lo niLsmo vsucede/re.speclq de 
e^t^j^sii-ia muigev.efi rica, 

ha cesación del div^orcio no perjudica á un tercero 
que hubiesó contrataik;) de l^uen^, |é con los cónyuges 
iii.vQrciados .T' . . " 

; .Durante el juicio sobre nulidad/. del matrimonio ó 
divorcio,, continuarán los hijos al cuidado del marido; mas 
no podrá iiegaVí^e a la muger honesta ^1 tener consigo 
la,^. .hijas. .Esta, juiede pedir , que se le autorjoe p-4ra vi^ 
vir fuera de la casa d^l. marido; pero i^o dfi.be abundo- 
uar el depósito, ó habitación especial qi^e se le designe, 
so pena, de perder da p3iiksion alimenticia,: ó tomarse las 
precauciones de seguridad que el nuiridu soiicile, ó per- 
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der su acción al divorcio, si fuese demafidanle. También 
puede pedir que el marido le sumiñistee lo necesario pa- 
ra su defensa, y que se protea á la conservación de sus 
bienes dótales ó gananciales, en ^caso de haberlos. 

A los tribnnfdes eclesiásticos toca el -conocimieirtode 
las causas relativas á matrimonio y divorcio; á los secóla- 
res, el de esponsales, sdimentosy demás efectos cía^s. 

Suelen preceder á la celebración del matrimonio los 
esponsales, 6 promesa de contraerlo. Para dar esponsa- 
les válidos se requiere la misma capacidad legal y las 
mismas condiciones que para cotftraer matrimonio, y que 
consten ademas por escritura pública. 

Por los esponsales quedan .obligados á casarse los«9* 
posos, tienen derecho de impedir elm:atrimotiio<juecuál* 
quiera de ellos intente con distinta persona, y son respon- 
sables de los daños y perjuicios que causen por «u negativa. 

Se disuelven los ei^ponsales: por nAtuo (fisenso, por 
resultar pr<^hibicion legal, por matrimonio ó profesión re- 
ligiosa dé alguno de los desposados, por ausencia de mas 
de tres años, por ordenación sagrada del esposo, por des- 
cubrirse en cualquiera de entrambos, ó sobrevenirle, en- 
fermedad habitual, deformidad ó defecto grave, físico 6 mo- 
ral, i alguna causa infamatoria, y últimamente, por las mis- 
mas causas que dan lugar al divorcio. 

El que sin justa causa se niega á cumplir los espon- 
sales, á mas de su responsabilidad por daños y perjuicios, 
pierde en favor del otro contrayente las donaciones que 
le hubiere hecho, y está obligado á devolverie las recibidas; 
pero el derecho de exigir esta indemnización no dura toas 
que un año, 

Va^res e Bijos. 

El derecho de sucecion y los demás oficios que re- 
ciprocamente deben prestarse los individuos de una fa- 
milia, exijen que la ley determine todas las relaciones 
convenientes á la paternidad: no basta que un individuo 
tenga naturalmente con otro relaciones de fiímilia; para 
gozar los derechos que por ello le corresponden necesita 
estar reconocido ante la ley. Por eso, los hijos, unos son 
legítimos^ es decir, reputados como tales por la ley; y 
otros naturales solamente, ó ilegítimos. 
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Establecido el matrimonio, como fuente legal de ge- 
. D,er9.cipp, la ley,por un^ cousecuencia lógica, reconoce como 
jliiJQSi legitimQs d^l foarido á todos los que alumbre su con- 
sorte durante el matrimonio y aún dieiz meses después 
de disuelto, porque es el término á que ordinariamente 
se alarga la gestación. Y no obsta que el matrimonio sea 
^ nido, con tal de ^ue no haya precedido declaración judi- 
cial, Q se ignore la causa de nulideid al menos por uno de 
ios cónyuges. 

Como puede suceder que el hijo no sea realmente del 
marido, tendrá derecho á negarlo en los casos siguientes: 
si el nacimiento ha ocurrido antes de 183 dias de celebra- 

* do el matrimonio: si por ausencia, enfermedad ú otra cau- 
sa no ha podido unirse á su muger 6 meses antes del naci- 
miento, ó si ésta separación ha sido judicial y durado mas 

' de 305 dias; últipiaraente, la ocultación del parto por la 
muger será urí indicio claro de que no cree a su mari- 
co padre del hyo. 

El marido podrá intentar su acción dentro de 60 dias 
después del parto, ó de su regreso si hubií\se estado au- 

,;9ente, o de descubierto el fraude en caso ue engaño; y 
solo muriendo entre el término trasmite su derecho á 
JUis herederos, los cuales pueden hacerlo valer hasta dos 

* ín^seía <íespue$ que el hijo en cuestión haya entrado á 
poseer la herencia. Mas no le será dado inferponer su 
replanio fundándose eix impotencia natural, si no hubiese 
intentado por ésta causa la nulidad del matrimonio; ni 
43mpoco por nacimiento intempestivo, si antes del matri- 

^.iponio tubo conocimiento de la preñez, ó firmó ó hizo fir- 

. ipar. la partida en el registro de nacidos^ 

. ^, El hijo, puede en todo ^tiempo pedir su filiación, ac- 
ción quje nunca prescribe, per(> que es personal y $olo pue- 

, de trasmitirla á sus herederos, si muere antes de. cumplir 

^25 aflios,'ó deja abierto el juicio. 

La, filiación de los hijos legítimos se prueba con la 
correspondiente partida del Rejistrp; ó bien. por la po- 

^jiesion constante, la cual consiste principalraejttte en que 
fil individuo haya llevado siempre el apellido del pa^re 
/á quien pretende pertenecer, que Jiaya sido tratado ]^edu- 

;Cadp pom,Q,.taJl por el padre, y tenido en igual rep^t^gio^i, 

- *' , ' ' ' F ' 
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por los parientes y la sociedad. Cuando se reúnen en- 
trambas pruebas, la filiación queda del todo incuestionable. 
Eatre los hijos ilegítimos, se llaman simplemente na- 
turales, aquellos cuyos padres no tubieren impedimento 
para casarse al tiempo de la concepción; y en caso de ha- 
berlo, toman el nombre de espurios. Los hijos naturales 
se legitiman en cierto modo siendo reconocidos por sus 
padres, ó en el registro de nacidos, ó en la partida de 
líautismo, ó por testamento, Pero si el reconocimiento 
se verificase sin noticia y confesión de la madre, solo sur- 
tirá efecto en cuanto á la paternidad. En todo caso, el 
reconocimiento de filiación natural puede ser disputado por 
el padre ó la madre, ó el mismo hijo; y cuando se trate 
de los derechos que corresponden á un ilegitimo por la 
linea materna, no hay necesidad de indagación alguna so- 
bre la paternidad. 

Los hijos naturales pueden ser legitimados por sub- 
siguiente matrimonio de sus padres, desde cuya celebra^ 
tdon se reputan legítimos; y aun cuando hubiesen muer- 
to antes de este matrimonio, sus hijos se reputarán descen- 

* dientes de hijo legitimado. 

La legitimación, desconocida de los antiguos Romanos, 
la fórmalo é introdujo en la legislación Constantino Mag- 
iiDj y en aielante fueron varias las maneras de legitimar: 
el Derecho Canónico lleva aun la del rescripto pontificio; 
mas, pira cerrar la puerta á los abusos, conviene no reco- 
nocer mas ligítimacion que la del subsiguiente matrimonio. 
También podemos considerar como una especie de 
legitimicioa la aiopdon ó prohijamiento^ que consiste en 
que un individuo tome por hijo al que no lo es por natura- 
leza. Esta institución tuvo mucha importancia en Roma 
por el principio de representación personal que regia en las 
herencias, y muy particularmente cuando el tribunado 
llegó á ser el objeto de todas las aspiraciones: velase en- 

' tonces á los mas orgullosos patricios mendigando la adop- 

^ó^ü de un plebayo, para abrirse paso al eminente pues- 
to que les hacia jugar el mas brillante papel en su po- 
lítica. Entre nosotros, la institución ha perdido suin- 

' tere^ y no hacemos memoria de haberse realizado en 
nuestros tiempos un acto semejante* 
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Sin embargo, como aun pueden presentarse algunos 
casos y no es posible extirpar en un momento una ins- 
titución de tal antigüedad, la conserva nuestro Código 
bajo las condiciones siguientes: que el adoptante sea ma- 
yor de 50 años y lleve cuando menos 15 al adoptado: que no 
haya hecho voto solemne de c|tstidad, ni tenga hijos legíti- 
mos, ni naturales reconocidos, ni otros descendientes con 
derecho de heredarle; que si es casado, obtenga el con- 
sentimiento de su cónyuge á menos de estar legalmenté 
separados; y que consientan los padres del adoptado si está ^ 
bajo la patria potestad, ó se oiga á su guardador si es 
menor de 18 aflos; y en todo caso, si fuese mayor de 14, ' 
preste su consentimiento. Advirtiendose que ninguno 
puede ser adoptado por mas de una persona, á no ser* 
cónyuges, y que el mero consentimiento de uno dé éstoá ! 
no le constituye adoptante. 

Para poner en salvo los intereses del pupilo, se prohi- 
be que el guardador le adopte hasta después de concluí-* 
do y chancelado definitivamente el cargo. 

Por la adopción lleva el adoptado después del ape- * 
Uido de su padre natural el del adoptante, y es herede- 
ro de sus bienes, aunque el adoptante no puede suceder- - 
le sino por testamento. 

Si muriese el adoptado sin descendencia legítima, se ^ 
devolverán al adoptante ó su familia los bienes existen- ' 
tes que por este respecto hubiese adqurido; y en caso dé 
morir antes que el adoptante, pierden sus hijos el derecho 
á la herencia, porque las relaciones entre el adoptante y' 
adoptado son personales. 

La adopción no extingue los derechos de sucesión 
recíproca entre el adoptado y su familia natural; y cesan 
sus efectos si el adoptante llega á tener hijos legitimo» 
ó á reconocer sus naturales. 

Muy valida ha sido la distinción antigua entre la adop- 
ción in especie y la arrogación: aquella se verificaba al adop- 
^r una persona que no habia salido déla patria potes- 
tad; ésta, cuando el individuo se hallaba fuera de ella, y 
se requerían mas solemnidades y aparato. Tal distincioíi' 
es en la actualidad insostenible. 

Las obligaciones reciprocas de padres é hijos se hallan in- ; 
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dicaáas por la naturaleza misma, y la ley no ha h'éctíó eii ' 
este punto mas que servir de órgano para espresarlá con 
bastante fidelidad. Los padres están pues obligados á ali- 
mentar á sus hijos, cuidando muy especialmente de la edu- 
cación de los legítimos, é instituirlos herederos en la ma- 
neara que indicaremos adelante; los hijos por su parte, de- 
ben respetar y obedecer á sus padres, mantenerlos en ca- 
so ¿e necesidad y asistirlos en su vejez y enfermedades. 

£iOS alimentos deben ser prestados con esta gradación: 
p(^ el padre, la madre, ascendientes paternos, ascendien- , 
tes maternos, y descendientes según el orden de sucesión. 
Eí mpdo y forma de suministrarlos varía según que el hi- ' 
jo sea legitimo, ó natural reconocido, ó simplemente ile- 
gitimo. 

, En el caso de legitimidad, la obligación de dar alí- 
notentos pasa por causa de pobreza, del que inmediata- . 
mente deba prestarlos al que le subsiga en el orden Indi-, 
cado^ pero en los naturales reconocidos no pasa sino jpot 
causa de muerte, lo cual se observa también en la línea má- 
tenla de un hijo ilegítimo* Esta obligación es enteramen>^ 
te personal entre el padre y su hijo ilegitimo no recono-^ 
ci^p, ry entre la madre y su hijo adulterino por parteMé' 
ella. Si el casado hubiese sido el padre, los alimentos 
se-d^ben de preferencia por la madre. 

. El derecho de pedir alimentos es intrasmisible; ycüaii-'' 
d9 t?e demaiiden judicialmente debe regularlos el juez se- 
gún las circunstancias especiales, y determinar el modo"" 
como hayan do suministrarse; pero en los tres primeros" 
aAos de lactancia del hijo no puede el padre llevarlo por^ 
fuerza á su casa, jpara alimentarlo alli. 

Si el hijo menor tiene bienes propios ó se aprove- 
cha de su industria ó profesión, los padres y demás as-'' 
cendientes splo estarán obligados á suministrarle lo que 
faite á los frutos, ó al producto del trabajo, para subve-' 
njr á; los, gastos ¿alimenticios; y si bastaren o sobraren, 
qjjgdají libres de la obla¿ácion. En todo caso, si' empeo- 
ra de condición el qiie da los alimentos, ó mejora el' que" 

le exima de la obligación; o se reduzca ¿ inénós cantidad 
según las circunstancias. 
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Cesa él dei-ééhó de pédií- ali Aeiítód; si oáútíé algta-^ 
náS'^delai cansas de deshei^dácion,' si ha ctimplidt) el me- 
nor 21 afios, á menos que sea enfermó habifaal, si se lé 
há asegurado la subsistencia hasta esa' edad, ó'sé lé há 
eñséílado alguna profesión, arte ú oficio con que pueda 
subsistir cómodamente. 

' Patria potestad. El dominio quiritáiio constitúia én " 
RoAia el fundamento de eáta institución, el'hijó era ünaf 
cosa del padre y no de mejor condición que lód esclavosi , 
ef padre tenia derecho de vida y muerte sobi'e él, pódia 
venderlo hasta tres veces, y disponia enteramente dé su' 
persona y de sus bienes; el hijo no gozaba de níiigáu 
derecho respecto de su padre, aun cuando ocupase la iüÍei^ 
alta categoría no era mas que una cosa ^e su propiedad. 
Pbr tanto la patria potestad era' un derecho excltisivo del 
padre y nunca podia corresponder á la madre, incapaz de ; 
gozar el señorío de los caballeros quirités.. 

La legislación éspáflolá adoptando los principidíi dé 
la' Romana, éstabl(¿e disposiciones análagos sobre la pa^*^ 
ti4á potestad.* Pero si esta! institución no tubiera mafs"^ 
filndamento que ^eí 'dominio quiritário huWeía de desa- ^ 
páíédér entre*, nósotf o*,' supuesto que el principia en qué , 
se* kpoya 'es jnt 'absürdoí manifiesta, j porqué pues la con- > 
8er\rámos,t [Ctis^I és áu fiíndíiméntó racional? ^ 

^ * El Bstadoí, oi-gáno *pára la realización del Derecho; ' 
de|)e. cuidar de tbdo^s yí cada uno dfe sus individuos des- * 
de' el ttiomfenfo de' tó existencia; pero la naturaleza *lé 
diéé: í^^yiS Hfe 'púerftd'ielí el' corará de los padres un fórírftf" 
in*agót8A)lé *d€?'xeírn\ifk'q*uélíes háVá consagrarse oonrla m^-' 
yor abnegación al cuidado dé isue hijos y sobrelleva!" tefi 
gustó todas 'las Vnolé&íias^ qlte ocaciona la primefa edíid;*' 
y^s^tia rebelarse contra los principios de justicia ^(í Cdfn- 
fiar «á^los padres la itiísion sagrada 'dé cuidar de 8u& pro- 
piDí hijbs, de sostenerlos y educarlos. He aqu^ funda- 
da en la naturaleza del hombre y en la misión del Kstádo 
la ^cuitad que los padres' fiéíién sobre los hijos; y deiSdfe es- 
té'^'binento se conocerá que' las disposiciones romanas y 
eáptftolás, eñ cuanto estrictamente derivadas de sü prin-'* 
cipio; soúí inadoptables á tiuésfiftt situación presenté. Por esó^ 
la potestad no corresponde ahora solamente al padre, sino 
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también, en defecto suyo^ á la madre, que puede ejercer- 
la aun sobre sus hijos ilegítimos. Por eso» los derechos 
del padre están circunscritos á sujetar, corregir y cas- 
tigar moderadamente al hijo, aprovechar de su servicio, 
mantenerlo en su poder, recojiendolo del lugar donde 
estuviese por sí ó con el auxilio de la autoridad, y ad- 
ministrar sus bienes, sin hacer suyos mas que los frutos 
y con la responsabilidad del usufructuario, no estendiendo- 
se este derecho á lo que el hijo adquiera por su traba- 
jo, profesión ó ejercicio. 

Estos bienes que el hijo gans^ constituyen la que 
desde el tiempo de Roma se llama j^ecv/ío. Como era una 
injusticia que Iqs hijos no pudiesen gozar de ninguna cla- 
se de bienes, la ley introdujo poco á poco los peciúios, pro- 
fecticio^ adventicio^ castrense y cuasi^castrense. El profec- 
ticio consta de los bienes que adquiere el hijo por su 
padre ó un pariente paterno; en el adventicio emanan 
los bienes de la madre ó parientes maternos, ó extra- 
ños, ó industria; en el castrense, provienen del servicio 
militar; y en el cuasi-castrense, de la profesión literaria. 
En el peculio profecticio la propiedad es del padre, el 
hijo no tiene mas que la administración, y en ciertos casos 
preferencia al dominio; en. el adventicio, la propiedad to- 
ca al hijo, pero el usufructo al padre, quien puede re- 
tener una mitad en caso de emancipación; últimamente, 
en el castrense y cuasi-castrense tiene el hijo pleno do- 
minio. Nosotros no necesitamos ya de semejante clasifi- 
cación, en que no deja de haber alguna arbitrariedad: 
todo lo que gana el hijo debe ser suyo, sin correspon- 
der al padre mas que el usufructo de los bienes que eu 
nombre de aquel administre. 

La patria potestad se acaba: por muerte de quien 
la ejerce por exponer el padre al hijo, por matrimonia 
de éste, tomada razón en el registro correspondiente, por 
emancipación, por cumplir el hijo veintiún años de edad, 
á menos que sea incapaz. 

Los padres pierden su derecho a ejercerla, si son crue- 
les con los hijos ó tratan de prostituirlos, ó bien cuan- 
do sean condenados á penas que produzcan la pérdida de 
este derecho. Si el que ej«ce la patria potestad dilapi- 
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da los bienes, pierde el derecho de administrarlos y per- 
cibir sus frutos, lo mismo que sucede á la madre si pu- 
sa á otras nupcias, á menos que la faculte el consejó 
de familia. 

Este mismo consejo en los casos de prostitución, 
crueldad, ó dilapidación de bienes, requerirá de enmien- 
da al culpable;, y si fuere necesario entablar juicio, pro- 
verá de defensor al hijo, lo cual debe hacer también el 
juez si el consejo es omiso. Todas estas medidas cons- 
piran á cuidar de la persona y de los derechos del me- 
nor, y son muy saludables y oportunas. 

emancipación. Componían los hijos en Roma una 
parte de la propiedad de sus padres y se hallaban suje- 
tos al mancipio^ sin poder jamas salir de la patria potes- 
tad. La muerte del padre era pues primitivamente el 
único medio de conseguir la emancipación; mas gradual- 
mente fué la ley introduciendo la triple venta, el res- 
cripto del principe, la dignidad del hijo y otros, en que 
no insistiremos por ser poco adaptables á nuestros prin- 
cipios y costumbres. 

En la actualidad sale el hijo del poder de sus pa- 
drea ó guardadores y se hace independiente, por solo el 
ministerio de la ley, cuando cumple 21 años, y aun an- 
tes, si se casa. Ademas en teniendo 18 afíos puede eman- 
ciparle voluntariamente el padre ante la autoridad cor- 
respondiente. Compete también esta facultad al guardador 
con acuerdo del consejo de familia, el cual puede obli- 
garle á la emancipación, y aun solicitarla del juez, silo 
creyere necesario. Pero en todo caso se requiere el con- 
sentimiento del hijo, quien sigue gozando hasta los 21 
años el privilejio de la restitución. 

Guardadores. 

Hase hecho desde muy antiguo distinción entre la 
tutela y la curaduría: el tutor cuida primariamente de la 
•J)er8ona del pupilo y secundariamente de sus bienes, sien - 
^o á lo contrario el curador; el primero tiene bajo su 
iutoridad al menor y le representa, el curador le dirije 
Mlamente y presta su consentimiento; la tutela puede ser 
impuesta por el padre aun contra la voluntad del hijo, 
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mientras que solo el juez ^ejbe . nombrar carador y esne- 
G€^£|trio el poué^ntimiwtp 4^1. pipilo. £sta9 diferencÍ9^, 
auuque p^ri^oen fund£im^jatal§9» s^xí df pppa importancia 
j pcovioíieu,, á uuertro ver, ^<Je,ftn./al§q concepto soj?re el 
fundamento de la tutela . 

lia patria potestad apoyada ^n el d9ininio quiritário 
(Servia en au turno (le título á la tut^f .testamentaria. 
T^l principio, a4opta4o por. el derecho «spaKol, guando 
las costumbreci y las ideas ti^bian camWado^ le^^h^c^o 
incurrir en una palpable contradicion al conceder á. la 

jmtdre fa<;ultad de nombrar tutor en su testamento al h^o 
que constituya-heredero. Verdad que exige la aprobjt- 

. cion del ju^ea: pero, si la autoridad judicial es quien legiti- 
ma el Cargof, la tal tutela no merece el nombre de testa- 
mentaria; y si lo es, la confirmación del juez está den^. 
Tal contriadiccion ni^ce de ser, £^so el que la tutela 
emaae exclusiva y primariamente de )a pa,tria.poj;esfa^: 
ambas ,4 dos instituciones tienen su origen en tina nu3- 
ma fu^nte^ la naturaleza bumanc^ y la yusión del Estad?. 
A este corresponde velar sobre l^é^ vid^ y los 4eJ'^hó| 4^ 
todos y cada uno de los miembros asociados: cuando elh^s 
pjueden &ten4erlo$ personalmente,, el Estado ba de dejar- 

; les su Ubre dirección; pero/cuí^ndo nd» aita en el 4^bf?r 

..de cuidarlos diligentemente CQn^ñdo su custodia ya spa 
,4 los miarnos padres, y^, en defecto 4e ellos, á oti^^ p¿p- 
sonás que estén animadas, de un interés ma^ ó menas, yiyo 
en favor del huérfano, y que por su moralidad y .pjru- 
.deuciia hagan esperar que guardaián fielmente tan sagr^i- 
do deposito. Por eso los padres no son arbitros .de la 
sueíte de sus hijos y la autoridad pública tiaie derecljo 

> de contenerlos y refrenarlos si uUrajandq .4 la naljurale^a 
quieren abusar del poder que Ips confió., Por e^o Ifitji' 
tela se estima como un cargo público, y el Estado pue- 
de escoger á las personas que mas merezcan su confianza 
y exigirles qué le presten este setr vicio, ooráo qiti todos 
estiamós obligados al cumpKmiento de los fines 6{)cial^; : \ 
De los principios que dejamos sentados vámo^ á 4{f- 
ducir ahora las leyes especiales relativas á la guar^^ 
én que están refundixia» :1a tntela y curaidkMria. E$ la.jt- 
ciedad a* quien cofreaponder primittvaanetóe el nQmbw- 
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miento dé los guardadores; mas, ella puede conceder é$ta fa- 
cultad á ciertas j determinadas personas, sin perjuicio de 
indicar coií anticipación quienes hayan de desempeñar el 
cargo en caso de no verificarse ningún nombramiento es- 
pecial; asi, la guarda de los menores puede dividirse en 
testamentaria^ legHima y dativa^ según q^ue provenga de 
testamento, de solo el ministerio de la ley, ó de un aetq 
de jurisdicción. 

Por testamentó. Tiene facultad el padre para nombrar 
guardador á sus hijos legítimos huérfanos de madre, y i 
los naturales reconocidos aunque la tengan, si no enkn 
en su poder. Compete el mismo derecho á la madre re»-^ 
pecto de los hijas que se hallen bajo su patria potestad; 
á los abuelos paternos y en su defecto á los materno»^ 
en cuanto á sus nietos huérfanos que no tengan guarda- 
dores nombrados por sus padres; y á cualquier otro testador 
respecto al menor que instituya heredero, pero ésta gnar» 
da recaerá solamente sobre la herencia si el menor se ha*- 
lia bajo la patria potestad, ó en guarda testamentaria, 6 
legitima, ó en poder de un guardador especial de bienet 
de igual ó mayor valor que la nueva herencia. 

Si un individuo nombra guardador para su hijo adop- 
tado por otro, la guarda se entenderá solo respecto á los 
bienes, continuando el menor en poder del adoptante; y 
al contrario. Solo el superviviente podrá nombrar guar- 
dador para la persona. 

Á falta de guardadores testamentarios, entrarán lo« 
tegUimos^ ó señalados por la ley, que son los abuelo» y 
demás ascendientes, prefiriendo el mas próximo al mas re»- 
moto, el paterno al materno si ambos están en igual gra- 
do, y el varón á la muger en igualdad de grado y línea. 
Pero si la abuela estubiere casada ó se casare, cuidará 
únicamente de la persona del nieto y no de los bienev, á 
menos que el consejo de familia la faculte para admiois* 
trarlOB, ó hubiese sido nombi-ada en testamento. 

También son guardadores legítimos: los »m>eriores 
del hospicio donde se expusiere un niío, ó la per^ 
«ona que lo ampara, si fué expuesto en casa particular; 
el cónyuge, de su cónyuge incapaz, ó en su defecto, lo«. 
padres, 6 los hijos mayores, prefiniendo entre éstos, Á fue- 

a 
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seíi varios, el designado por el consejo de familia. 

Ea lio habiendo guardador testamentario ni legiti- 
mo, ejercen el cargo los dativos^ que deben ser nombra- 
dos por el consejo de familia. 

Se debe nombrar guardador: al huérfano menor de 
e lad, al incapaz y á su hijo si no tiene madre ü otros 
ascendientes. 

Si dos o mas individuos fuesen nombrados guardado- 
res de un menor, será desempeñado el cargo por el primer 
nombrado; á su falta, por el segundo; y asi sucesivamente. 
Y si el guardador fuese especial para determinados bienes, 
quedará reducido su cargo á la administración de éstos. 

Siendo la guarda un cargo público que se ejerce en 
beneficio del menor, la ley puede exijir en las personas 
que hayan de obtenerla todas las calidades y condiciones que 
basten á inspirarle confianza sobre la suerte del pupilo. Es- 
tas condiciones son de dos clases, unas positivas, negativas 
otras. Las positivas pueden reducirse á un cierto grado 
de suficiencia y moralidad; las negativas consisten en algu- 
nos defectos ó posición especial del individuo que le im- 
piden ejercer bien y cumplidamente el cargo. 

En esta virtud, no pueden absolutamente ser guar- 
dadores los siguientes: el menor de 21 años, quien sí 
foere nombrado en testamento, desempeñará el cargo* 
desde que llegue ¿ su mayor edad, supliéndole entre 
tanto un guardador provisional; la muger, excepto si ea 
ascendiente del menor: el sordo mudo, el ciego,. loco fa- 
tuo, el de malas costumbres y el prodigo declarado: el 
deudor ó acreedor del huérfano, ni el fiador del primero,, 
á no ser que el testador hubiese sabido ésta circunstan- 
cia al tiempo de nombrarlo; el deudor quebrado; los re- 
caudadores y administradores de rentaí públicas; el mi- 
litar en actual servicio; el enfermo habitual; el obispo y el 
religioso profeso; los que tengan en algún pleito interés con- 
trario al menor; los que hubiesen tenido grave enemistad 
con sus padres, si no se reconciliaron; los condenados á pena 
infamante; los que desempeñaron mal otra guarda ó hubie- 
sen sido condenados por mala administración de bienes áge- 
nos; los que por su culpa perdieron la patria potestad. 
La deuda Q acreencia, el empleo de hacienda, el ser- 
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vicio militar, el Ínteres contrario en litis y la enemistad 
anterior, no se consideran como impedimentos respecto db 
los ascendientes del menor, ó ascendientes y descendien- 
tes del incapaz. 

Hallándose un individuo libre de las causales que de- 
jamos indicadas, puede ser compelido á aceptar la guar- 
da, como que es un cargo consejil; y mas todavia, los 
guardadores legítimos están obligados á pedir el discerni- 
miento correspondiente. Si no lo hicieren, el juez lo orde- 
nará de oficio, ó a petición de un pariente, ó del minis- 
terio fiscal, ó de cualquiera del pueblo, quienes tienen 
también derecho de pedir la reunión del consejo de feír 
milia para el nombramiento de guardadores dativos; 

Pero como no se ha de consultar el bien del pupilo con 
perjuicio del guardador, la ley fíjalos motivos en cuya vir- 
tud puede un guardador legalmente hábil escusarse de 
admitir el cargo, ó de continuar en su desempeño. He 
aquí las personas que gozan de éste privilejio: los que 
tengan cinco hijos bajo su patria potestad, contándose aun 
los muertos en carrera militar, y los nietos huérfanos; el 
ausente en servicio de la República; el juez ó majistra- 
do en actual ejercicio; el guardador de otro pupilo; el 
pobre de solemnidad; el que no sabe leer ni escribir; el 
mayor de 60 años; el que por razón de su jiro no tiene 
residencia fija; el que tenga que demandar al menor 
ó sea su deudor, ó bien haya tenido pleito con él ó con 
sus padres; el que ha desempeñado tres veces la guarda. 

El guardador de un incapaz que no sea su pariente, 
puede igualmente escusarse después de cinco años de ha- 
berlo cuidado; y la abuela casada, fundándose en la opo- 
sición de su marido. La madre que pasa á otras nup- 
cias solo puede, por falta de consentimiento del marido 
escusarse de administrar los bienes del menor; mas no de 
cuidar su persona. Pero el juez puede con justa causa 
autorizar al hijo para vivir separado de la madre. 

Para que surta efecto la exoneración del cargo, es 
necesario que se proponga la escusa dentro del término 
de quince dias, contados desde que supo su nombramien* 
to el guardador, si está presente; y agregándose el térv 
fliino de la distancia, si se halla ausente. 
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EL guardador será remoMo del cargo: m te deseos 
bre en él ó le sobreviene alguna die lai causales que la 
habriau impedido obt^ierlo^ ó no haoe iuTentario de loa 
bienes, ó afirma falsamente ante el juez que no tiene oon 
que alimentar al menor, é no le defiende, ó vende ó em* 
f>eaa sus bienes sin los requisitos legales, ó le causa cual- 
quier otro daño en su persoiuu, educación ó interesM, 
ó trata de prostituirle, ó bien si de rico viene i pobn» 
ó es condenado á perder la patria potestad. 

Deben pedir la remoción del guardador: los parran^ 
tes del menor hasta el 4* ^ grado; el ministerio fiscal y 
ios síndicos procuradores. El menor que ha cumplido 
14 ailos puede pedirla también; y lo mismo cualquiera 
del pueblo, bien sea por acusación ó denuncia* El juei 
puede igualmente proceder de oficio, poniendo antee dm 
todo en salvo la persona y los intereses del menor* 

Los guardadores tienen las siguientes obligarionM: 
Jurar ante el juez que des^npeñarán bien y fielmente 
su cargo, declarando en el mismo acto «i son acreedores del 
toenor^ y en que cantidad, so pena de perder su crédito; 
garantir su administración con fianzas, excepto «i fuese» 
abuelos ó guardadores testamentarios eximidos por el tes* 
tador; hacer inventario solemne de los bienes; proteger 
y defender al menor en juicio y fuera de él, dándole la 
educación conveniente; administrar sus bienes como lo h^ 
ña un diligente padre de fA!n¡ lia, siendo responsables del 
daSlo que le cansen por dolo ó culpa lata o leve, y qut» 
diado legalmente hipotecados sus bienes; capitalizar loa 
ñutos «obrantes, después de cubiertos los gastos natura* 
les; no enagenar xxi obligar, *in licencia judicial y en pá» 
Mioa «ttbhasta, los bienes -raices Jii los muebks precáosos, 
los que no podran oomprar por si ni por interposita miif 
no; gua^ndar y cumplir, en los contratos que celebren pOT 
A meooír todos los requisitos y «solemnidades legales, de» 
mandando y defendiendo en juicio sus intereses^ sin po- 
der adquirir para sÍJiinguna de sus acciones ó derechos; 
ii^Bitrdr anualmente ^ consejo de ñimilia del eet^o «n 
qim tt J^aUein ios intereses del mi^ior^ y dar oii&eata for* 
m/iíL imamlo feneú»» «1 oacg». 

Los guardadon* dtr ^ma parte die Lo^ bienes^ deben 
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dir, de lo» feutos^ la que se neceftito pcira. completar los 
a^mi^ntoa del menor, seguulo regule el juez^ con audleú.* 
inA del consejo de familiaK y guardadores de la persoiii^ 

Yériácada la liquidación final de cuentas pagara el 
gtwrdador, no $olo el alcance que adeude, sino también 
w^ $ por ciento de interese», que comenzarán á correr & 
los do» meses de terminado el cargo. Pero tiene dere- 
cho á que se le abonen sus gastos legales^ y ademai, 
en recompensa de su trabajo, el 6 por ciento sobre I09 
frutos consumidos^ y el 8 por los capitalizados. Todo 
contrato celebrado entre el guardador y la persona guar- 
dada ante» de aprobadas las cuentas y entregados todos 
los papeles^, es ipio jure nulo. 

Los guardadores de incapaces, asi como los especia- 
k» de bienes^ y cualquiera otra persona que graciosamen- 
te se encargue délos negocios de un menor, tienen la mis- 
Ka responsabilidad que los giiardadores de menores. 

El cargo de guardador fenece: de parte del guar- 
dador, por muerte, destierro, renuncia admitida ó remo- 
ción; de parte del menor, por muerte, emancipación» 6 
mayor edad^ y en cuanto á la naturaleza misma del ac- 
to, por cumplirse el tiempD, ó faltar la condición bajo 
que se hizo el nombramiento, ó haber terminado su ob- 
jeto, como si el incapaz deja de serlo. La adopción del 
me«?or hace fenecer el cargo en cuanto a su persona, 
mas no cuanto á los bienes. 

Consejo de familia. Una dolorosa pero irresistible ex- 
periencia ha hecho notar que casi siempre son ineficaces 
por si mismas las benéficas disposiciones de la ley exí 
favor de los meaores é incapaces. ^Cuantos inocente* 
huérfanos han sido víctimas de la rapacidad de sus tutoresl 
jCuanias- teces el infeliz que tubo la desgracia de per- 
der á «US. padres, ha visto disipada su fortuna y descui- 
dada su» educación] [Cuantos padres sin entrañas han 
degenerado en verdugos de sus hijos? En presencia de 
verdad tan amarga la sociedad no debe permanecer im- 
pasible, faltaría 4 su misión, se haría cómplice en el cri- 
men, si no procurase prevenirlo y refrenarlo estableciendo 
Jan poder inapector sobre los guardadores y los padres. 

Ve ahí el titula cor*^ que jaaoe entre nosotros el cou- 
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séjo de familia, institución que á la vista superficial de' 
algunos parecerá exótica, pero que está destinada á ser 
la escuela civilizadora de nuestras masas y el guardián 
de los mas venerandos derechos. Ella contendrá á los 
padres que quieran abusar de su potestad, vijilará sobre 
la conducta de los guardadores y pondrá en salvo los 
intereses del menor. Asi, ha de organizarse y aparecer como 
un ángel tutelar, en amparo del huérfano, ó cuando abu- 
se de su poder el padre, ó cuando pase á otras nupcias la ma- 
dre para deliberar si debe proseguir administrando los bienes; 
aparecerá también en socorro del incapaz y del ausente. 

Sil organización. El consejo de familia debe compo- 
nerse cuando menos de cuatro individuos, presididos por 
ün juez de paz; y son miembros natos, los abuelo^, herma- 
nos y tios de ambos sexos, y la madre cuando no administra 
los bienes, pudiendo comparecer por las mugeres sus ma- 
ridos, y por cualquier miembro ausente que resida á 20 
leguas, ó dentro de la República, su apoderado. Si naos 
hermanos fuesen uterinos, y por linea paterna los otros, en 
número desigual, para evitar toda preponderancia, asisti- 
rán solo tantos hennanos de una parte como de otra, quedan- 
do excluidos los de menor edad respectiva. 

Á falta de miembros natos, el juez nombrará ó com- 
pletará el consejo, con los parientes consanguíneos prefi- 
riendo los mas próximos y de mas representación; y eri 
su defecto, con vecinos hoDrados y notables; mas en pre- 
sentándose alguno de los natos será incorporado exclu- 
yendo primero á los extraños y luego á los otros parien- 
tes remotos, v mientras se decida sobre su derecho de- 
jará de funcionar el consejo si aun no se hubiese ins- 
talado, ó la necesidad no fuese urjente. 

Para un hijo legítimo, serán llamados solamente los 
parientes legítimos; para un natural reconocido, los legí- 
*-^*mo3 y naturales reconocidos también, ó en su defecto 
los maternos, quienes serán los únicos considerados p'ara 
los otros ilegítimos. 

Los nombrados no podrán escusarse á menos de ser 
medios hermanos del menor; y si dejasen de asistir sin 
justa causa se les castigará con multa de 10 á 50 $. á 
menos que fueren pobres ó indígenas. 
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Cuando se forme consejo para un, mayor incapaz, se- 
rán considerados también como miembros natos, su cón- 
yuge y sus hijos mayores de edad que no sean sus guardado- 
res. Por lo demás, éste consejo y el que se organiza para 
los ausentes siguen las mismas reglas que el del menor. 

Sus funciones. El consejo ejercerá su cargo 10 dias 
después de publicados los nombres de sus componentes; y lo 
mandará instalar el juez cuando mas á los 8 dias del suceso 
que lo requiera, con los miembros que se hallaren presentes, 
y citando á los ausentes. Para que sean válidas sus resoln- 
ciones, se requiere: la convocatoria de todos los miembros, 
la presidencia de un juez de paz, que decidirá en caso de 
empate, y una mayoría absoluta de votos. • 

Son atribuciones del consejo de familia: nombrar guar- 
dadores generales ó especÍBles, y defensores, para el menor; 
inspeccionar su administración, cuidando de que el menor 
sea bien tratado y alimentado; admitir la escusa ó renuncia 
de los guardadores dativos ó removerlos á su juicio, pu- 
diendo pedir por razones fundadas la remoción judicial 
de los testamentarios ó legítimos; ejercer las démas fun- 
ciones que los códigos le encarguen espresamente. El 
guardador asistirá al consejo siempre que sea llamado; 
mas no debe hallarse presente á las deliberaciones, de las 
cuales se extenderán actas por duplicado en un libro de 
familia que guardará el pariente mas próximo y en otro 
que conservará el juez. 

Rejistros, Los derechos anexos á la edad, los que en- 
vaelve el matrimonio, y la sucesión, merecen por su impor- 
tancia un punto de partida solemnemente fijado; no obstante, 
la legislación española ofrece el lamentable vacio de consig- 
nar la fé publica á los apuntes privados del párroco, dando 
an ocasión á las patrañas que de ordinario han urdido intere- 
za los fraudulentos. Era pues necesario que nuestros codifi- 
cadores remediasen este mal; y con tal objeto está mandado 
que la autoridad pública de cada distrito lleve por duplicado 
los registros de nacimiento, matrimonio y defunción. Estos 
seis libros serán anuahnente rubricados en todas sus ho- 
jas por el Sub-prefecto de la provincia, y las partidas se 
extenderán una á continuación de otra, sin abreviatura;^, 
ni guarismos, expresándose el nomljro, edad y domas (ir- 
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eunst&Qcias necesarias del acto, ante doB testigos Tairoaa» 
y Mayores de edad; debiendo estar cada acta susoripta 
por el juez, los testigos y los interesados si supiesen ha- 
cerlo ñ otros á su ruego. 

Para ahorrar gastos á los interesados, tanto las actas 
cómo sus copias se otorgarán debalde. Y si se notare 
.iJguna omisión será reparada de un modo judicial. 

Los jueces de 1. •* Instancia y los gobernadores» 
cuidarán escrupulosamente de los registros, á fin de evi* 
tar toda alteración, ó todo asiento liecho fuera de lo^ 
libros, que se castigará con pena de falsificación, sin per- 
juicio de la responsabilidad civil. 

Los gobernadores participarán cada mes el movimien- 
to de la población al Sub-pefecto; éste, al Prefecto cada 
seis meses; y los prefectos, al Gobierno cada año. 

Al fin de año han de cerrarse los libros á presencia de ló» 
síndicos y de cuatro testigos vecinos; y remitirse un ejem* 
phtr de cada registro al Sub-prefecto para que se archi- 
ve en el juzgado de 1. ^ Instancia, quedando otro en po- 
der del gobernador. 

De nacimiento. El dueño de la casa donde nazca nn ni- 
ño, ó los parientes de éste, ó cualquiera de las personas 
que hayan asistido al parto, tendrán la obligación de no- 
ticiarlo al Gobernador para que se extienda la partida, 
la cual, si el hijo fuese legitimo, debe estar presisa- 
mente firiiaada par el padre, ú otra persona á su ruego. 
Si el nacimiento se verificare en un viage de mar, habrá 
necesidad de avisarlo al Gobernador del primer puerta 
donde toque el buque; y en ningún caso obstará la 
circunstancia dé haber muerto el niño. Si este fuese 
expuesto en una casa particular, recae la obligación ^n 
quien le ampare. 

Para lus exposiciones en hospicios públicos, tienen los 
jefes respectivos el deber de llevar su libro especial, dando 
cuenta al Gohernador, el 1. ® del mes, con una copia fiel. 

De Matrimonio, Los cónyuges tienen la obligación 
de manifestar al Gobernador del distrito, que han contraí- 
do m itriraonio, cuando ma» á los 8 dias, para que se ex- 
tienda la acta; v si se hubiesen casado fuera de la Ee^ 
pftblica deb(Tan hacerlo dentro de 3 meses de su regreso., 
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De asunciones. Luego que falleciere un individuo, 
ó cuando mas á las 24 horas, el dueilo de la casa, ó sus 
parientes, ó los del muerto, ó los vecinos, ó cualquiera que 
vea el cadáver en un sitio despoblado, lo avisarán al Go^ 
bernador para que se siente la partida respectiva, sin cuya 
copia no podrán los párrocos proceder á la inhumación: si el 
faUecimiento sobreviniere en algún convento, cuartel ó car 
cel, recaerá la obligación en el superior ó jefe; y en 
caso de verificarse abordo, se extenderá por dupKcado una 
acta firmada por el capitán, piloto, dos oficiales de mar, 
y dos pasageros si los hubiere, siendo obligación del ca- 
pitán entregar una dé estas actas á la autoridad eii lel 
primer puerto en que toque. 

liOs administradores de hospitales llevarán un libro 
especial, cuyas partidas deben firmar con su médico; y 
darán cuenta mensual al Gobernador, pudiendo otosr- 
gar por sí el certificado correspondiente para la sepul- 
tura del cadáver. , ^ 




SSiüMM PAETl 

COSAS. 

Bajo la palabra rosa tan indeterminada en sí misma, 
entiende nuestra ciencia, todo lo que puede ser objeto de 
un derecho. Conforme á su naturaleza se dividen las co^ns 
en corporales^ é incorporales^ según que puedan ser ó no 
percibkUts por los sentidos; y las corporales se subdiyidcn 
en muebles é inmuebles: muebles, cuando pueden cambiar 
de lugar sin sufrir aUetacion, ni afectar al objeto á que es- 
tén adscritas; iikm^diles, cuando no pueden trasladarse sin 
estos detrimentos» Aá,'^se reputan inmuebles no solamente 
los campos, sino también los estanques, edificios y demás 
construcciones adheren les al. suelo, los frutos: peuffien tes, 
las^ maderas en pie, los capitales de unirfinca,. los para- 
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metitos de agricultura, los materiales separados de un 
edificio, á causa de íepacacion y todo lo que.ee ^óoloca 
en, un fundo para que permanezca fen él . perpetuamente: 
. M J^a^ cosas se dividen también en.Jwtffibtes yimfti^n-^ 
gihleÉj segon que so cou^umwn ó no coa. el primer' ua^.- 
Ajunque aste sentido, da 1^ voz ao está muy «acorde. con 
$u etímologia» se halla consagrado por el tiempo y la divd-^ 
sion e$ muy importante en práctica*. .; : ^ 

Llamanse res nuUiui las cosas qué no tienen, im due- 
fio, deterr)£iin:ado; y lats que le tienen, ^ pertenecen ala 
nación, . 6 a una corporación, ó á personas indiViJualnaen-^ 
t^ cíHJisideradas, ó al servicio de la religión; asi «e llaman, 
fiúblicaéyc^ xomumj^ 6 de particulares ó d^stmadc^s al culto.,. 

Las cosas no se consideran en Derecho < sino en. cxianr 
to pueden aplicarse á satisfacer las necesidad©» del hom- 
hre^ y la facultad que uno tiene de-gozarlas excílusivia*» 
m^ate constituye lo que se llama rfoweí^í^. El r dominio 
ea toda feu;. plenitud, en toda ,su pmreza; aolo podía ser 
obtenido en Roma por los caballeros quirit^s^; ^de aqui, \9tn 
distinción entre el dominio quiritario y otro, menos per- 
fecto y menos pleno, que tíon el nombre de bonitario^ con- 
cedió el pretor á los ciudadanos de las provincias. 

El dominio envuelve la facultad de gozar de la cosa 
y sus frutos, revindicarla, disponer libremente de ella y 
excluir á otros de su posesión. .' Guando eslós^ efectos' sfe con- 
sideran.eii.la ¿rática distribuidos ^eutrp. des (Júefloa, ét que 
puede disponer de la cosa se llama Señor director y del 
que la goza pagando un caiioii^por el señorío directo, se 
dice que tiene dominio Mtil. 

El dominio está garantido por la CoíU^tituoión; yí solo> 
en case de utilidad pública puede obligarse aL individuo, á *• 
vender «ru própiédai. • Los modos de adquirirlo* soir ,'origmaH' 
rim ó der4v(SEti\>m; originarios, cuando la cosa nso^ilienf^ due-% 
ño,; ó es reputada Tmllins^ tales se considerau,.^ ocnpati^nsQ 
invención y accemon; derivativos, cuando ^ha: sida.piOseida/A 
per conocida persona, 7 son, IdipresmjpÁi^n^m^gmacim; 6o*h 
nación, heremcia^ matripwnio, servidumbres^ y fi(mhHonest. 

' El deminio bonitario * no es otro»' queprfoiltTKeohaídfe^ 
pmesim, ó^ la tenenoifL de- un objetO'..eon láitiqaocdeRiííoiii*-- 
servarlo par^í» ^'^ -'TjÚ Derecho müturíA itaaec^- dé seatí.do«^ 
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la diferencia entre posesión y propiedad; el poseedor y 
él psopiistark) se/ estiman oomó «©ndomiftos <}e la cosa bajo 
diférenféftasféetos;: ma» en la prática es muy infiportanteí 
la distíqdbii, 7 no podemos dejaii de C(msiá#rariai 

La poseflionHtía nivtural ©üaado se apreiieiide corpa- * 
rsdmc^te laüCOftac.y eisíil^ cnando se presnme/poí* mi^is- • 
tarÍ0de(la>tle5Í '-^ 'Haíábicpi e$ dte buma &inala fé, -según qft^ i 
el*po8ee(tól*>crea tenerla Wen. ó mal adquirida; peío mien-' 
traa.na.;^í[)iniíboJe. aowtraoriq la buena fé se^ prestipom^; ' 
El poseedor es reputiadotlu^rto de la coáa; no est¿ ' 
ohligadd ^áoTgspiinder'sino en juimo ordinario, cuando ha 
poHéido por. map jdé- un aílo; en ningún caso puede selT 
clmposeidoifli howsvencidd leg^lwifente^^ppreíiere á cualquier' 
otr© í^e» (ieíi^QSL igual djerebho; excepto en caso de posesión 
indivisa; y hace suyosiofl frutos miemtras posee de btfcena fé'.' 

■ J?*ero/dipvalvei?á los que prodúzcala cosa de!*le.que 
fuera oitadoieiií juicio, coso deperdeiáo, deducct€m heóha de** 
laa fif p«aBafl /neocsarias y útiles:, es decir, los. gastos i«ipen-T 
didcS'ixiJ» oonserwár.la.cosa'y aumentar su r«ritaj- SLposee'^ 
d(í niniai féy ¿bebe jreatótuir todos los frutos perribidoe, d^"' 
dttíáfeii(kLs(ulaniei^? la* expensas necesarias, yresarcieiido^ 
ademas los daños que causare por su <5ulpa; y ¿i hubiere - 
alcanzfetdo la peeésion. por ñierza, la restitución se hará 
^in- deducir «xpensa aiguna. . : ^ . . 

^ í. La^^eÜoá puede tomarse persooalmejite ó bien por ; 
mediocde otros; asi- la adquieren:, los padrea para sus faips, : 
«1 joaaridor paoa laamijer, el guardador para d^ guíttv . 
diiidotf¿l.'pn>ouitiulor para el. mandante, el arrendatfMia ' 
paraíj olidnie&o, y pam los puieblo», corpoiacione* y ñsco^ 
sosirepreseíitaiites relipeatrros. Si cualquiera dé esto$ en- v 
/:argado8>«op[iéte^aude en- daftó de- dri teíceirOí es re»^ í 
potwaWer ^pecsonalínent©;* 6 bien de mancomún con la per- 
.soaarirQpiíaauitáda, 9Í hubiese procedido conforme á.TOf 
iilslfciié^imfesv' exceptuándose det^ manoomcurddad imiev ' 
méate. ^á fes;j»ehorBsno emancipados y mayores incapacracv 

»-rí,Pierd0tei la posesión, por ser destruida la ' cesa, 6 
abftTiéfiftaiH ti itieaoapdr. necesario para prescribirla; M dé- 
r^otae; ^ue^ tenemQjs il una cfos». determinada, -serllarau, cín 
l^'ic^fí^jwbkta^y'lf tmando no ^está precisamente detec 
jninada, toma el nombre de, derecho á la cos^, jus ad rem. . 
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MODOS ORIGINAMOS. 

OCUPACIÓN. La ocupación era eatre los romanos el 
fundamento de la propiedad: suponíase que al principio del 
mundo las cotas no tuvieron duefk)v.y correspondiim por con* 
siguiente al primer ocupante: ú esta doctrina no puede 
resistir el examen rigoroso de la filosofía actual, eq[^lica 
por lo menos la historia de la propiedad; si la ócúpacíoa 
no puede servirle de título filosófico, es el sello de #1:1 
realización social. Merece por lo mismo un lugar pre* 
ferente en los cursos de derecho. 

/ Por la ocupación adquirimos desde luego el domi^ 
nio de las cosas; mas para ello se necesita que éstas se kü** 
Aen sin dueño, y que se las aprehenda materialmente C|»n 
el ánimo de apropiárselas. En faltando cualquiera ds«s^ 
tos requisitos, la ocupación es ineficaz. 

Entre nosotros, no se puede adquirir por oóupa- 
cion el dominio de algún territorio, sino pidiendo am'- 
paro en forma, como que todos los terveno^^valdios per*^ 
tenecen al Estado; solo las : cosas muebles son^ isuff ^ti- 
bles de una apropiación ¡de esta manera. . Llt^ ocupacífixi 
de los semovientes origina la taza y.hLpezia;^ Uirde jfAtim* 
muebles, d hallazgi^, ; = ^ < - 

Si viviéramos en los tiempos, aquellos en que la e»>» 
za formaba el mas brillante de los ejercicios de reyes y 
magnates, en que Felipe Agusto pagara a Saladino un 
pingüe rescate por su halcón prisionero sobre las alB^e*' 
ñas de Tolemaida; si en vez de campos áridos y escar-* 
padas montañas, tubieramos bosques frondosos, |ibli]i(jkib«* 
tes en toda clase de animales; sin duda que séria^ for^ 
zoso promulgar un estenso reglamento sobíre laocaj9^l^ 
pero.á nosotros nos bastan las mas sencillas disposiciones*^' 
f - Todos tienen el derecho de cazar los animales tal^ 
vajes, terrestres ó volátiles, que vagan por el eampo;^ mas; 
para evitar cualquiera de^racia y. garantir Ui; propiedad 
agena, es prohibido cazar con armas de fui^e ó oon ve« 
des en los caminos públicos y en los de cualqiriei^ iotro 
tránsito en que pudieran sufrir algún mal los pusag^os, 
y lo mismo ^n fundo ageno, si nó k) permite su 4ueÜo; 
una vez herido el animal, pertenece al cazador qcie lo 
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hirió mientras lo persiga, aiii^ue entre á terreno de otro. 
Pero no se puede adquirir derecho sobre un animal do- 
mesticado aun cuando nos hubiese inferido perjuicios; su 
dueílo podrá recobrarlo previa indemnización. 

£1 derecho de pezca es exclusivo de los naturales 
del pais; mas, solo puede ejercerse sobre peces que se 
crian en el mar, ó en rio, ó lago; y hallándose estos últi- 
mos en propiedad privada, se requiere permiso del dueño. 

Si un peK de estanque particular pasa á otro, sin 
culpa del dueílo de éste, quedará en él, si nó fuese no- 
tablemente conocido. Esta medida tendrá de seguro muy 
poca aplicación, porque nadie se toma el trabajo de te- 
ner estanques. 

Fot el halUusgo^ ó invención, se adquiere el dominio 
de una cosa ocultada ó perdida, cuyo dueílo no puede 
íer conocido; y para conseguirlo, se requiere: que el 
bailador dé publicidad al hecho, por carteles ó periódicos, 
jT lo avise al juez del lugar. Si se presenta el dueño . 
lentro de seis meses y comprueba su derecho, recobra- * 
*á la eosa, pagaindo los gastos hechos en su conservación 
r jNi la averiguación del dueño; pasado aquel termino, 
iueda ^rígido en propietario el inventor. r^ 

Con los objetos encontrados á la orilla del mar^ y 
iue regularmente provienen de un contrabando ó de una; 
calamidad, es necesario proceder con un poco mas de 
úrcunspectíion: los objetos se depositan y dase parte á 
k autoridad política del departamento para que haga 
publica la noticia en los periódicos. Por lo demás, su- 
cede lo mismo que, en la invención ordinaria, agregan- 
do solo, que, «n pareciendo el dueño, tendrá que pagar 
á ímas de los gastos, él premio de un 15 por 100 sobre 
el valor de las cosas. 

El tesoro y toda cosa enterrada, cuyo dueño no puede 
ser conocido, corresponde integramente al inventor, si di 
hallazgo se verifica en terreno público; y si en propiedad 
particular, divídese entre el inventor y el dueño. Para 
evitar todo deseo de perjudicar á otro, se prohibe bus- 
car tesoro en terreno labrado é encado, sin consenti- 
miento ilel dueño; y aun cuando se obtenga, debe de- 
jarse el fundo en estado que no cause perjuicio. 
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ACCESIÓN* Nadie ^^l€de disputar la justicia con que 
un hombre se apropia los uura^ntos produeioos por las 
cosas de su propinad, y que constituyen el' cfcerecho 
llamado de accesión; pero las dispoáciones romanas y es- 
pañolas, á fuer de minuciosas, han dejenerado en oofifa- 
sas y hasta cierto punto arbitrarias. ^ Cuando esí'difieü 
especificar en una legislación todas la& faces bajo q^e pue» 
tía presentarse un acto- vade mas estableaer principios 
sencillos y claros á los cuales la prudencia del ijuea ar^ 
regfle todos los msos que oourraiK Est» eslo que'«e ha 
practicadg entre nosotros. : , . . 1 

La accesión puede ser natural^ industúai ó Mtwia^ 
segttn que provenga' de la acción de la níatürale^, ó 
de la industria, ó del concurso de ambas, Eil todo caso; 
los mejoramientos y accesiones de una posa, se presume 
que pertenecen al dueño de ésta mientras no se pruebe 
lo contrario; para las reglas peculiares hablai^emtos de oa-- 
da una de las tres especies , denotadas. 

• Cuentanse entre las accesimes mitupúdes estos^ x)rinbi- 
pales géneros^ el parto de los -animales, el akilvioa, 
la fuerza de rio, mutación de cauce y formación de. 
íslsu' Corresponden las a^ias al propietario de la hem- 
bra por la seguridad que inspira respiecto ée síis hijos;, 
y los aumentos de alumún que los rios ó arroyoá atilden 
insensible y paulatinamente á las fincas, tocan al propie^ 
taño de éstas^ porque no e^ feícil demarcar el límite pri-» 
mitivo y son ' regularmente de ; poca monta. 

í 'Pero en la fuerza de rio^ en que la oorriente arra#" 
cal* desuna heredad alguna parte de teneno fascil de dis»- 
tinguirsé, conserva su dominio el dueño primitivo ypueéft 
seguir cultivándolo; mas, si se adhiere ^l nuevo áindb ^ de. 
suerte que la demarcación sea difícil, el dueño de lá ifinca 
aikmientada podrá hacer suya la accesión, pagando su» valori ■- 

^ Si muda áe^ cauce el rio,- se divide el antiguo enttte^ ' 
lais fincas ribereñas á proporción dd, «terreno ^^uef^ardííe-* í 
ron. Pero si solo hay inundaciqn, no por e«ío piefdejiá*^^ 
d^echo el dueño de ia- pa^te inundada. ' '^ 

'^¿ Las islas que^e formfan enim nos; iíavitoafcles<>6on, 
como las marítimas; p^leiMcieijtes al Estado; i'ewt los lio*'* 
navegables tocan á la finca de cuya orilla disten menos» 
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y no estando marcada esta proximidad se dividen ien- 
tre los fundos ribereuos por una liuea que se supcMié tra- 
bada por la mitad del cauce. • , ^ 
' Aunque Ib/^ accesiones ikdUiStriales son. wutíha», j>ue* 
den reducirse á la unión, mezcla, modificación y. edifica* 
cion. ; Por la unión ^e juntai^ dos objetos formando un 
solo tbdcé si pueden separarse las cosas unidas síft gra* 
ve . detrimento suyo, ni del todo^ no hay mas'qu^í haeer-* 
lo asi, á costa del autor de la luaion; quien p<g^rá ade-, 
mas los perjuicios, en caso de haber pj:ocedidr de mala fe. 
Sino es posible la separación sin detrimento P^^tenece- el 
t#do al dueño del objeto principal^^ndeujnizpido el valor de 
lo accesorio en caáó de buena fé;- po^^ii habiéndola 
mala, pagará el doble, si fué él quieümp^dó hacer la* unión, 
ó la mitad, si la verificó el dueío de/^ accesorio. ^ 

Éáte último principio rige en } modificación, mésela ^ 
y cualquiera otro género de adher^^ ^^ Q^^. ^^ es faciL 
separar los objetos; y para sabe q^ien tiene derecha a 
quedarse con el todo, se repu* '?^^^ principal la cosa 
áque se une otra para uso, cf^odidad, ornato ó comple- 
menta; y en los casos en gr ^^ puedarconocerse eáe ca- 
rácter, se atiende al valor / ^^^^ ^^^^ ^ bien, á su volu-^ 
men, silos valores fiie^e;^^^^^ P^^ mas o monos igualas.. 

Cuando el todo xf^^^^ ^e una: acción casual se di*, 
vide entre los dueno^^^ las co^^ unidas á propoicion; 
del valor de cada v^' 5" ^^ Ja.-co^a no es susceptible de; 
división, se hará é ^^ pi^^Qio, vendiéndola en pública, 
subh^ta, en la ^^ ^^^^ ^^^ condueños ^de prelacion 
respecto, de un ^^^^^ y f «tre ellos, ^1 mayor porcionista.. 

Los edifi^ construidos en terreno ajeno pertenecen 
al du^no de.- ',P^®^"^^ al fabricante ó el valor a^c- 
tual de la ^'^' ^ ®^ ^^ ^^^ materiales y jornales, si se 
hubiese pr^^^ ^^^ ^^^^^ f^í í^^^ el ca^o. de mala, 
podrá ha^ demoler el edificio á <?osta del íiibpcante, 
deatand^^^^'®^^^^^^^^ ^^^^^ y perjuicios; mas en que-, 
rirádo **^^^^^ ^^^ ^^ ^^^^^ PBg^rá 3u valor, scgnn laj 
maiíé' antes indicada. El que etlifia con materiales, 
ajrer '^^^^^ obligado á pagai- .^u valor sencillo 6 d^le,, 
m/^^ pví>ceda.d€f.l)aena..á.níaín U\.y en diueraólast 
^naí^ ^especies, ,$eo;ui> elija >1 dueao. . ^ , 
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La accesión mixta está constituida por la agricultu- 
ra, y presenta los ramos de siembra y plantación. Cuando 
estas se hacen de mala fe, corresponden al duello del fun- 
do híq ninguna responsabilidad por su parte;' mas en ha- 
biendo buena fé, debe pagar, según elija, ó el i^or ac- 
tual d^ los arboles y sementeras, ó los gastos hechos: si 
se negare á este pago, puede el agricultor recojer la co^ 
secha^aboiando el arrendamiento correspondiente. 

Estas bíglas son para el caso que no hubiese precedido 
convenio de lartes. 

MODOS CIVILES. 

VfescrlpcIoB. 

Los derechos Considerados en si mismos, como inhe- 
rentes á la naturaleza Siumana, son inalienables, ségun con 
sólidas razones los sostiene y comprueba la filosofia jurídica; 
pero en su realización ex^rio^^ en cuanto se reducen y apli- 
can á determinados objeto? y necesidades, son suscejptibles 
de modificación y pueden vt¿iar de una cosa á otra: el objeto* 
que hoy sirve parS. satisfacer Uia cierta necesidad, puede ser 
mañana inútil. Si, pues, las necesidades provenientes de 
nuestra naturaleza sbn el título te los derechos determina- 
dos, como ellas aparezcan y desaparezcan, varíen y se modi- 
fiquen, asi sucederá también con losderechos. Por eso, na 
hay incompatibilidad cuando decin^ en principios, que 
todo derecho es imprescriptible é in^^lienable, y sin em- 
bargo hablamos de diferente modo evi el campo de lo 
civil, porque la filosofia examina los derechos en sí mis- 
mos, en su concepción racional; y en la práctica se con- 
sideran, por decirlo asi, representados y envueltos en los 
objetos sobre qué recaen: 

Por lo espuesto, la presíjripcion tiene un fundamento 
tan legítimo y tan natural como cualquier género de cam- 
bio: si cuando no necesitamos un objeto nos eg permi¿ 
tido deshacernos de él trocatídolo con otro ¿por que h¿ 
de estamos vedado abandonarlo en ageno provechol Pero 
supuesto que ' el advenimiento de una necesidad es ^el ti- 
tulo para adquirir un deredioi y su desaparición nWjcbn- 
duce á perderlo, la sociedad tiene el deber de examinar 
atentamente los signos que le revelen la existencia' ó Ta 
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falta de ésta necesidad. El mas expresivo que se ofre- 
ce, á no dudarlo, es el uso y no uso: no por que todos lo* 
que usan un objeto tengan precisamente necesidad de él, 
ni todos los que dejan de usarlo, ó lo abandonan, estén de 
aquella esentos; sino que lo natural y corriente ^s, usar 
un objeto cuando hay necesidad. El uso está pues, lla- 
mado á ser en practica el fundamento para ganar la cosa 
por prescripción, y el no uso para perderla. 

Aun pudiéramos alegar fuertes razones de conve- . 
niencia. Todos los objetos tienen un destino que llenar 
en el mundo, todos deben servir á las necesidades bu* 
manas, y la sociedad se halla obligada á que esto se rea* 
lize: cuando la mano inteligente del hombre no imprime 
el sello del trabajo en un objeto, y le abandona, vase de* 
teriorando éste progresivamente hasta ser incapaz de ser- 
vir á su antiguo señor ni á otro ninguno, y la humani- 
dad sale perdiendo. Para que tal no suceda, es indispen- 
sable estimular el trabajo, protejiendo la actividad del 
hombre laborioso y castigando la desabrida apatía del pe- 
rezoso inútil. Hay por consiguiente un fondo de justi- 
cia cuando la ley ampara al individuo que consagra su 
inteligencia, sus capitales y su vida, á la mejora de una 
cosa que posee; y desatiende las tardías quejas del indo- 
lente y remiso. Procedamos á exponerlas disposiciones 
de nuestro Código. 

Llamábase antes usucapión^ la adquisición de una cosa 
por el uso; y prescripción^ la perdida de un derecho por el no 
uso. Los modernos emplean solo ésta última palabra eu 
ambos casos: hablaremos de ellos separadamente, indican- 
do antes algunas reglas generales. La prescripción es uri 
derecho irrenunciable que puede hacerse valer en cualquie- 
ra estación del juicio, ya sea por «1 mismo interesado, ó 
sus acreedores; pero que necesita alegarse expresamente 
para que el juez la considere en su fallo. Sin embargo, la 
misma prescripción adquirida es susceptible de renuncia. 

La prescripción puede ser ganada y perdida por 
todo el que tiene derecho de adquirir; pero no corre con- 
tra el menor durante su minoría; ni contra el ausente en 
servicio del Estado, mientras la ausencia; ni contra el pri- 
sionero, el tiempo de su prisión; ni éntrelas personas que 
... „ _ , ^ 
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forman u«a familia, como los esposos, padres é hijos, guar- 
dadores y menores. Ademas, cmuido intervieiiíeíi el Estado»; 
la iglesia, ó cualquiera otra persona moral, se requiepe q^ae 
no corra el termino á favor de los responsables á dar cuen- 
tas siiK) desde que las hayan rendido y cesado en el cargo; 
que el Estado se considere como persona presente cuanto 
á la« cosas que estén en la República, y las iglesias, goí- 
poraciones, establecimientos y comunidades, respecto úe la^ 
. que se hallen en el departamento; que las^ acciones por suel- 
dos, rentas y responsabilidades civiles en Éavoró eníGoatra 
de los empleados, oornicionados y administradores, se suje^ 
ten á las realas sobre prescripción de accione.^ persoaalíes, 
*ilvo el casó de hipoteca; y últimamente, qme la cosa pu^dá 
ser prescrita, es decir, capaz de apropiación privada, pue» 
las públicas, las destinadas al culto, y en general, la* 
qUe no están en el comercio dé los hombros, son impresa 
criptibles. 

Prescripción de dominio. Para adquirir el domiaw 
de una cosa por prescripción, so requiere: buena fé,. jus- 
to titulo y posesión continua por el tiempo legal, Justo 
titulo es cualquiera de los medios establecidos por la tey 
para trasferir el dominio, y la ft^e/ia /^ consiste en creer 
dueño de la cosa al qué nos la trasfirió. Siempre que- 
haya justo título^ la bii©na fé se presume. En los bie^ 
nes muebles, la sola posesión hace presumir el jusíto tí^ 
tillo; y cuando dura 40 años en cualquier clase de bie- 
nes, no está obligado el poseedor á presentar titulo, ni 
responder sobre su buena fé. 

El tiempo legal es como sigue: S años para las casa»- 
muebles; y para las inmuebles, LO entre presentes, y- 2í> 
entre ausentes. Si el propietario- estubiese paj!tedel tiem* 
po presente . y parte ausente, se cuenta por mitad el pe*^ 
riodo de ausencia. El téi^mino comienza á contaírse desu- 
de que principia la posesión, y lo ganado por el primer* 
poseedor aprovecha á los que le sucedan. 

En cuanto á las cosas mtiebless, robadas ó: pej?(Edas,. 
el tercer poseedor las prescribirá por 6 años: si las aict 
qUirió con justo titulo eu feria ó mercada, ó de alguiKt 
venta |>ublÍGa, ó de p3r>ona quo comercia con objetos de* 
la misma clase; y por 12 afiosy si .las híibiese adq^idi>: 
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taufnÍ3Íen con justo titulo, pero en otros lugares, ó de otras 
personas diferentes de las indieadas. 

El término á^ la prescripción se interriiTcrpe: si €Í 
poseedor afeandoiia o pierdie la cosa^ ó es privado de ella^ 
por mas de un año, sin recobrarla áespnes; si fué legal- 
mente demandado, u menos de haberse repelido la dé» 
raanda, ¿mediado desistimiento ó abandono; y nltinaa?- 
mente, si reconoce ^l dominio del propietario. 

liOs qTíue administran bienes de otro no pueden ad- 
quirirlos, sino para éste, por prescripción. Tampoco la 
ganaii ios coherederos, consocios, depositarios, ni conducto- 
res, en los bienes correspondientes á la herencia inditi- 
• «a, compañía,- deposito ó arrendamiento; pero los herede- 
ro» úe ésftos si pueden prescribir en adquiriendo las co- 
sa-s por titulo de sucesión, con buena fe, y poseyeitóolas 
20 ailos entre presentes y 30 entre ausentes. 

Prescripción de acciones. Para hablar de esta mate- 
ria, seria oportuno eonocer antes la naturaleza y diferen-* 
tes especies de la acción, que expondremos en nuestra 
tercera parte, contentándonos por ahora con hacer iige** 
ras indicaciones que puedan fadlitar la inteligenda del 
tratado. 

Todo el que tiene un derecho reconocido puede exi- 
gir el amparo de la justicia para realiEarlo; mas, no en 
todos los casos se emplea el mismo procedimi^to, ni déla* 
misma manera: unas veces, hay necesidad de prosegxár las 
calmtodas formalidades d^ que se llama juicio ordin^op 
otras, pueáese echar mano de procedimientos ejecutivos; 
unas acciones, llamadas personales^ s« intentan directamen*"' 
te contra determinada persona; hacenae valer otras ccaekr 
tra él poseedor de la cosa qufen^uicora que siea, y toman 
el nombre de reales; cuando puede emplearse indistintit-i 
mente cualquiera de estas dos, se llama acción mixta; y 
cuando hay una cosa expresamente obligada, se domina 
hipotecaria. 

Para quedar prescrita una aceion es necesario qtie^ 
hayamos dejado de entablarla, ó proseguirla, sin intet^ 
mp«!Íon, durante un cierto tiempo. Éste empieaa á con- 
tarse desde el dia de contraída la obligación, ú otorga- 
do el documento, ó cumplido ek phiío estipulado^ 6 
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abandonado el juicio; y los. periodos son, como sigue: 
la acción de los abogados, médicos, maestros, mayordo- 
mos, dependientes, jornaleros y sirvientes, por lo que se 
les deba en razón de su trabajo, profesión ó industria, 
se prescribe á los 3 aüos; el derecho de ejecutar, á los 
10; la acción personal, á los 15; la real, mixta, hipote- 
caria y proveniente de ejecutoria, á los 20; y toda ac- 
ción de un menor contra su guardador por la adminis- 
tración de bienes á los 10, contados desde que entra en 
la mayor edad. 

Si se deja de cobrar el canon de un censo ó cual- 
quiera otra renta perpetua, por 30 años ó mas, queda 
prescrita la acción, no solo en cuanto á los réditos, sino 
también al capital; antes de cumplirse los 30 años, pue* 
dé cobrarse ejecutivamente el canon de los 9 últimos, 
y por via ordinaria los 10 inmediatamente anteriores, 
quedando prescritas los demás. Disposición benéfica que 
recibirán postrados de rodillas en trasportes de gratitud 
todos los propietarios, y que corta de raiz un sin número 
de pleitos ruinosos. 

Como hay diferencia entre algunos términos que se- 
ñala nuestra ley y otros que rejian . antes, en las pres- 
cripciones pendientes de plazo mayor al ahora desig- 
nado, si faltasen 4 años ó mas, se reducirá este tiempo 
á solo 4 años. 

Interrúmpese la prescripción: si dentro del término 
es el deudor legalmente citado, ó pide plazo, ó renue- 
va la obligación, ó paga parte de la deuda, ó recibe or- 
den de retener el canon correspondiente á los censos. 
La citación judicial hecha á uno de los obligados soli- 
dariamente interrumpe la prescripción de los demás, asi 
como la que se hace al deudor perjudica á su fiador. 

SnagenacloB. 

En el dominio de las cosas se halla envuelta la fa- 
cultad de disponer de ellas en favor de otro individuo. 
Al que tiene la libre administración de sus bienes le 
corresponde por una rigorosa consecuencia el derecho de 
eifagenarlos por sí, ó por medio de apoderado especial, 
bien sea gratuitamente ó á titulo oneroso, es decir, no 
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recibiendo, ó recibiendo algo, en cambio de la cosa. Así, 
la enagenacion se cuenta con justicia entre los modos de 
adquirir; y se perfecciona con la entrega de la cosa, la 
cual se llama real, simbólica, de hrevemano ó longamano, se- 
gún que se trasmita la cosa misma; ó un signo que la 
represente, como las llaves de una casa; ó se haya esta- 
do poseyéndola antes por otro titulo y se finje la nueva 
entrega, como si se supone que al arrendatario de una 
finca se le entrega ésta en propiedad; ó en fin, si solo 
se indica á la vista el objeto, como cuando se enseña 
desde lejos una casa vendida. 

Los que administran bienes de otro pueden también 
enagenarlos conforme á la voluntad del dueñOy ó usando 
del permiso que conceden las leyes en casos especiales. 

El que enajena á título oneroso queda obligado á 
la eviccion y saneamiento de la cosa enajenada, esto és, 
á defenderla en juicio y responder por su valor si fuese 
perdida, resarciendo ademas dafios y perjuicios y sub- 
sanando los vicios ocultos que se le descubran. Esta mis- 
ma responsabilidad hay en las hijuelas de partición de 
bienes comunes, y en los legados genéricos. 

BonacloB. 

La trasmisión de dominio sin una recompensa actual 
constituye las donaciones, que se llaman gratuitas cuando 
tienen por único móvil el afecto, y remuneratorias cuando 
ha precedido algún servicio ó algún obsequio. Pueden 
hacerse también, ó entre vivos ó por causa de muerte; y 
como en éstas han de observarse las reglas de los legados, 
hablaremos solamente de las otras. 

La donación se perfecciona con la entrega de lá cosa, 
ó con la aceptación del donatario, la cual se presume du- 
rante el primer año, si no fué expresa. Muerto el do- 
nante dentro de éste año, ha de cumplirse su testamen- 
to sobre si deba ó no revocarse la herencia pasado él; 
no estando dispuesto nada expresamente, podrá aun el 
donatario aceptar la donación en los términos respectivos 
ala adición de herencia. Si es el donatario quien muere, • 
trasmite á sus herederos forzosos la facultad de aceptar, 
en los mismos plazos déla herencia. En muriendo cual- 
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-^óera de ello», ^do^aante o donatario, después del pñmer 
-año, sin estai' a<>eptada la donación, queda sin efecto.' 

Una v^K "admitida, es irrevocable, y puede exijitida 
judicialmeíite el donatario; sin que el donaste retenga siaa 
de lo necesario para sus ítlim^itos, caso de haber pade^ 
eido grave quebranto su fortuna. Hay«i^ embargo algti* 
íK>8 casos en que puede invalidarse por veíluntad del dona»- 
t«, yoh'os tfñ que se anula por niijiisterio de la ley. Tie- 
»© aquel la facultad de revocar por las causas fliguientes: 
«tetitar ^ donatario contraía vida del donante, ó acusarte 
ó denunciarle de algún delito, ex<3epto en causa propia, ó 
de su cónyuge, o de sus ascendientes ó descendientes; cau- 
sarle la ]:>érdida de sus bienes 6 de raía parte coaeidera- 
ble; seducir á su muger, hija ó nieta; infaipar^ó injuriar 
gravemente al donante, sus padres, cónyuge ó hijos. 

Aunque irrenunciable éste derecho <te revocar, duim 
solo un año, es personal, y compete únicamente en las do- 
naciones gratuítasL Ademas, si la revocación no se hace 
saber al donatario ó á sus herederos dentro de 66 dias, q«e- 
da sin efecto; y en todo caso, puede ser judicialmente con- 
tradicha por el donatario en un término igual al ya citado. 

La donación caduca ipso jure: si el donatario mata 
intencionalmente al donante, ó le sobrevienen á éste hijos 
legítimos ó legitimados, ó resulta vivo el que creía muer- 
to; mas, para la caducidad en e^e ca$o, ha de exceder la 
donación é la décima parte de los bienes. 

Invalidada la donación de cualquier modo, pnedcn fl 
donante ó sus herederos, exijir la cosa donada aunque sea 
á un tercer poseedor si la obtiene por titulo gratuito; 
pero si ha pasado á su poder de un modo oneroso, solo 
hay derecho para exigir al donatario el valor de la cosa 
y de los frutos producidos desde el dia en que se le hizo 
saber la revocación, ü ocurrió el hecho que anula. 

Pueden donar todas las personas capaces, y aun el 
menor, si tiene bienes de su propiedad. Pueden adqui- 
rir por donación hasta los que están por nacer; así los 
padres aceptan para sus hijos, los guardadores por ras 
pupilos &a.; y cuando resulta daño á un menor por ha- 
ber sido rehusada una donación, tiene derecho a reda-^ 
mar contra el que le perjudicó, pero no ha lugar al pri* 
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ocacionar. 

Ademas de la capacidíkd liega! d^ donante y dona- 
t&nú^ se. requiei'e para la valide? d^l acto, que el primero 
se- halie actaalmeiite poseyendo la ^XMsa donada^ pues solo 
saboreando el objelto ^uede decirse qitó se enageaa cou 
pliem) Goaocimiento. Se ha menester igualmente qite la co- 
sa> sea de Übiíe díspo:íi€ion y eti cantidad limitada: el qm 
tieia« daso^idimtes puede donar hasta la 6. ^ parte da su^^ 
bienes; qmeu tenga s^o ascendientes, una 4. ^ ; y ei q>ue 
carezca de U4íos y otros^ utia S. ^ . Las donaciones de bie> 
nes ó dere(?ho^ fatui'os^i son por lo mismo nulas; de igual 
iBodo que lag excesivas, en cuánta á la parte exijedente. 

Son. nttlas también: las donaciones ^ntre cónyuges 
durante el mato-imonio, eií que la pasión pu^e ejercer 
Hna-^ coaocioa tmrú; lais de' inmuebles a favor de manos 
muei^tais^ ineapeíces^ d^e cuidarlos prolijamente y hacerlos 
pj-oductivos; la» que se llagan á^ los oonfc^sores o sus coii^ 
sagiiiaeas rdentro del 6. "^ grado, ó afines dentro del2. P, 
á ito ser oonsaguineos d^í donanttr. en 4. ^ grado, ó afi^ 
ues* en. 2. ^ ^ porque se sabe cuan poderoso influjo suele 
€J^€er en noaabre de la religión el director de la con- 
ciencia; últimamente, las hechas en fraude de los des- 
cendientes ó acreedores. En la donación de bienes mué- 
blesy se requiere afdelnas para su validez la especifica- 
(áou y tazacion. 

La donación puede hacerse entre presentes ó ausen- 
tes,, dilectamente ó por apoderado, en escritura pública 
ó prrvadfty y aUn por medio de carta; pero si excede de 
500 ^ es indispensable la escritura pública. También 
puede hacerse simplemente ó bajo de condición suspen- 
siva ó resolutoria, con tal de que sea posible y confor- 
me á= IftS' leyes y buenas costumbres* En las donaciones' 
qu^ se hagan á fevür de hospitaks^ casas de huérfanos^' 
ostablecifmientós de instrucción, pobres de algún pueblo. 
Ú4>b(Eas públicas, se verificara la aceptación por los admi- 
nistradores, síndicos ó personas debidamente autorizadas. 

Si las renumeíatorias exceden á los servicios en mas 
dela'iBíitad delo'que és^s valdrían apreciados en dinero, el 
exceso 'queda-sugetO'á las reglas sobre donaciones gratuitas. 
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Herencia, 

Si la testamentifaccion tiene un fundamento rigoro- 
samente ftlosófico, debe examinarlo y decidirlo el dere- 
cho natural; pero sea cual fuere la resolución científica, 
nadie podrá negarle su carácter de institución social, ya se 
la considere fundada en la naturaleza misma, ya se la es* 
tima como una concesión de la autoridad. Si los derechos 
del individuo acaban con su mjierte, y sus bienes pertene- 
cen desde entonces al dominio de la sociedad, puede muy 
bien determinar ésta un cierto orden de sucesión. 

En tomo de éste fundamento racional se levantan 
motivos de alta conveniencia. Quitariamos un poderosi- 
mo estímulo al trabajo, faltaria algo al edificio social, 
la propiedad quedaria incompleta y cometeriase una in- 
justicia atroz, si se negase al hombre el dulce consuelo de 
legar el producto de su inteligencia y de su industria. 
Triste, muy trfete seria para un padre de familia, consi- 
derar sobre el lecho de muerte que su fortuna, adquiri- 
da con tantos sacrificios y fatigas, no habia de convertir- 
se en beneficio de sus propios hijos. ¿Para qué traba- 
jar entonces con tanto empeño, si las personas que for- 
man nuestras delicias en el mundo, no han de saborear el 
fruto de nuestros desvelos] 

Por otra parte, desde que el individuo forma fami- 
lia, ya no es dueño exclusivo de su fortuna, el padre tiene 
con sus hijos una cierta comunidad de bienes, pues que se 
aplican á las necesidades de la familia entera. Por ma- 
nera que, desde en vida del padre los miembros de la 
familia son condominos de su fortuna; y seria muy fue- 
ra de razón despojarlos en su muerte de un derecho 
preexistente. 

Mas todavia insistiéramos en justificar la institución 
hereditaria, especialmente cuando el fantasma socialista 
conmueve la IJuropa con su terrible grito que ha encontrado 
un lánguido eco en nuestro continente; si no tuviéramos 
los peruanos la profunda convicción de que, la propiedad 
es en todas sus faces un dogma para la ciencia, y el ci- 
miento en que descansan el orden social y la felicidad 
pública y privada. No olvidemos sin embargo qué el 
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título de la sucesión está en la sociedad misma. JPor 
eso los testamentos se hacían primitivamente en Roma 
ante los comicios calados, y con su aquiescencia previa; 
por eso, no tiene el individuo en su disposición testamen- 
taria una tan amplia libertad como en los contratos que 
celebra durante su vida. 

Pero, si en cuanto al título fundamental es una mis- 
ma la institución en nuestros tiempos que lo era en Roma, 
hay diferencia profunda ^ su respectivo carácter; el or- 
gulloso romano pretendía llenar completamente el vacio 
qote por su muerte dejaba en la sociedad; asi, el principio 
de representación personal dominaba en la herencia, el 
heredero era un alter^ego que substituía al testador con 
todos sus derechos y obligaciones; en la actualidad, eísa 
representación completa y personal ha desaparecido, el 
hijo adquiere desde luego ciertos derechos que por respecto 
del padre le concede la ley, pero ningún heredero queda 
obli^do en mas de lo que importe la herencia. Por 
medio de ésta, solo se sucede á una persona en los bienes 
y acciones que tenia al tiempo de su muerte. 

La» herencias son testamentarias ó legales, según que 
vengan de disposición expresa del instituyen te, ó por mi- 
nisterio de la ley. Cuando para fijar la sucesión impor- 
te saber cual de dos personas falleció antes, en un nau- 
frajío ú otra calamidad, no siendo posible conocerlo, se 
les reputará muertas á un mismo tiempo. 

Heladeros. El que sucede á otro en la universalidad 
de sus bienes y acciones, se llama heredero; y para serio 
basta estar concebido. Kl extranjero puede también he- 
redar, si en su pais gozan los peruanos del mismo derecho. 

Los herederos son testamentarios é legales^ conforme lo 
fuere la herencia; y forzosos ó voluntarios^ según esté, ó nu, 
en la obligación de nombrarlos el testador. Los hi- 
jos y descendientes legítimos son henderos forzosos de 
sus padres y ascendientes, y al contrario*; en no habien- 
do estos descendientes, lo son también los hijos adopti- 
vos, y los naturales con las restricciones que expondre- 
mos al hablar de la sucesión legal. Entre los. descen- 
dientes, los hijos y nietos representan al padre ó abuelo 
premuerto, para heredar la parte que á él le hubiera cor- 

j 
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respondido estando vivo, el cual modo de miceder se lla- 
ma por estirpe. Éste derecho es ilimitado en los descaí- 
dientes; en la línea colateral, se ccmoede solo á los ao- 
brinos legítimos; y no existe entre los ascendiente, qme- 
nes suceden por cabezas^ es decir, indiTidnalmente, y ex* 
cluyendo los mas próximos á los mas remotos* 

Testamento. Bajo esta palabra compuesta de las voces 
latinas textaiio mentís^ se entiende la última disposickai 
de un individuo sobre sus bienes y acciones para después 
de su muerte. Según el modo de otorgar los testameisite» 
y las mas ó menos formalidades que en ellos se observan^ 
se dividen en cerrados y nuncvfatÍ9)os^ solemnes y menús sclewi^ 
nes ó prioüegialos; y el nuncupativo puede hacerse por eseiir 
tura, publica d privada^ ó de un modo 'verbaL También poe^ 
de ser el testamento mixtOy esto es, en parte cerrado y joi 
parte nuacupativo. Mas para evitar los frecuentes frau* 
des que en materia de testamentos se cometen, es nece* 
sario que el testador exprese libre y categóricamente «a vo* 
luntad; cualquiera teatativa de coacción que se dirija á es- 
torbar el otorgamiento, ó a modificarlo, ó á no revocarlo^ se 
castigará, en el heredero, con la pérdida de todos «us de- 
recho» sobre la herencia. 

Solemnidades, En todo testamento ha de expr^ar* 
se el nombre, patria, edad, estado y domicilio del testan 
dor; y el lugar, dia y hora en que se verifica. 

El testamento de escritura pübUca^ sa otorga: exprer 
sando el testador su voluntad ante el escribano y 3 ó 
mas testigos vecinos, ó 2 vecinos y 8 ó mas transi^intes; 
todos los cuales deben estar reunidos en un solo acto, y en 
caso de interrupción pw causa urgente se advierte ésta dm- 
cunstaacia en clausula esp^ial, firmada cuando míenos po^r 
los testigos y escribano. Éste redactará de su puño.el tesk 
tamento, que luego ha de leer en alta voz otra persona ám^ 
tinta, declarando el testador despules de todas y cada uji^ 
de las clausulas, si lo contenido en ellas es su voluntada 
El testamento debe estar firmado por el testador á otra per- 
sona á su ruego^ y por los^ testigos, de los cuales han de 
saber hacerlo siquiera 2, y por los que* no, firmarám otro» 
testigos diversos de los testamentarios; viene sobre todo la 
autorización del escribano. 
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No es testaiaenta el que no se ha concluido; y en el 
qrt^ otorgue un cieg^, debe intervenir para que firme por 
él w» testigo ma» de los prenotaos. 

M lei^tamentO" de escritura privada se otorga ante 5 
testigos, siendo 2 de ellos vecinoa; ó ante 6, si solo uno 
lo fuere; debiendo en todo caso saber escribir cuando me- 
nos d de ellos. Despue» de cada cláusula ratifica el tes- 
túA&t su voluntad; j firma can los testigos,^ ó bien lo ha- 
cían elra^í persponaa por el que no sepa; todo en nn solo 
aefea. Muerto el testador^ se procede á elevar su memo- 
ria simple á escritura pública. 

Para el tes-tam^nto serbal que podrá hacerse en caso 
xrkxjkj apiíitudo.^ se requiere, que d individuo exprese su 
yoluütail en un solo acto y ante el mismo número de 
testigos, que en el de escritura privada; luego, se pide 
kt legdAi'^tíbcion correspondiente dentro de 8 dias perentorios, 
stalvo* el término de la distancia. Se reputan como tes- 
tamento verbal los otorgados por escritura^ si no tienen 
el nómero de firmas necesario. 

El testamento cerrado, llamado también in scriptis, con- 
«fite en que habiendo redactado un individuo sus dispo- 
siciones, entregue el pliego cerrado y sellado al escriba- 
no, delante de 7 testigoa, 2 por lo menos vecinos, decla- 
rando^ en el acto mismo que esa es su última voluntad; 
declaración que otorgará el mudo por escrito. En segui- 
da firman el testador y los testigos, ú otras personas i 
fsn ruego, salvo el mudo que debe hacerlo personalmen- 
te; pero de modo que haya cuando meuo$ 5 firmas dis- 
tintas. Autoriza después el escribano» y cuando muere 
el testador se procede á la protocolización. Ésta clase 
de testamento solo es para el que sabe y puede leer. 

Bl testamento otorgado por un peruano en pcds ex* 
tranffero vale, «L se observan las formalidades prescritas 
en aquel pais, ó se hace ante un agente consular ó di- 
plomático del Perú con las ritualidades indicadas. 

Privilejiado^. Los militares en campaña, y los prisio- 
neros de guerra, podrán testar ante un jefe 6 capitán y 
2 testigos; los navegantes, ante quien commide el bu-^^ 
que y S testigos, siendo nula cualquiera disposición en. 
^vor de quien ejerza autoridad a bordo, á menos de ser 
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pariente del testador dentro de 6. ^ grado; y los que se 
hallen en un lugar incomunicado por la epidemia, pue- 
den hacerlo ante el juez local y 2 testigos. En todos 
estos casos, es válido el testamento, si el testador muere 
durante la situación en que lo otorgó, ó dentro de 30 
días posteriores á la cesación de ella. 

Igualmente es permitido al preso testar ante el jefe 
de la prisión y 2 testigos, aunque fueren también presos; 
siendo nula toda disposición en favor de los que ejercen 
autoridad sobre la cárcel, si no son parientes del testa- 
dor dentro del 4. ^ grado. 

En todo caso, deberá estar firmado el testamento por 
el testador y los testigos ü otras personas á su ruego, y 
por aquel ante quien se otorga. 

Codieilos, Si el testador tubiese algo que añadir á 
su testamento, ó modificar alguna clausula, ó revocarla, 
puede hacerlo en un segundo instrumento que se llama 
codicilo, en el cual solo es prohibido nombrar heredero, 
o desheredar; y se otorga con las mismas solemnidades, 
testamentarias. 

Testigos. No pueden serlo en testamento: los meno- 
res de 18 años; las mugeres; los herederos y sus consíin- 
guineos dentro de 4. ® grado; el loco, ol fatuo, el pró- 
digo declarado; el condenado á pena infamante, salvo el 
caso de otorgamiento en prisión; el mendigo; el esclavo; 
el albacea y legatario; los acreedores, cuyo crédito se re- 
conoce en el testamento, si no tienen otra prueba distia- 
ta; y los amanuenses del escribano que autorizo el tes- 
tamento. La razón de todo esto es demasiado obvia pa,- 
ra que nos detengamos en exponerla. 

Testadores, Todos pueden testar, excepto, el menor 
de 18 a 105, el loco ó fatuo actuales, los relijiosos pro- 
fesos no estando relajados sus votos, y el sordo-mudo que 
no sabe escribir. 

Estas son prohibiciones absolutas; las siguientes, úni- 
camente restricciones; el ciego no puede hacer testamento 
cerrado; ni el obispo, de los bienes pí-overiientes del bene- 
ficio qne pertenecen á la clase de ^polios; el extrange- 
rd testará á cerca de los bienes que tiene en el país, 
sugetandose á las solemnidades establecidas, y si copaer- 
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cia solamente por mayor ó tiene bienes en otra nació n^ 
podrá sugetarse á las leyes del pais de su nacimiento ó de 
aquel en que se encuentren los bienes, salvo el caso de 
teaer herederos forzosos en el Perú. 

Los . testadores pueden disponer libremente del 5 ^ 
d'j sus bienes cuando tienen descendientes herederos for- 
zosos ó hijos adoptivos; del 3. ^ , cuando los herederos 
forzosos soa sus ascendientes; y en no habiendo ningún- 
heredero forzoso, puede disponer libremente de toda la 
herencia. Pero cuando el 5. ^ se aplica á hijos ilegíti- 
mos, ó descendientes alimentarios, solo es de libre dis- 
poúoion en su 6. ^ parte. Puede si instituir heredero á 
su hijo natural, aun teniendo ascendientes legítimos. 

Es prohibido el contrato de sucesión reciproca, aun- 
que los otorgantes sean cónyuges; y el otorgar testamen- 
to en común por dos ó mas personas. Los testamentos 
hechos en esta manera quedan nulos. Ordenar en un 
testamento, que se tenga por nulo el que se otorgue des- 
pués, ó exigir para éste posterior ciertas condiciones que 
la ley no requiere, es y debe ser igualmente prohibido; 
y las cláusulas que tal contengan se tienen por no puestas. 
Se prohibe asimismo, dar poder para testar; y la ra- 
zón es. muy sensilla: si se especifican una á una todas 
las instrucciones á que debe sugetarse el apoderado ó co- 
misario, es claro que ha podido otorgarse un testamen- 
to detallado; si solo se confieren algunas instrucciones 
principales, se aventura el moribundo á la buena fe de 
su encargado, el cual puede muy bien establecer clausu- 
las enteramente á su arbitrio, y erijirse en verdadero tes-, 
talor. S3I0 la necesidad podia autorizar una institución 
semejante, que entre nosotros es injustificable, pues para 
los casos extremos está ahí el testamento yerbal, mucho 
mas expeditivo que el poder. 

, Es prohibido, por último, nombrar herederos ^^^- 
comisarios. Ésta institución romana fué principalmente 
hija del principio de representación y de la mezquindad 
con que estaba concedido el derecho de heredar; pero, 
entre nosotros carece de base: si hay herederos forzosos, 
no puede el testador disponer directa ni indirectamente 
d3 la herencia; 3Í no los hay, le es permitida una dis- 
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.pí»sifci©á liÍMTe y re^fcít; mi, la institución obKcíudf e8*i désiaSv 
JíC® no9 d^ewip^mo^ por tanto en habkr diel dfeteeho q»e 
correspainídia art beredero direeío pora rietener la cuarte 
p-irte de la herencia, llamada cuarta trebeliai^a^ annqiie 
qonmas propiedad, sedenominariapegasiániea, pot haber 
sida el Cóitsarl Pegaso, y no Trebelio, éu verdadei^a autor. 

Herederos testamentáries. Pueden ser instituidos be- 
r?d«ros ío* que no tienen impedimento; y quieiie» lo fie- 
fli^n,. saní: la^ manos muertas, excepto hospi^es y esta- 
bleciiaíen*09 nacionales de instrucción y beneficencia; el 
ctDñfeáor y s^ns consanguineos dentro del 6^. ^ grado, ó 
arfiniesi dentro el 4. ® , ó abijados, si no son también con- 
sanguíneo» del testador dentro del 4. ® grado, d su* afi- 
nea dentro del 2. ^ , ó sus abijados; el alma del testador; 
los religiosos^ profesos; los médicos, cirujano* y beticas- 
rios que hayan asistido al testador en su Mtima enferme- 
dad, M no son sus consanguíneos dentro del 4. ^ grsido, 
y últimamente el escribano que autoriza el testamen* 
tos sti muger, sus padres, hijos^ nietos, «uegro», yerno* 
y nmeras. 

Si el heredero voluntario muere antes que el testa- 
dor, pierde su derecho; mas no si le sobretÍFB, aun cuan- 
do muera antes dé abierto ó comprobado el testamento. 

La institución de heredero forzoso, en la parte de' 
bienes que lo e^, debe hacerse simple y absolutamente; 
mas la del voluntario puede verificarse simplemente ó 
bajo de condición, suspensiva ó resolutoria, con tal de 
que sea posible j conforme á las leyes y buenas costum- 
bres. La condición absoluta de no casarse se tiene por no 
puesta; no así, cuando se restringe á determinada persona. 

En la institución simple, la herencia y sus frutos cor- 
responden al heredero desde que ocurrió la muerte del 
testador. En las de condición suspensiva, entre las cualea 
se cuentan las denominadas desde dia cierto y tiempo 
determinado, solo puede reclamar su derecho el herede- 
ro cuando se ha realizado la condición. En muriendo 
antes, trasmite su derecho si la condición es de dia cier* 
to, 6 tiempo determinado, d si siendo negativa se acre- 
dita la imposibilidad de que ocurra el hecho á qne se 
refiere; pero si es positiva y depende de un acto que debe 
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piSbeticar -d Jaei:0deí?a, pierde enteramefilse ^\i d^iec^o y 
uo puede tn^máitirlo. 

;Si la €0ndicÍGii es Tesolutoria, á cuya iDi^pecáe pei^ 
.teaeoeu las de, hai^ta cierto día ó úemf(^ deterjQfilmdo, en 
llegando el dia ó tiempo, ó realizándose el a<Mmte0Ímien- 
tfQ si fe« positiva, cesan los derechos del heredero; pea- o 
JSM>, ^ fu^se negaMva y sie poinf»*obase la impodhilidad 4e 
practicarse el hecho. 

lia imstitucioB de heredero no es indispensable para la 
!iEalides del testamento; pero si un objeto ide importan^ 
<5Íft; y GuaBtdo^se verifique el nombramieato es Be€esftri0 que 
^;b;ftga con distinción y claridad, y con pleno coíiociráient^o 
Y libertad, para evitar todo ¡equiv^oco y todo era^Dr. 

Cuando un testador nombra do» ó mas herederos, de- 
be ]asdg^larl^s «u porción respectiva, <5uy dando de que la 
«u«aa de as^naciones no exceda á lo de libre disposit- 
•ciou, qite ^itonces ha de reducirse el eí^ceso Á prorata; 
ú no les determina porciones, la di visión se Jiace por igual. 

I^a parte de que no dispone el testador y la herenr 
«ia que por cualquier motivo no enfcra á manos del her 
i^ero voluntario, ó sale de ellas, pertenecen á lo« he^ 
rederos legales, salva siem,pre la voluntad del testador. 

Sustitución. £sta institución cor^siste en nombrar un 
«egu^o heredero por si el primer nombrado no obtiene 
la herencia, ó muere sin poder dispotier de ella. Ha to^ 
jsado los nombres de vulgar, pupiJ^ar^ ejiemplar^ compen- 
diosa^ reciproca y ^dei-^comi&aria Tal clasificación carece 
de lógica, pues que, la compendiosa no es distinta de la 
vulgar y pupilar, sino un conjunto de ambas; y la recí- 
pt?oca y fidei'<5omÍ8aria, son únicamente modos de susti- 
tuir, segUiU que se establezca á unos coherederos susti- 
tutos de los otros, ó el primer heredero haya de resti- 
tuir la herencia á otro después de algún tiempo^ 

No quedan por consiguiente mas que tres miembros 
opuestos, vulgar, pupilar y ejemplar; aquella se refiere i 
las sU'Stitueione« puras y comunes; esa, á la del hijo im- 
pubeSr; y ésta, á la del hijo que muere loco o fatuo, y 
m llamó ejemplar, porque fué introducida á ejemplo de la 
del pupilo. Pero estas tres clases pueden reducirse á dos, 
á KÜ>er, una que se refiera á los herederos que mueran 
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antes del testador, o no acepten, ó renuncien la herencia; 
y otra, para cuando el heredero muera sin poder hacer tesr 
tamento por falta de edad, ó por fatuidad ó locura: en aquel 
caso no goza de la herencia el primer nombrado; en éste, sí. 

El heredero voluntario puede ser sostituido á arbi- 
trio del testador; y respecto del sostituto, se observarán 
las mismas reglas y condiciones que si fuera el herede- 
ro inmediato. 

Caduca la sustitución ipso-jure: cuando cesa la causa 
que la motivó, como si el menor cumple 18 años, y el 
fatuo ó loco recobran su razón; y cuando el que no pue- 
de hacer testamento es heredero forzoso y deja descen- 
dientes ó ascendientes con el mismo carácter, ó legales 
de la clase de hermanos ó sobrinos. 

Mejoras. Es permitido á los ascendientes disponer 
hasta del tercio de sus bienes en favor de sus descen- 
dientes, prefiriendo solo los legítimos en caso de haber- 
los. Esto se llama mejora; pero es necesario que se 
haga de un modo expreso, porque las anticipaciones que 
reciben los herederos se reputan entre nosotros como 
parte de su legítima, y no como mejora, según lo en- 
tendía la Legislación Española. 

Ademas se requiere que la mejora del hijo no exce- 
da en mas del doble á la legitima de otro no mejora- 
do: el exceso acrece la masa hereditaria. 

Á causa de mejoras hechas á nietos y descendientes, 
no se acumulará tampoco por legitima y mejoras en la 
línea del hijo mejorado, mas del doble de la legitima 
de otro no mejorado: el exceso se reduce como lo deja- 
mos dicho; y en caso de concurrir exceso por líneas y por 
individuo, la reducción correspondiente á la línea se ve- 
rifica de preferencia; solo cuando quede algún residuo 
se precederá á la otra. 

El testador que usa la facultad de mejorar, pier- 
de el derecho de disponer del 5. ^ salvo en favor de hi- 
jos ilegitimes que nj ssaa heradero?; y en caso de 
deducirse ambas porciones, se saca primero el 5. ® , y luego 
el 3. ^ del remaniente. Ambas porciones se regulan por 
los bienes que deja el testador al tiempo de su falleci- 
miento, sin comprenderse los que han de venir á colación. 
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Aáitíóñ dé kéreficia, 3Hábía en Eómá lierederos ve- 
{r¿sr¿iHM ^ué fátaltíiéñté is^ hallaban obligados á recíbür la 
hete Acia, áú^ éüáttdó eú ello .^fries^en gravéis perjuicios. 
Ll injusticia die tal institución jsé hizo nolbaí- con el tiem- 
po, y jfuferoti éátablfecidós eh &vor del heredero el de- 
r&chü úe deühéiraY y él héneficio dé invetifario: por aquel, 
sé le éñkregafean tódó5 los ]pápteles dé la testamentaria ¿ 
fift íIb íjüé suficientemente inst'rüiáo de sus ventajas y 
^avátñéñés sé resolviese dentro dé cierto terráino, qué 
ei prétót ó fel principe concédiian, á aceptar la herencia, 
ó A rebudiarla; por éste, el heredero nó quedaba oblí- 
ghdv k má^ dé ló qué importasen los bienes. Entre no- 
sotros, la herencia puede admitirse también á beiVeftció 
dé inventarió, qué ha dé practicarle cóñ la^ solémiiida- 
dé§ de estiló antes de lá aceptación; itias los héreüerd^s qní^ 
oculten algo dé lia herencia, hó pueden gozar d^ éste be- 
neficio, y piéi'déñ adenlás su derecho á los bíénies ocul- 
tado*, qué acrecen la parte dé los hei-édéfo¿ inocentes. 

Cuando ñó sé praética inventario, &é entiende que 
lá aceptación és Siiñple, éñ éu'yó casó queda Obligado el 
heíedetó á pagar todas las pensiones de la herencia; y 
soló sé eximirá de ésta responsabilidad si los áciréédoreí^ 
convienen en qne verdaderamente no dejó el tentador mas 
biéúés qué los designado^ por él heredero^ ó éste lo j^rue- 
bá plenamente éh juicio. 

Lá aceptación puede hacerse expresa méii té áñte ^i 
jue¿, ó úsáñdó él heredero el titulo ó calidad de talen 
instrumentó ¿ áctó público, ó pidiendo la j^ósesión judi- 
cial dé los bienes; y de üii ñiódo tácito, cuándo él he- 
redero etítrá por sí á poseer lá herencia, ó práctica ac- 
tos qué solo pódria hacer sieftdo heredero. 

A ñadié sé puede obligar á admitir lá herériciá, ni 
ménoá á qtie ló practiqué simpíéméftte, ó bajo de inven- 
tario; pero la aceptación ó renuncia debe séí total; y 
c'dáháo ké ác'épfa ^atá ótto, áéá pérsptíá física ó moral, 
sé hará coií benefició dé inventario. Cónid üüédé suceder 
qtíé nú individuó réñuñéié, ó hó dcéptef lá néféñcíá, péf- 
judicando asi á sus acreedores, fieftért éátóá fel derécíio dé 
pedíi dé aquélla la parte que basté á cubrir suá créditos. 

fel téíitiiiió para aceptar, es: 3 meses, si el heredero 
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existe dentro de la provincia en que murió el heredado: 
4, si está eu cualquiera otra provincia del departamento; 
(i, cuando en otro departamento de la República; y un 
ado para los ausentci del Perú. Si pasan dos años sin 
que nadie se presente á reclamar la herencia, ni hay he- 
rederos á quienes manifiestamente pertenezca, ó ha sido 
r^aiiiicia la> S3 declarara vacante; aun en éste caso, po- 
dran los h.H-aleros p^rjulicaios reclamar la herencia, 
pero autor, que se cumpla el término de la prescripción, y 
sin poior exijir los frutos que haya percibido un tercer 
pDseeior de buona fe y con justo título. Esto se funda 
en que, segan nuestra ley, la renuncia no se presume si 
no que debe ser expresa. 

Lejaihs, La disposición singular que de sus bienes 
hace un testador constituye los legados; de suerte que, 
entre un legatario y un heredero no hay mas diferencia 
que la de suceder éste en la universalidad de bienes y accio- 
nes, y aquel en objetos determinados. Por lo demás, los 
mismos principios de la herencia rigen en los legados tan- 
to respecto de la institución misma, sus condiciones, acep- 
tación y renuncia; como en lo tocante á la capacidad le- 
gal del sucesor y sus herederos. Limitarémonos por tan- 
to á indicar solo las especialidades. 

El logado puede ser genérico ó especifico: en aquel, 
se indica la clase del objeto; en éste, se le determina con 
mas precisión, se le individualiza. El legado- determina- 
do queda inválido si no se halla el objeto en el do- 
minio del testador al tiempo de su muerte, salvo que hu- 
biese ordenado expresamente su compra; pero si existe 
en la testamentaria, puede ser pedido después de 30 dias de 
muerto el testador. El indeterminado vale aunque no 
se halle en la herencia; y si recae sobre cosa mueble, la 
elección corresponde al encargado de pagarla, no habien- 
do dispuesto lo contrario el testador. 

La condonación de deuda hecha en calidad de lega- 
do soío comprende lo que el legatario debia al testador 
hasta la. fecha del testamento; y lo que se lega á un acre- 
edor no perjudica á su crédití). 

Ea los legados simples, corresponde al legatario desde 
la muerte del testador el dominio de la cosa eu el esta- 
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do en que se halle, y por consiguiente los frutos; y si 
consiste en dinero cuya entrega se demora por alguna 
causa, débesele intereses desde pasado un año del falle- 
cimiento, salva disposición espresa del testador. En ge- 
neral, la posesión puede ser pedida vencidos los térmi- 
nos de la aceptación de herencia, ó antes si el herede- 
ro entra á poseerla. 

En los legados de condición suspensiva, no comien- 
zan los derechos del legatario sino cuando ésta se veri- 
fica; y si el testador no dispuso de los frutos que hasta 
entonces produgere la cosa, corresponden al heredero uni- 
versal, ó á los legales; á quienes tocan igualmente los 
legados que de cualquier manera caducan, y el exceso que 
la parte de libre disposición lleve á la suma de los le- 
gados, salva determinación expresa. 

El derecho de acrecencia entre los legatarios, que sos- 
tienen las legislaciones romana y española, no subsiste 
entre nosotros, sino mediante voluntad expresa del tes- 
tador; por consiguiente, ha desaparecido la insípida doc- 
trina de los legados conjuntos. 

El testador no puede distribuir en legados, cuando 
tiene herederos forzosos, sino la parte de que le permi- 
te disponer la ley sin perjuicio de éstos; cualquier exce- 
so se reputa nulo, y los legados sufren una deducion á pro- 
rata. Cuando solo hay heredero voluntario, y no se le 
asigna cosa alguna en el testamento, no es permitido distri- 
buir mas que las tres cuartas partes de la herencia; el here- 
dero instituido tiene derecho á la otra cuarta, que se 
llama falsidia, por haber sido su autor el tribuno Falsidio. 

Albaceas. Millares de personas sumidas en miseria 
por la indolencia de los albaceas lanzarán contra ellos 
un grito dé dolor, y querrían amputar del Código su institu- 
ción: los albaceas haa especulado, en efecto, con harta fre- 
cuencia sobre el delicado cargo que debieron á la confianza 
de un moribundo, llegando por esto á ser odiosos y temi- 
bles, y á sufrir los hirientes epítetos con que los demues- 
tra el -vulgo; asi no faltará " quienes digan: la institución 
de albacea es perjudicial, é inútil ademas, basta y sobra 
ton loa heredero* para cumplir la voluntad del testador. 

En verdíid *que son démaáiádo ^notorios • los estragos 
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caimdps por muchos all^^aA para qi|e nospti:o9 4e^co- 
npjí^mo^ cua^]^^ ii$»ti<^ euvi^v^ las qv^^^^ Qaat¥« ^^ 
laaz^das; s^n embargo^ estaa ^hi^ r^^irae t^ft SQ^ %L 
abuso y no á 1% ioatiti^cipn^ qu^ de svijo ti$^ ub. Amd^r- 
rn^ato r^ioELal. Sa^q^jwp iogipip y. a^cjiflc^ seria, el o<^^ 
ced^r á ii^i^ mo^Ji^i^ijidp ]^, ^q^\ta,i de dijipouer d^ sü^ hiew 
nes, y no garantirle el cumpíiinieD,to de sus dij9|^osici%t 
nes; hay por consiguiente necesidad de- una per^scMíya que 
ejequte y iealÍ2^. la yolunt94. ^1; te^adox. ^e áqui \o% 
títudos 44 albapea^ C^s^e luego^ que tafk^ s^igrada misip^ 
débp e^comen.dar la ley a los herederos mismos;, maa^ ^\ 
ellos están en Í9<^4cid^ ^ cumplirla, 6 bien, no in^ 
piraiíL al insjpiliuyen^ie tQd* Ift. confianza que merece ua 
mandata d% qi]i^ éA no toaiaf.4 cuenta^ <^> pernútirsele. 
libertad de escojer un cabe^I^ro á su satis£aLC«ion. Por lo-, 
demajS) parece. i^j^Uspens^le tpm%^ cuantaii medidas acon- 
seje la prudend^. pa£% avitor ni^voa escándalos y abusos. 

Ha,y tres, qlaseS| de aibí^>e^^ tfi_$tfUfifinpMios¡^ ó elegi-. 
dos en tesí;am^MFi|íO¿ dtqjf^ipo&, nomhtja¡^Qar pprel imea;, y ler^^ 
ffltimos, es decir, los indioadp% pp^ h^ li^^. t^lesr spn lp& 
herederoSi sobre q^^ww- ri^ca^ (fe llenoj ejL cumj¿ii|iiento 
djE^ laSi djsppsiciflífie» deí testador., 5]^ cafgpi de. i^lba^eft 
es ^ lib^e %c<ppl^|0ip% pero irrenuflpiaj>le;^ pe^p^pnal ade-^ 
rj^as, y qfie np^ ty^^ja^^í^j a Ip^. aiipesproi sjPP 1|^ rj^gP^*-- 
sabiUd^de% cpnjif^ú^f^ ^^^^!<JpjCoa£mr3f»^ ^ unau spla p^i:-:r 
^P!%a ó 4, vadriasi aieapa^aqjUfelp^ejeraarj sjipj^^^ 
4^ un mpdp n^af|c>pmuA^Q^ eft cviyp q^^ ^%i:^pp»salíi^. 
l|4ad] os spl^(jkrl2^;y.requ^pri^paf 

J/ cagapidad cte q^í^íflfisjtekí hÍ3»o«: X ¿9. a4iJíiÍfMoft ppii 
Í4Í^Í> dp.h^r^Qnci% 

Lpüj 4)?ap^%: QíiidÉffi|fl¿ de Ipsj fupei;^Mk#jb te^dpr^ 
Ij^ inflip^a^ qfiguíijífl^; <3tef Ips: ^mf^ Ift. ^fic^íV d^e^íft^ 
V;«íM^ÍOí^ cpíi:p}«síftci§t.d% li>fc hHMi3deií>Si ó; iftíj^^e^p.^^ y^^, 

^tj^to «lyft ^i%in»M?%4& Ife dwÍRItí»4,^^tefcI|l««áfif^ 
^í»! <5ftI»R«He'W» mei^^ ^m^^ y4 i»* e^i^Qfcdf^J^ tes- 
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tapot^qitfiíria; y poí el t^aflcw^^ ^- ub aiJlQ des4e la lau^r- 
tft 4^ t^stíj^Qí^. 9 4^» la ms(iiti},QÍw^ *^^,¥n» los, qa^os, ^ hu- 
Wcsw^ ^Ig^OtOa* he^r€¿l^o^ iojQ^pae^ de, obteuc^í su herencia^ a 
tfU:!J¿e!|$ €^ ^jb^cQai <»i^Qai^o^ e^^cii^loa del testador, cojati- 
msm. Qfím>, guf^ídg^oi- ó, QQijaor laa^mdatqiriQy aó como al- 
b^iQ^; lQ$iÍQj^i:e6a4Q4 m ^ntQA ^lUJargcw^ y los bi5rediei:o3 pue- 
den vigilar sobre que el albacea cuno^pU W xaajxdaíQ en- 
]^<9^vy' V»l^ pa^Aic^laímeilte: los últimos^ ú el cumpli- 
iQJi^^^tP. £|leci(^« de cualquier itn^do á l^ t^tm^mX^xi^r 

'^l albacea esti Qbiliga4p t^^i^bien 4 daj:^ qaeut^ do- 
C^itaiwAíMii» 4 1q$í iflteres^Oft t^ termimar su caigo; y ^re- 
SjWjtaxla. al juezí^ sierupre que sea requeijido. Sq puiedlq 
adquirir nada de la testamentaria por si ui po^: medio. d,e 
otro;- jhecQí tien^ en e^mbio^, elprei»io. de J por 100 sobre 
lo» bienes, qu^ inv^ent^ife ^ 1 por cuidar los que ^o gxQdu- 
ce;i renta,, y el- ipoi- 1^$ i;en>tai| que recaude; asi como de- 
recho, alreexnbolso die^lps ga^tft? oca^ipnados por el albace- 
cusgo^ y a lascojstaaeiilQfif jiuiciQsqueg^ne a loa he;cedeíos, 
tQcante. á 1% t^estamentajáa. AdemaSi,e».hiabiendo chance- 
lajdo bu^nam^njte su ca^o^. puede vigüar 4 su ye:^, «Mibl^ 
qu^e: el hejT^eíOr cuiapia U yqluuí^ testadoi;, s^yo ej 

cmp de baJ^J^ ii^teicesadp legaUnente hábil. 

Muy notable esi la disposiciou que quita á los al- 
baqeaa tesil;amen(2»;ÍQs y dativos^, la perspn,eria legj^l ea lo^ 
jaicips de la testi^jnentaxia, ex^ceptp en Ips. asuntas- d^ 
que. estubieseR e,xpre89.meAte. encargados. Quizas- e.st^ 
sea el. mejor ^enp parA. contener sus abusps. 

l^eskere^adm^ Ij% ley, que quiere fomení;ar los. vÁflr 
culos¡ do: unión y cpncprdia entre los; vastago*. d« mm 
familia, establedendo.lasuce^ipn; hereditaria, priya^dQ Qst^ 
d^rechoá Ips qii^. pretendefí romper aquellos vluíiulos y 
<ípnturbar la pa^, domestica; de suerte qiie, la. desJjerer 
da^ip^. es, cpmp una sanción pji^lal pam castigar a Ips 
hj^^derpSr indigpqs» 

Ifeijo : a fin: de evifa^r tpdf^ arbifcr:arieda4 y mal deseo^ 
^táii deteiipinadas; las, caj^s^es en que debe apoyarse U 
d^ecedftcion? hela» aqjií. E^i^eptp dp loa . descendiente^íK. 
^igaij^^ cpnftra. la, vida d^l? asQe»djie»te, gravea injurias; 
^ K^iwoipj^: de libertad, OKiii^e cp^swjtpen estos acfcos^,o^ 
qp^iífl eu; tiC^tfitíva wiaJogiíftáar;. ci^usiirle pérdida, f^n- 
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sulerable en sus bienes; acusarle ú denunciarle de algún 
delito, excepto en causa propia, de su muger ó hijos; 
abandonarle cuando se halle loco ó gravemente enfermo; 
negarle su fianza para que salga de prisión; impedirle que 
llaga testamento; tener acceso con la muger del ascendien- 
te; casarse en minoría sin consentimiento de sus padres; 
hacerse ramera la hija. 

Para desheredar á los ascendientes, son causales: el 
atentado contra la vida del descendiente, ó de algún as- 
cendiente de éste; el abandono en locura ó enfermedad, 
el impedir la facción de testamento, el acceso carnal con 
la muger del descendiente, y el causarle pérdida consi- 
derable en sus bienes. ^ 

La desheredación debe* hacerse pura y no condicio- 
nalmente; de toda la herencia y no de una parte; y puede 
ser revocada por el testador, aun estando probada la cau- 
sa, hasta el último instante de su vida; en cuyo caso no 
podrá renovarse sino por hechos posteriores á la revocación. 

El testamento en que se deshereda á un heredero 
forzoso por una causa falsa aunque sea legal, se llama 
en lenguage romano inoficioso^ es decir, hecho contra los 
oficios de piedad que reciprocamente se deben los miem- 
bros de un linage: esto daba ocasión á la denominada 
querella inoficiosi testammti, en la cual se suponía loco 
al testador que de tal modo procedió. Nosotros no he- 
mos menester de una hipótesis tan antojadiza; el deshe- 
redado, y aun sus sucesores pueden en el término de dos 
años, contados desde la muerte del testador, contradecir la 
desheredación; que solo es incuestionable cuando el tes- 
tador deja leti^al mente probada su causal, 

Revocación y caducidad de los testamentos. Fecundos 
en calificativos los espositores del derecho romano, lla- 
man á un testamento: nulú^ cuando carece de solemnidad 
interna, qrfe consistiaen la institución de heredero; injusto, 
tunando se han omitido las solemnidades externas; roto, 
si nace con posterioridad un heredero de quien no se há- 
•bia hecho mención, o cambia de voluntad el testador; írri- 
to, cuando esté muda de estado, ó sufre una capitis di' 
mi/iHcion, es decir, deja de ser libre, 6 ciudadano, ó padre 
dé familia; destituido] si él heredero no puede ó no quié- 
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re ceder la herencia; y últimamente, . r^^mo, cuando en- 
vuelve clausula inoficiosa. 

Semejante clasificación^ ó nomenclatura, no puede, 
ni debe conservarse en la actualidad, en que ha cambia- 
do la doctrina. Para proceder con lógica, dividiremos el' 
testamento en valido y nulo^ según que se hayan observa- 
do ó no los requisitos esenciales que lo constituyen. Aho- 
ra, el valido puede perder su fuerza, ó por voluntad del 
testador, ó por ministerio de la ley; en el primer caso, se 
dice que es revocado] en el segundo, que caduca. 

El testador tiene en cualquier tiempo facultad de 
revocar su testamento sin que nadie pueda impedírselo; 
y esta revocación es: expresa, si se hace por escrito ó de 
palabra con las mismas solemnidades que el testamento 
verbal; ó tácita, si el testador rompe ó inutiliza inten- 
cional mente su testamento, ó enagena el todo de la he- 
rencia dejada. También puede hacerse revocación par- 
cial ya sea de un modo expreso, ya tácito, como si el tes- 
tador dispone de una parte de la herencia, ó de las co- 
sas legadas, ó cobra un crédito de que habia hecho do- 
nación. Igualmente los herederos pueden pedir que se 
revoque una disposición testamentaria cuando la persona 
en ella favorecida injuria gravemente la memoria del tes- 
tador. Esta última acción dura un afio desde el dia 
de la injuria. 

Caduca un testamento: por el otorgamiento de otro 
posterior válido, salvo que éste se hubiese hecho dando 
expresamente por causa la muerte de un heredero que 
después resulta vivo. Cuando no se sabe cual de varios 
testamentos es el último, se supone como subsistente cuan- 
to en ellos haya de conforme, desechando lo contradi torio, 
('aduca también el testamento en cuanto á la institución 
de heredero, si resulta legalmente incapaz él nombrado, 
o sobrevienen al testador herederos forzosos de quienes 
no hizo mención, ó y)ara hablar en lenguaje forense, a 
^luienes pretirió; mas, cuando los excluye indebidamente, 
solo caduca el testamento en cuanto daña á los derechos 
del olvidado ó exnluido. 

Caduca la disposición testamentaria condicional si el 
heredero o legatario á que se refiere, mueren antes de ve- 
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riñcarse la coúdióión; excepto él éaéo len (^tie á^fe compí-uebé 
que la mente del testador solo élra suspender lá éntrégk 
de la herencia ó legado, y cuando la condición 'éh desde 
dia cierto ó tiempo detétmitiado, eúyó tumpliniíiento no 
pende de k voluntad del instituido. Óadúca áéí tnismd 
la disposición testamentaria de uña cósii éspBciAcá, si éifetá 
se destruye. 

Los autores ó eómplices dé la inuérté violenta de un 
individuo, y los herederos íjue nó siguéh la cau%& pata 
el esclarecimiento del crimen y castigó del reo, pierden 
todos sua derechos á lá heíencia y legados. Ló misino 
sucede cuando el heredero ó legatario contradicen enjui- 
cio lá validez del testáulento en que fUetón instituidos, 
si pierden la causa. Siempre que caduque lá iustitüción 
de heredero, pasará la herencia á los legáléá. 

Sucesión legal. A falta de testamento, son llátóádóá 
á heredaf: primeramente, loa herédefo^ fóirí;oáos de lá 
clase de descendientes, los hijos por tiabézas, y los etíóé 
descendientes por estirpe; en 2. ® lugar, los ascendien- 
tes legítimos, por caberas, y Con prelacioh dé los hiaá 
próximos; 3. ^ los hermanos, holos ó en cóñcuifencía pot 
estirpe con sus sobrinos: sí hubiese hermanos enteros y 
medios hetmanes, se dividen entre los dé padre los bie- 
nes que por este respecto obtubó el dífíihto, los veni- 
dos por parte de madre tocan á los uterinos, y los pro- 
pios del intestado se reparten igualmente entíe los her- 
manos de ambas líneas. 

Á falta de hermanos, heredan los parientes legíti- 
mos del 3r. gtado; y en sü defecto, lo» del 4. ^ ; y nó ha- 
biéndolos, el cónyuge no divorciado por su culpa. Lue- 
go los parientes del 5. ^ gradó; á sü falta, los del 6. ^ ; 
últimamente, la hertéácencia del lugar de dónde fué Ve- 
cino el intestado, ó él fisco, si nó tubo doriiícilíó éjd. 

Sucesión de los ilegitifnos. Í5s muy pártícída á k de 
los legitimo^í; y para mayor claridad^ condderafemos pri- 
mero á los naturales reconocidos; luego despueá, k los dé- 
maá ilegítimo.^. Los hijos naturales reconocidos son he- 
rederos forzosos de sus padres; en el tddó de los bíéüés, 
sí no hay asceíultentes ni descendientes légítimoá; en la mi- 
tad, cnandí) solo hay ascendientes de eáta clásé; y én lá. 
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5- ^ partea jciw-^tjo concurren con descendientes legíti- 
uiDS; pero en este caso, la porción del hijo natural no puede 
ser mayor que los cuatro quintos de la que corresponde al 
legitimo, castigándose por consiguiente el exceso. Sí el 
hijo natural reconocido muere antes de su padre, tras- 
mite su derecho á sus herederos forzosos. Asi mismo, 
pl padre natural y Ips demás ascendientes con derecho a 
Jieredarle, suceden al hijo natural reconocido que no deja 
descendientes herederos forzosos; y por reciprocidad, he- 
reda el hijo á estos ascendientes después de sus parien- 
tes legítimos en 6. ® grado. 

A falta de descendientes y ascendientes, heredan al 
hijo natural reconocido sus hermanos de ambas lineas, pre- 
firiendo los legítimos de cada una en los bienes que por 
ese respecto hubiese adquirido el intestado; y en los bienes 
propios son preferidos los uterinos. En no habiendo 
hermanos, entra el . cónyuge y luego los demás parientes 
hasta el 6. ^ grado, excluyendo los mas próximos á los 
nxas remotos; y después, la beneficencia o el fisco. 

Los demás hijo3 naturales no suceden ab-intestato 
al padre sino solamente á la madre, y con preferencia aun 
á los ascendientes legítimos; pero cuando concurren con 
descendientes de esta clase, solo tienen derecho al 5. ® 
sujeto á la deducción de que antes hablamos. Por lo de- 
jaas, ésta sucesión sq arregla á la de los naturales re^ 
conocidos, p^o únicamente respecto á los parientes ma-: 
temos. En cuanto al padre, solo pueden pedir alimentos 
que se extraerán dd 5. ® previa graduación judicial; y 
lo mismo sucede respecto á los adulterios por parte d^ 
madre en los bienes de ésta. Cuando concurren herede- 
ros del 5. ® j alimentarios, la porción de éstos debe ser 
meaor que Ja de aquellos. 

Cuarta conyugal. Por un principio de humanidad se 
concede ^ la viuda, que carece de lo necesario para subsis- 
tir, derecho á la 4» ^ parte de los bienes que deja el ma- 
rido; y lo mismp al viudo, cuando á mas de pobre, queda in- 
valido ó habitualmente enfermo, ó mayor de 60 anos. 
Esta 4. ^ se deduce después del 5. ^ ; y cuando hay des- 
cendientes legítimos del marido, ó naturales herderos forzo- 
sos de la muger no puede exceder á la porción de éstos, ni 

L 

Digitized by VjOOQIC 



90 COSAS. 

pasar de ocho mil pesos. Si el marido deja por herederos 
4 sus ascendientes legítimos y descendientes ilegítimos, 
ó á estos solos, el único limite de la cuarta es la por- 
ción de los herederos, y el exceso se divide entre la viu- 
da y los descendientes. El requisito de pobreza de parte 
de la viuda solo es indispensable cuando los herederos 
son descendientes legítimos; pero no obsta, en ningitn 
caso, el que pueda vivir el cónyuge viudo de su' ti-abajo 
manual, 6 que adquiera bienes durante su viudedad. 

No tiene derecho á la 4. ^ el cónyuge que dio lugar al 
divorcio, ni el qu3 se casa en artículo de muerte, ni él que 
tiene gananciales ó legados iguales á dicha cuarta, ó ma- 
yores que ella; y si fueren menores, solo habrá derecho á 
la diferencia. Aun obtenida legalmente la cuarta conyu- 
gal, se pierde si el viudo ó viuda viven escandalosamente. 

Masa hereditaria y colación. Es masa hereditaria lo 
que resta después de pagadas las deudas; y á fin de evitar 
toda preferencia odiosa entre los herederos, se considera tam- 
bién como masa divisible las anticipaciones hechas á ellos. 
ÍEn esto consiste la colación de bienes. 

Todos los herederos están obligados á llevar á co- 
lación lo que recibieron aunque renuncien á la herencia, 
ó las cosas hayan pasado á otro poder ó estén perdidas 
J)or su culpa. Los mejoramientos efectuados por la ac- 
tividad del individuo le corresponden á éste, asi como taoi* 
bien queda obligado á resarcir los daños ó deterioros por 
9U culpa ocasionados; igualmente, se colacionan los fru- 
tos que las cosas produjeron ó debieron producir desde 
la. muerte del heredado. 

Jan cambio, tiene derecho el heredero, á ^úe' se le 
adjudique su legítima en los bienes que ha colacionado; 
debiendo pagar el exceso, caso de ser éstos mas valio- 
sos que aquella. Si hubiese sido mejorada», el exceso, se 
imputaría en los mismos términos a su mejora. No sé 
trae á colación lo gastado en alimentar, educar, ó enseñar 
alguna profesión, arte ú oficio^ á los hijos y descendientes; 

Sociedad conyugal. I 

Es una disposición especial del Derecho Español, que 
hemos nosotros aceptado, la que establece una sociedad 
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entre los cónyuges. No es decir, que ésta comunión de 
bienes sea esencial al matrimonio; pero, los que han 
hecho común su vida y su suerte, ¿porque no han de 
hacer también sus bienes? Ademas, el principio de or- 
den que hace considerar al marido como gefe de la fami- 
lia, y su representante en las relaciones sociales, exige 
que tenga á su disposición los bienes que en cierto mo- 
do constituyen la propiedad de aquella; y por otra parte, 
mientras mas vínculos unan á los cónyuges, hay mas ga- 
rantias de duración en el matrimonio. 

En esta sociedad, sui generis^ á que ningún cónyuge 
puede renunciar, hay como en cualquiera otra, bienes pro- 
pios de los socios y bienes divisibles, responsabilidades ex- 
clusivas y responsabilidades comunes. 

Son bienes propios del marido, los que tenia antes 
del matrimonio, lo cual debe constar por escritura pú- 
blica, si pasan de 500 ^, y si no otorgarla ante un juez 
de paz y dos testigos. Pertenecen también á éste capital, 
lo que después se adquiere por herencia, donación ú otro 
título gratuito, y lo que se compra ó permuta, con es- 
tps bienes, ó con el capital primitivo. 

El de la muger consta: de la dote, arras, bienes parafer- 
nales, adquisiciones hereditarias y demás gratuitas, y com- 
pras ó permutas hephas con los referidos bienes, pues en tales 
casos se supone que hay una sustitución de bienes por bienes. 
Son comunes y divisibles por igual: los productos de 
entrambos capitales, lo que se compre ó permute con es-^ 
tos productos; y lo adquirido por cualquiera de los cón- 
yuges por su trabajo, industria ú otro título oneroso. Si 
veudidos algunos bienes cuyo precio no consta haberse in- 
vertido, se compran después otros, se presume que la ad- 
quisición está hecha con el valor de aquellos. 

Los productos pendientes al disolverse la sociedad son 
comunes solamente en proporción al tiempo corrido du- 
rante ella. Si al tiempo de la disolución solo hay he- 
chas labores propias para el sembrío, ó no ha nacido la 
planta, ó no aparece el fruto de los arboles, son divisi- 
bles , unipamente los gastos impendidos. En las planta- 
ciones hechas constante matrimonio, se reputa común el 
valoy que tengan las plantas al disolverse la sociedad. 
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Ésta es responsable á las obligaciones j deudas contrai- 
das mietítras sa duración, al pago de los bienes propios de 
cada cónyuge, siendo preferidos los de la muger,. y álos gas- 
tos de funeral' y lutos que cause el cónyuge muerto; pert> no 
tiene responsabilidad por los actos de la muger en que no in- 
ternno consentimiento del marido,, á no ser contratos relati- 
vos á la industria que ella ejerza públicamente; ni á la res- 
ponsabilidad civil por delito de uno de los cónyuges. 

Á falta de bienes comunes, responde el capital del 
marido por todo lo que falte de la dote, arras y bienes 
parafernales, cuya enagenacion hizo ó consintió; por las 
deudas del tiempo del matrimonio é hipotecas que hu- 
biese permitido expresamente sobre bienes administrador 
por la muger. Las deudas anteriores al matrimonio afec- 
tan al capital de quien las contrajo. 

Fenece la. sociedad conyugal: por muerte de uno de 
los consortes; ó la mayor pena de presidio ó destierro, 
' impuesta á alguno de -ellos, por delitos comunes; ó por 
divorcio ó declaración de nulidad del matrimonio. 

Dote. Divergentes andan en punto ó dote las tres 
mas grandes legislaciones que nos ha legado la antigüe- 
dad'. Moyses, conservando quizá las tendencias asiáticas, 
de que aun en la actualidad nos dan una muestra los chi- 
nos exigiendo á los novios un gage en cambio de sus? 
hijas, estableció que fuese el marido quién dbtara á su 
muger; Solón creia manchar con cualquier pacto dotal 
la pureza de" afecto en que debe estribar el matrimonio; 
y los romanos, de quiénes han aprendido los pueblos cul- 
tos dé la moderna Europa, imponían al padre la obliga- 
ción de. suministrar una dbte á su hija. Las disposicio- 
nes mosaicas no pueden apreciarse bien, sino como una 
medida local empleada talvez para enfrenar la afición dfel 
pueblo judio á la poligamia; en la legislación de Atfenas, 
Brilla la nobleza de sentimientos; y un principio de or- 
gullo ó de utilidad en la romana. ¿Gúal obtarémos no- 
sotrosl Sin duda que el sentimiento debe preferir en 
actos que d^l afecto emanan; mas, no lo encontramos ín- 
qompatable concia utilidad siempre que le esté racional- 
ihente subordinada. ¿Pbrqué la riqueza de una novia 
ha de empartar precisamente el' cariño* dé sü* esposó? 
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Por* oírá^ paite, aunque ei atíac» puro sea el fanda- 
Ménto tfel matrimonio, ik> siempre basfta pa^ra contraer- 
lo, px)rqtte lasr cargas iñdíspeínsablíeá requieren neeesaríoá 
desembolso^; y si esto sucede en el mayor número de ca- 
so^, rro hay razón' para qne debieridoi nosotros fomentaí 
el matrimonio, se' d^je de aliviar la suerte del ínaridd 
con nna añlíicipacion que su industria puede convertir ea 
patrimóiíioí de la familia. Ademas, los Mjos tieneíi, co- 
mo lo» hemos manifestado antes, una cierta participacioií 
en Ibá^ bietíes dé sus padres; y es bueno y conveniente que 
sfcl erigirse enr gefes de una nueva &milia, lleven algpct 
de su haber. 

La; dote q=ue proviene del padre ó deudos paternos, 
se (fice prúfecfkia; f aéhmtida^ la qpe constituye la es- 
posa, 6 la madre, 6 los parientes dte esta linea, ó los 
extraños; La distinción que entreambas exístia sobre de* 
volver, aquella al padre, y ésta generalmeníte á la cón- 
yuge, ha desaparecido ya; lo mismo que la otra entre 
estimada é inúsñmadá, pues entre nosotros toda dote debe^ 
estimarse sin pasar pür esto á la propiedad del marid©,. 
excepto en las cosas fungibles. También se divide la 
dote eú nttemria y voluntaria^ según que su constitución 
sea fotzosfa ó VCúte. Hase llamado también dote inqficiosa 
b que excede á la^ legítima; y está prohibida por la ley. 

Hallanse obligados á dotar: el- ascendiente paterño^^ 
á la descendiente legitima; las personas que administranr 
bienes dfe la novia; y el que ofreció dote para determi- 
nado- matrimonio,-^ y pierden su derecho, las hija^ casadas^' 
contra la voluntad de su ascendiente, las dotadas por olira 
persona, y las que tienen bienes propios, siempre qáe c^^ 
tos bienes, ó esa dote, ó ambos á dos cosas juntas, seaá 
por lo menos iguales á la mitad de la legitima, única can* 
tidad que puede exigirse en juicio; en caso de ser meno«- 
tes que la legítima los bienes propios, habrá derecho al 
áefteit: La dote debe constar de escritura pública, d á lo 
menos, por acta celebrada ante un juez de paz y 2 testigos^ 
81 n<ypasa de 500 |. 

En la carta dotal debe expresarse claramente si amboá. 
pstdres' cbüstttuyen: la dote; que de no, se entenderá coh- 
^dida por quiea oti>rgó la; esciitura. Si dota d padre 
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con bienes que maneja de su consorte, queda obligado 
H devolverle el valor total ó parcial de la dote, según es- 
tubiese constituida por él solo» ó por ambos á áom y 
cuando el padre tiene bienes de la hija, se entiende, á 
feílta de declaración expresa, que la dote ha recaído so- 
bre ellos, lo mismo que sucede con los guardadores y 
demás que administran bienes de la persona dotada. 

Los que constituyen dote quedan obligadosi á la evic- 
cion y saneamiento, salvo que consista en bienes propina 
de la persona dotada. Por lo general^ produce la dotfe 
fa-utos parala sociedad desde el dia del matrimonio, aunque 
solo esté j^rometida. 

Puede constituirse la dote sobre toda clase de bie- 
nes, no incluyéndose el menaje ordinario de casa, ni la ro- 
pa de uso. Sobre los inmuebles y alhajas de valor con- 
serva su dominio la muger; mas no sobre los fungibles, 
que pasan al del marido bajo la responsabilidad de de- 
volverlos Íntegros. Los bienes de éste quedan legalmente 
hipotecados -en seguridad de la dote; y si la disipa, ó mal- 
v.ersa sus bienes propios, puede recobrarU la muger, ó 
exigirle fianza. 

Todos los aumentos y deterioros que i'eciba o sufra 
la dote por solo í^ccion de la naturaleza, afectan á ella 
sola; los aumentos provenientes de la industria de cual- 
quiera de los cónyuges, pertenecen á ambos; y en los déte- 
riorad'is por culpa del marido, queda éste, responsable. 

El marido no debe enagenar, hipotecar, ni empeñar 
los bienes dótales cuyo dominio coüiserva la muger, sin 
consentimiento de ésta; la cual puede recobrar del tercer 
poseedor los inmuebles, sin perjuicio de proceder contra 
el marido; pero si la enagenaciou se hizo con su con- 
sentimiento, solo tiene derecho de cobrar al marido. La 
falta de firma de la muger en el documento de enage- 
nacion es prueba incontestable de que no consistió. 

Hay sin embargo algunos casos en que el marido 
puedo enagenar los biea^ dótales con autorización judi- 
cial: tales son; para alimentar á los hijos y establecerlos; 
dotar á las hijas; hacer reparos absolutamente indispen- 
sables; á la conservación de dótales inmuebles; dividir los 
bienes poseídos en común, si en ellos está constituida la 
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dote; convertir su valor en capital de industria,' si no 
bastan los productos de los bienes para los gastos de la 
familia; y últimamente por hallarse situados los inmuebles 
en lugares muy distantes y ser conveniente emplear su 
valor en otros fundos próximos. 

No teniendo el marido bienes propios ó gananciales 
con que indemnizar á su muger, se requiere, á mas de 
la licencia judicial, el consentimiento expreso de aquella, 
cuando se trata de enagenacion para dotar á las hijas ó 
establecer á los hijos; y en todo caso, es indispensable oir á la 
muger, y probar la necesidad 6 utilidad de la enagenacion . 

Concluida la sociedad conyugal, el marido ó sus he^ 
rederos, están obligados, á devolver á la muger, ó los suyoa, 
los bienes dótales, ó su valor en caso de no existir aquellos: 
los bienes qne correspondían al dominio de la muger, serán 
devueltos á los 31) dias después de la dissolucion del ma- 
trimonio; y el valor de los fungibles, álos 6 meses. 

La dote meramente confesada no goza de prelacion, 
y por lo general, no habiendo otra prueba en su favor, se 
sujeta á las reglas sobre arras, ó donaciones, ó legados, se- 
gún que se haya hecho la confesión antes del matrimonio', 
ó durante él, ó por causa de muerte. Si tubiese el ma- 
rido que restituir dos ó mas dotes, se pagará de preferencia 
la anterior, pero solo con bienes propios del marido, ó la 
parte de sus gananciales; en caso de quiebra, sufren las 
dotes á prorata. 

La prescripción de inmuebles dótales no corre con- 
tra la muger durante el matrimonio, á menos que hu- 
biese empezado el termino antes de su celebración; siei^- 
do responsable el marido de las prescripciones y deterio- 
ros que hubiesen sobrevenido por sn negligencia. 

Bienes Parafernales. La dote se constituye para, alt- 
viíir las cargas del matrimonio; no asi los parafernales, 
que son independientes de aquella; y sobre los cuales: tie- 
ne la muger dominio y administración, si bien no puede 
enagenarlos, ni hipotecarlos, ni parecer en juicio por ellos, 
sin consentimiento del marido, ó autorización judicial. 

En queriendo, puede la muger entregar á su marido 
todos los parafernales ó solamente algunos, para que lo» " 
administre; pudiendo exigir su devolución siempre que 
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guste, y go^aado lo8 bagues todos im priñlogi^s 4? la dote 
exe&ptx^ el de prelaoioa. Caaado m^ hay doto, qa^a qo^b* 
tituida por ministerio de la ley leu la mUiad <d^ los pa- 
rafernales. 

Arras. Lo que el espcwK) dá á la eeposa pw razoQ 
de matrimonio, se llama arras, las cuales aun^a. pueden 
exceder i la decima parte de los bienes eapitali^ífcdo^. Coo«- 
tituido el matrimonio, siguen las arras la wndicio^ de loiS 
parafernales; lo mismo que suoede con todo lo que ^dquie^e 
la muger por herencia, donación, ú otro título :gratuito. 

Gcmanciales. Todos los bienes que is? ea9.cueii^^n %\ 
fenecer la soci^ad legal, deducción he^ha de le^« deudas 
jcomune^s y los capitales de cada cónyuge, son jgauanoiales^ 
divisibles entrambos, ó sus respectivos beíiedeíog^ por W<- 
tad. Si el marido no hizo capital de Menes antes del 
matrimonio, se reputa ganancial todo lo qu# tengí^ ad 
tiempo de disolverse la sociedad, salvo que cojmpruebf? la 
.adquisición de los inmuebles por escritura pública, t> sen- 
tencia judicial; no se estiman como ganan^i«iles, ^ma^ eor^ 
responden á la muger, su ropa de uso, el leicíio pupti" 
.dianoy el menage ordinario de casa. 

La muger que sin justa causa abandona la casia del 
marido, no participa de los gananciales por todo el ti^n^ 
ipo de su separación; y si cayó en adulterio pie?dq e^^ 
teramwite su derecho. Algo mas, si se prostituye la viu- 
da, pierde la parte que obtuvo por gapuaoeiales ^ favor 
<ie los herederos del marido. Los alimentos qu^. se le 
-den durante la indivisión de bienes se imputarán á 9^3 
-gimancialcs; y lo que producen los bienes indivisos ^ 
iiomun al cónyuge superviviente y los he¡rederos del otfo. 

Reservas. Cuando el paidre ó madre tiejifin desceflr 
•dencia de diferentes matrimonios y euceden á flig\in hi- 
jo legítimo, están obligados ¿ reservar la propiedad d^ 
ésta herencia para los hermanos enteros delhijp.heredado> 
-y sus sobrinos legítimos. Los deroas a&ceudiente» ti^iieR 
la misma obligación cuando los prenotados hermano^ ó 
sobrinos, y aun los tios, que se consideran en este GBiHf^^ 
Bo desciendan de ellos, ó no sean sus unijBps herjederos 
forzosos, ün idéntico deber tienen el padre 6 la nwMlre 
y los ascendientes que sucedefi á un hijo ü^ífcimo^ ^^mr 
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^re que éste deje hermanos que, á finita de padres, fue- 
ran sus herederos legales, 

puaudo el padre y la madre suceden juntos á uu 
hijo legítimo, muerto cualquiera de ellos, gozará de ésta 
parte el superviviente; mas no, si el hijo fué ilegítimo; 
que entonces, á la muerte de cada uno de ellos, se devuel- 
ven los bienes reservados; á cuya devolución, tienen única- 
mente derecho los parientes que viveu y son legalmente 
capaces al tiempo de morir la persona que devuelve. 

Los ascendientes gozan en los bienes reservables el 
usufructo; pero éste se consolida con la propiedad, si di- 
cho ascendiente fué expresamepte dispensado en testamen- 
to, ó durante el tiempo de usufructo mueren ó caen en 
incapacidad todas las personas para quienes se reservó la 
propiedad. No hay por consiguiente obligación de reser- 
var, si al tiempo de suceder el ajscendiente no exite per- 
sona alguna de las que causan la reserva; menos son re- 
servables los bienes que adquirió el descendiente de su 
ascendiente por titulo gratuito, ni los que se dejan en cali- 
dad de legado sobre el tercio de libre disposición, 

Servidumbres, 

La multiplicidad de aspectos que ofrecen las cosas 
hace posible el que puedan aplicarse á necesidades de di- 
ferentes personas: he aquí el fundamento de la servidum- 
bre, que puede estimarse en rigor como una copropiedad de 
dos ó mas individuos que utilizan de la cosa en diferen- 
tes maneras. Se llama servidumbre del verbo servir, por 
que la cosa gravada sirve á una persona distinta de su 
dueño; y consiste en hacer algo en cosa agena, ó impe- 
dir que su dueuo lo haga; es activa para el que la goza, 
y pasiva para quien sufre el gravamen; pero solamente se le 
puede exijir, que sufra ó que no haga. Es ademas uu 
derecho indivisible. 

Cuando se hace uso diariamente de la servidumbre 
se llama continua; cuando hay interrupción, descontinua; 
si consiste en usar de cosa agéría 6 sufrir que se u^e 
de la nuestra, es afirmativa;- y negativa^ cuando impido 
el uso de la cosa: toma el hombre de real 6 personal, 
según qué esté constituida en favor de cosas ó de personas. 

/ ■ ' ■ ' M * ' 
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pÉRSO!<rALEs Laá serVidúm^reá pWsoftálcs sóii, A um- 
fructo, uso y habitacioriy de qu^ Tamos á octipailios stícé*- 
ávarhéilte. Usufructo: Es ef detechó de usar y goiar de 
itaa cósá conservando su sustancia; y se establece: pdr Iti 
ley, como él de los bienes reservados; ó por volufnftad del 
propietario, ola división de bienes, ó prescripción de tett^ 
to5 años cuantos se necesitaíian para adquirir el-áonri- 
ñio de la cosa gravada. 

El usufructo debia Constituirse propiamente soí)reiÉ- 
muebles, sin embargo es permitido hacerlo sobre toda 
clase de bienes; y cuando son fungibles no se devuetveH 
los itiistnos bienes que se recibieron sino otros -de igual 
cantidad y calidad. Puede establecerse también pUrafAoft* 
te ó bajo de condición, y por tiempo determinado. - * • 

El usufructuario tiene derecho de percibir todoa tos 
frutos qne produzca la Cbsá durante el usufructo, y lói 
que se hallaban pendientes al ticínpo de constituirlo, seaíi 
naturales, industriales ó mixtos. Sutíede lo mismo con loé 
civiles, que consisten en alquileres de fundo, interesen de 
dinero, réditos de principales, ó rentas; y cuando «e diíve^ 
gan, parte constante el ttSirfriítJto, y izarte antes ó después, 
1;^ coresponden tan solo en proporción, al tiempo corrido . 

Si el usufructo comprende cosas ^ue se deterioran 
con el uso, el usufructuario cumplirá con deVolVerlíU eíi' éf 
estado en que se hallen; si com prendé un bostjüe, ha dé' 
hacer solamente el uso de constumbre; y si cauteras^ o mi- 
nas de cal ó sal, puede hacer uso de ellas sitl abrir otf ás 
niíeVás. Corresponden también al usufructuario lás^'dér^i-' 
(lumbres de la cosa y Ibs aumento^ qué recibe por altivióft- 

No puede reclamar indemnización argühá por Tttc^ 
mejoras que haga; pero tampoco es responsable die* l6Í 
deterioros, salvo que provengan pdr culpa ó Úold de éh 
parte. El propietario debe hacer las reparaciones sustan- 
ciales de la cosa, en que no haya culpa del x^sñfrttcttíae* 
rio; á quieu le corresponden las que fueren necesaríáLS para 
conservar la cosa fructuaria, asi cotóo el pago de las con- 
tribuciones y gravámenes ordinarios, j las coséétá OCá,sio*i 
uadaB en pleitos relativos^ til ustifruótó . ' ' ' 

Ñi el propietario, ni élt.usufructuarto' están 8blígá8oflr 
á levantar un edificio arruinado por'VéJez Ó'aSfcMétitíf;* 
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y si kí .4i¿W*e.íápl prnn^ro^ dehe abowiie el usufructuario 
jbos 4fltit^ese§4el<?^pátal' invertido en la rec^nstruGcion, 
^ q4iiier^ qm cpulii^ie ¿el usufrocto- Ouaudo el u^ufriíc- 
l«Wfl:io 4:edi¿i6 H fiíUca 4a sdgmx^ deijida con que est^bg. 
a^^E0$aaieí3.t(e g;:ayada adquiere los derectuos del acreedor^ 
fil «sofruptjíí^rio tom^ Ja$ cosai^ en el estado en que 
se hallan; mas antes de entrar en su goce, ha de inventariav 
]q^ bipp^s wiebJ^s,. y afiaoizar 'Su administración. Sino 
prestí^ ía fií>.iíaa, se arriendan Los inmuebles, y sp ven4en 
i^ ?)>ei'fi^ms, y aun los denlas mueblen, y su valor &e 
^olofla ,H int^rQ^^^, que jupto.con los arrendamientos se 
c^trag^^i al uwfriiotuaíiQ} sin iQmbargo, puede pedir bajo 
(5ft^cio^ jurratpxi^ ios muebles nece^^íri^s para su servicio; 
y 1^ djáfapíH 3^íJ prastar fianaa no le priva de los frutos 
prcHi^eidp^ ^^sáe que de)?ió comen^iar el usufructo* Solo 
^^a fceptujEKlos.de la ííanza: el qn^ fué dispensado ex- 
|>f?e$^HÍue^te{ Iojs p34re^í ^» usufriicto. de bienes de sus. hij 
jos; los ascendientes, en lai^.reservas> elfisco; el que enage^ 
gí^. J% ja-(3^pJL64ad pqr. titilo «gratuito reservándose el usu- 
i^i^itfiy; y el u^^fruíííiuarijo de biejies puy^ propiedad ha d^ 
recaer necesariamente en él ó en sus herederos forzosos, 
. X ':Ua^. veí^ ireQibidas las cosas debe cridarlas elusu- 
fO}^t^rjL(^<!p^íip.b?^B padre d familia; cultivarjlas he^ 
j^4ft4^, PQmQ diligente, propiel^riq; plantar la vi4 y Iw 
8if>ole§ ^\\Q s^ s&qv!^4 o cprj;en; y íepoijiQr con las cria^ 
el |[4»84o qi^o ;nviepa, ^Ivo qu^ no la§ baya, o que bu- 
lÁ^et pe^epido ^-ga^iftdo .pQr í^i^fermedad o accidente. ^Ui 
Í4j¿p^ .d^ Ui8pfni0ttJ|LarÍ0, en cuyo último caso se liujiitw^ 
su obligación á devolver lo que hubiere quedado, Debe 
iwicí?|íii|j bajo^ ^ vespoíisabilidad por los perjuicios, avisar 
ftl; propi^t^^fio, gi duvaate el usufructo atentare algMUP 
x^mí^aj ^H ,pr:opi^£vd ó derecho ^ Cuando un testador l^- 
gí< acanta vijbalici^ ó pensión de alimentos, la pagará al 
^stif^^QU^airip de toda la herencia sin repetición contra ^ 
propietario. 

• ; Uso, Es el derecho que tiene UR^ peo^sona de ser- 
3í^g(^.4te cflsq. agena, ó aprovecharse de sus frutos en fuaív- 
j^ I^S^t^en pa^ra satisfacer sus necesidades y las de ^u í^- 
jffilij^.. PriiTHUvfvíU^n^.a ^o sje envolvia.en ei .uso la per- 
Sf^j^lláe fr^^op; pe,i:p, oí^no i^n qI pi^pr íinij^^erp ú,e ,C4- 
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sos es inseparable ésta de aquel, se halla actoalmcR te es- 
tablecida; y para distinguirla de la que éorresponde al 
usufructo está circunscrita únicamente á las necesidadei, 
del individuo y su familia; ademas, no es preciso que ten- 
ga la cosa en su poder sino cuando esto sea indiqí^i- 
sable para usarla; ni menos le es dado ceder ni arren- 
dar su derecho. 

El uso se arregla por el titulo que lo constituye; 
y cuando no está limitado á tiempo fijo se entiende con- 
cedido por toda la rida del usuario. El propietario por 
su parte debe manifestar todos los vicios y gravámenes 
de la cosa, siendo responsable por los daños que resolten 
de cualquier ocultación; debe asi mismo pagar los gastos 
y pensiones, salvo que valgan mas que los frutos que él 
percibe, en cuyo caso toca al usuario satisfacer el exce- 
so. Por lo demás, el uso se establece y produce las mis- 
mas obligaciones que el usufructo, al cual queda reducido, 
cuando se constituye sin limitación alguna. 

Habitación. El derecho de uso aplicado & tma^^asa 
constituye la habitación, en la cual rigen los mismos prin- 
cipios que en aquel. 

Servidumbres reales. Estas servidumbres son ur- 
banas ó rusticas^ según estén constituidas en favor de edi* 
ficios ó de campos. La finca que goza de la servidumbre, 
se llama predio dominante; y la que sufre, sirviente. La 
servidumbre es inherente á los predios, con los cuales se 
trasfiere; y débese á todos y á cada uno de los duefles 
del predio dominante, por todos y cada uno de los del 
sirviente. 

La división mas importante que conviene hacer de las 
servidumbres prediales, es, en legales y convencionales: las 
primeras se establecen por ministerio de la ley en bene- 
ficio público aun sin expresa voluntad del dueño; en las 
segundas, se tiene mas en cuenta la utilidad privada y 
debe preceder el beneplácito de los individuos. 

Legales, Por solo su situación están sugetas las tier- 
ras mas bajas á recibir las aguas que les vienen natural- 
mente^ de otras mas altas. El que tiene manantial esi 
' su heredad puede usar de él á su arbitrio, sin perjudi* 
car el derecho que otro propietario de heredad mas baja 
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haya adquirido; y á hében de sus aguas los habitantes da 
un pueblo, no debe mudar su curso, aun cuando ésto» 
no hubiesen conseguido el uso del agua por alguno dé 
los medios con que se adquiere la servidumbre, que en 
tal caso podria únicamente exijir una indemnización. Cuan- 
do las aguas atraviezan diferentes heredades han de dis- 
tribuirse conforme á sus respectivos títulos, y reglamen- 
tos especiales. 

Todo propietario puede en cualquier tiempo obligar 
a deslinde á sus vecinos; asi como, á demoler ó apun- 
talar los edificios ruinosos, ó bien pedir autorización para 
hacerlo él, quedándole responsable el propietario. 

Toda pared, zanja ó cerco, situados entre dos fun- 
dos, se presumen comunes; y á su reparación deben con- 
tribuir á prorata los propietarios colindantes. Si los edi- 
ficios son de diversa altura, la presunción de medianería 
está solo hasta el menos elevado. En este caso cualquie- 
ra de los dos puede levantarla mas, siendo de su cargo 
los gastos de reparación; y si el vecino que no ha cot^ 
tribuido quiere adquirir la medianería pagará la mitad 
de su valor. Todo propietario puede edfecgar contra una 
pared medianera, ó colocar en ella tirantes y vigas has- 
ta la mitad de su grueso con tal de no perjudicar la pa- 
red; y si no contribuyó á su construcción, debe antes pa- 
gar la mitad del valor hasta la altura- que necesita. 

Todo propietario tiene derecho á pedir que se cortem 
las ramas de los arboles del vecino que se extiendan so- 
bre su fundo, y a cortar él mismo las raices. El que abre 
zanja ó acequia, ó construye chimenea, horno ó cualquie- 
ra obra que perjudique una pared medianera o del veci-» 
no; está obligado á tomar todas las precauciones nece- 
sarias para evitar el daflo. Ningún vecino puede, sin 
concesión preña del dueilto de la casa ccHitigua abrir ven- 
tanas en pared divisoria, ni hacer que corran las aguas de 
su casa á la propiedad dd vecino. 

Los pozos, algibes, desagües, albañales y demás ob- 
jetos semejantes, comunes á dos ó mas heredades vecinas, de- 
ben conservarse á espensas de los propietarios de éstas; y 
el dueño de campos que no pueden ser regados sino atra- 
vezando acueducto por heredad agena, tiene derecho á eUo, 
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^ngando A terreno- que ocupe y ios perjuiuioe qtie jenMi 
i^, y alanzando ademas la ittdenmizíwjion áie Im ftttnriw, 
aliando haya razón de tcmeorlas. ^ i 

El propietario do uua fioca que nt) tien^ «alida alt 
iíiiiía al camino publico, puede teclamaj: nn ,p*$^e fm 
la finca del reciño, indemniarandole el vulorá^^tat^eriylr 
dumbre y tos perjuicios t|ue resultaren, Im cunl^ proq^ 
rara qiic sean los menores posibles; y quedándolo al pffí»- 
nietario la facultad de variar el caniina, «iempre que ten- 
í^'a el del predio domüíante la misma feícilidad pam el tfáa- 
í^to. Cesa este derecho, desde que el propietario adquk^ 
re otro terreno por donde pueda dar salida, á m finea. 

CvfRmncion^le^, Vamos á enumeran Benoillamente 
Y siiv neoesiclad. de nombres romamos la^ priaoipales ^- 
rídnmbres que ua propietario puede impofker sobf^ im 
^rélio». Conviene á saben entre lastiréaiíaí, el dereohtt 
de intrMucir vigas ó tirantes en pajred agwm; abrir Vfía^ 
t^nas ó clarabíxyas en las divisorias; dar ciir$o á laí agiiM 
d^ una cajía por - la d«l vecino, ó conducirla 4 la uue»^ 
ira al travéx de aquella; impedir que levante el v4oino 4 
mayor altura una pared; *f ntrar a nuestro fiando por el age^ 
no; y- apoyar un edificio sobre la pared á eolumn* ^ 
vtetjirto, quien anidará dé la .solidez; y reparo do é&te.íSujM 
tentáculo, TÍO estando pactado lo contrario. . 

Entre las i'ustioas; el dere(íko de «sw^^ ó fcramito pín^- 
^nal por la heredad agena, á pie ó á caballo; 0I do 
m>viém, d tránsito .para bestias ^sai^adas, y d de tam''' 
ny para los carros; cenduoir. agua por. una. hueredad á 
otra^ ó sacarla* de la fuente, acequia, ó po^o del veciüíp; 
introducir bestias ó -puados en su her¿daJ para darlas 
fie beber ó apacentarlos; hacer, ó. cocer, eal h ladrillo, ó 
^6^as semejantes, en finca agena; ó sacar de ella tierra, 
arena ó piedras. 

La ejtension y demás condiciones de ^tas sqrvidM?*? 
brv?3 debcni especificarse en sus respectivas fundacioíiaSj 
teíiiendo ademas pi-eseate la oostumbiíe del paiss, y las 
di -í posiciones que siguen. Á fiílt-a die determinación eX' 
pr«Ra, la senda debe tenet una vara de aiM^tio, la carí^ífl 
dns y tres el camino, salvas las ieurv«btur<^^ ftec^fearias pCP* í^ 
j^iiíim^idad del t^reno; jEbí, el ^acuadu^, «#l liu^^» ¿4 
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j^i'édío aóiíiiíi^üíé eoíisérMa <^1 b'Amb dr mmí, ^Ui {KÁjuli- 
ctir étl füñdo áiñrteifte. Y eh ¿«éA'Oíal, el ilixeñú doVqtoí, 
sea cual ftiete lá-sei-víflittíitbí^, defee h^^;c^r lif>s g-^sloj^ ñ^ 
céferÍG5pa.i:a- usarla; d[ue eJ' del simefltos^lo está obli- 
gado á no eutoi*i>eceí el uso de k ser^idiJt&bré, idé Gtí;fó 
gravamen puede libertarse abandonando la heredad. 

Modos de ádqmir y perder. Las 6íBrvidunibre'& per- 
sonales se establecen (iom6 lo liemos dicho hablando dd 
trsufructo; y las* reales: por titulo en que consté la voltm - 
tad del propietario ó propietarios del predio sirviente; por 
iiEíi^lücioñ judicial en juicios divisorios; y por prescrip* 
cíon. Para ganar ésta, se necesita el mismo tiempo que 
para él dominio de las cosas gravadas; y comienza des- 
dfe el di», eii q^e empegó el uso en las servidumbres con*- 
tinués positiva?, la« cuáles no requieren título; y áeM^i 
tó fédia de é^te, en' las descontinua*' y ivegativas, q4k^ 
ímifepensabíeíñ*erite lo necesitan. E^tablescida una serví* 
dumbre, sé erítien<lfc concedido cuanto e» necesario pUTa 
tBSarla. ' ' . . ' . -' = 

El,s* mugeres casadas^ los menores, tutores, propio* 
tarios proindi viso y usufructuarios, fio p^^den corlstitutíí 
servidumbres reales, pero si adquirirlas para el propie- 
tario del predio dominantery el comunero las gana en fa- 
vor* d^'tfe * fiíicfí indivisa aunque lo ignoren los .demás 
c6i^úeños. E^ permitido al propietario: establecer geixvi<^ 
díiftíbtefá píreftliále^; sobre finca gravada- con usufructo, siem-* 
pt^e que *no perjudiquen al usufructuario. 
■ ' ' Éxtiflf^ueuse las servidumbres personales: por m-ier-* 
te,' ^ennmA^ o remisión de quien las goza^ oonsalidaíiinítt 
de deréehtyiS; prescripción por el no uso; pérdida ó das»-' 
tPftcción total de las cosa^ gravadas: y eooclusion del tienv-» 
pé, 6 cumplimiento de condición. El usufructo otorga-* 
do & tina persona mortal, ó corporación, sin design^vr tiempD^ 
aeabía á los SO ailos; y el establecido hasta que una ciertapeti- 
s^na Itegue á un-a edad fija, termina elília enqae curar 
plttv<S 'hubiera cürA¡4ido esa edad. Ni la ilostrucóiou par-; 
ciftl 'de lá cosa, ni su venta, extinguen la servidumbre;' 
aquella, no haria mas que reducirla.'. -La nniioíniáu coa. 
perjuido' de* ^crééíWes; puedfe ser aiHtludu- por -peuiinu u- 
td'déf'-íísto^. ^' ^í--'- ■ •• •• • . >^ ' rr 
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Las prediales se pierden; por confusión ó consolido^ 
cion de dbminio; remisión ó condonación empresa ó tá*- 
cita; y no uso de 10 aAos entre presentes y 20 entre au^ 
sentes, las continuas; y 15 entre presentes y 30 entre au- 
sentes las descontinuas: cuyo término comienza en éstas 
desde que dejó de hacerse el uso; y en aquellas, desde que 
se practica alguna cosa contraria á la servidumbre. Ce-' 
san, si los predios llegan al estado de no poder servir; 
pero reviven cuando se restablecen éstos, á no ser que en» 
tre tanto se hubiesen perdido por prescripción. Si cual- 
quiera de los predios, dominante ó sirviente, se destruye 
en parte, continuará la servidumbre en cuanto sea posible. 

Si el predio dominante pertenece á muchos dueílos 
próindiviso, el uso que cualquiera de ellos haga de la ser- 
vidumbre impide la descripción; como también sucede 
cuando usa una persona estraña con tal que lo haga por 
consideración al predio dominante. Si entre los comu- 
neros de éste, hay alguno contra qui^ no puede correr 
la prescripción, su privilegio ampara á las demás, mien- 
tras dure la comunidad, por el principio general de res- 
tringir lo odioso y ampliar lo fevorable. 

Capellanlajk 

El modo último de adquirir civilmente el domíuio, 
son las capellanías, que consisten en la fundación de una 
renta dé que ha de gozar una persona con la oblig^on 
de celebrar ó hacer celebrar algunas misas ó desempe- 
ñar ciertos cargos. Nuestras leyes tienden á e;&tirpar es- 
tas fundaciones gravosas á la agricultura y que han si- 
do en todo tiempo el semillero de reñidos pleytos. No 
hablaremos por consiguiente sino de las que se hallan 
establecidas desde antes del auo 28 pues que desde en- 
tonces está prohibida su fundación y facultados los posee- 
dores por la ley de 20 de Diciembre de 1829. para ena- 
genarlas, en esta forma: una mitad, los que en aquella 
fecha hubiesen estisido gozándolas ó con derecho de gozar- 
las; y la otra mitad, sus inmediatos sucesores, salva siempre 
la pensión de misas. 

Las capellanías son leffm ó colutivas: en la funda- 
ción de aquellas no interviene la autoridad eclesiásticas - 
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y $1, en éétas, que por lo mismo son consideradas como be- 
neficios menores y sirven de título de ordenación; pero 
si no producen 200 |. anuales quedan reducidas á la clase 
de legas; finalmente, ilamanse^^n^¿¿ic^/^, ó de libre nomina^ 
cion^ según que para obtenerlas sea ó no preciso pertenecer á 
una determiaada familia. Los poseedores de capellanías 
eclesiásticas están obligados á ordenarse; y no haciéndo- 
lo hasta los 40 afios de edad, pierden la capellanía; si 
se adjudica ésta á persona mayor de dicha edad ó próxima 
á cumplirla, tendrá 6 años de término para ordenarse. 

La regla que debe seguirse en punto á capellanías, 
es la voluntad del fundador; y cuando entre las perso- 
nas llamadas no se exije la calidad de legitimo, entra- 
rán á falta de éstos, los naturales reconocidos. No exis- 
tiendo en la familia persona alguna de las llamadas, se 
adjudica á cualquiera de los otros parientes, prefiriendo el 
mas próximo; y á falta de parientes, á la beneficencia del 
lugar donde se hallen los fundos gravados. 

Si el poseedor de una capellanía lega renuncia en 
forma el goce de la mitad que permanece vinculada, 
el inmediato sucesor, que lo sea en la fecha de la re- 
nuncia, gozará del usufructo de esta mitad que debe re- 
servarse basta la muerte del renunciante, después de la cual 
áe adjudicará al que entonces fuere el sucesor. Por lo 
demás, en cualquier caso de vacante por muerte, incom- 
patibilidad, ú otra causa, entra á gozar el inmediato su- 
cesor, previa adjudicación legal; y le corresponden los 
frutos desde que ocurrió la vacante. 

Patronato, Es el derecho de presentar alguna per- 
sona para que se lo Confiera beneficio, y cuydar de los 
bienes de éste. Puede ser nacional ó privado: eí pri- 
mero, se ejerce por el Gobierno, y sus deberes, atribucio- 
nes y regalías se determinan por leyes especiales; el se- 
guado, correspotide á algún individuo ó corporación, y 
para su ejercicio requiere la mayor edad; mientras la cum- 
plan los patronos llamados, funcionan por ellos sus pa^ 
dres ó guardadores. 

El patrono debe hacer la priísentacion dentro de 4 
meses después dé sabida la vacante, término que en los 
casos Utijiosós empezará á correr desde que se ejecutoria la 
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sentencia; y mientras tanto, el patrono que administra 
rentas, debe cumplir con los cargos del beneficio reser- 
vando el sobrante. Por lo demás, el patrono debe suge- 
tarse extrictamente al instrumento de fundación; pero 
nunca presentarse á si mismo. 

Cuando los patronos son dos ó mas y deben funcionar 
juntos, se procede á votación por mayoria, y en caso de empa- 
te decide la suerte. Ea faltando las personas llamadas por el 
fundador, cuya voluntad rije para la sucesioa, recae el pa- 
tronato en el Gobierno; pero las presentaciones que se 
hacen en razón de dignidad eclesiástica son inherentes 
al cargo . 




OBLIGACIONES. 

De nada servirla reconocer los derechos del hombre^ 
ni determinarlos con precisión, si no tubiese la facultad 
de exigir á la autoridad pública su cumplimiento y rea- 
lización social. Esta facultad se llama acción en lengua- 
ge forence; y la que es forzoso conceder á la persona 
obligada para que pueda oponer en su defensa^ toma el 
nombre de excepción. Ambas á dos tienen de variar y 
modificarse en conformidad al objeto sobre que recaen,^ 
al fin que se proponen, á las tramitaciones que deben 
observarse; asi, hay acciones personales, reales, mixtas,^ 
hipotecarias, petitorias, posesorias, civiles, penales, &. Una 
clasificación completa de ellas y el modo especial de en- 
tablarlas y proseguirlas, corresponden á un curso de prác- 
tica; al derecho civil le atañe únicamente estudiarlas en 
su fuente, en el principio de donde emanan, en lo que 
constituye su titulo fundamental. 

' • El fundamento de las acciones está en la obligación ^ 
que nace de la ley misma, ó de uu acto del hombre, 
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ova, srea licito, ora ilicito: este dá origen al delito y cuasi- 
iJelito segiin que se cometa con intención, o solo por negli- 
g-eiicia; y los actos licites, al contrato si la convención es 
expresa, al cuasi-contrato^ cuando es tácito, y á la sim- 
ple promesa^ ó estipulación, ó pacto, que luego de estar 
aceptada produce los mismos efectos que un contrato, 
los cuales están reducidos á dar, hacer ó no hacer al- 
1 cosa. 

Pero no se piense que cuando hablamos de los con* 
tratos como fuente de las obligaciones, pretendemos sos- 
tener que producen ó crian los derechos. Tal doctri- 
na es manifiestamente absurda, porque entonces no ha- 
hria contratos injustos, supuesto que ellos eran el origen 
íle toda justicia. En el contrato no se hace mas que 
reconocer derechos preexistentes^ que una vez determina- 
dos no está al arbitrio de los contratantes negarse á sa- 
tisfocer y cumplir. He aquí el principio de la fuerza 
obligatoria en los contratos, que para merecer el nom- 
bre de actos humanos deben celebrarse con pleno cono- 
cimiento y amplia libertad. 

liOs contratos se dividen en unilaterales y bilaterales^ 
según qu3 la obligación afecte á una sola de las partes, 
ó á ambas á dos; condicionales ó absolutos^ según que su 
cumplimiento dependa ó no de alguna condición; y con- 
sensuales^ reales^ aleatorios y de confianza^ según que se 
perfeccionen por el simple consentimiento, ó la entrega de 
una cosa, ó por un acontecimiento incierto, ó por la 
confianza. Llamanse accesorios cuando dependen de otros, 
denominados principales^ cuyo cumplimiento aseguran. 

Los que tienen un nombre determinado en el de- 
recho, se dicen nominados; é innominados^ los que no. le 
tienen, los cuales pueden reducirse á estas grandes cla- 
ses: doy para que des^ doy para que hagas^ hago para que 
des, hago para que hagas. Todos estos diferentes contra-r 
toá pueden constar de un documento escrito que suele lla- 
marse titulo, el cual nó debe confundirse con aquellos, 
ni menos con el título filosófico. 

Requisitos esenciales. Para la validez de un contra- 
to se requiere indispensablemente el consentimiento li- 
bre y la capacidad legal de las partes, cosa cierta y cau? 
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sa justa. Es nulo por consiguiente, el contrato efectua- 
do por error que recae sobre la sustancia ó circunstan- 
cia principal de la cosa; ó por dolo, que es toda especie 
de artificio, ó astucia intencionalmente empleada, cuando 
sin él ño se hubiera celebrado el contrato; ó por violen- 
cia, llamada fuerza de varón constante, que debe consis- 
tir en una impresión profunda en el ánimo del que la 
sufra, amenazándosele con un mal grave en su persona, 
la de su cónyuge, ascendientes p descendientes, ó con la 
pérdida de todos ó parte considerable de sus bienes; y no 
estimándose como violencia el temor reverencial á los pa- 
dres, ni los medios legales empleados por la autoridad. 
Pero estas causales no se presumen; es necesario probar- 
las diciendo de nulidad del contrato. 

El consentimiento puede expresarse directamente d 
por medio de persona autorizada, ó por un gestor de ne-- 
gocios bajo su responsabilidad. 

Son incapaces para contratar: los menores no emau- 
pacidos; las mugeres casadas, si no están suficientemente 
autorizadas; los locos ó fatuos y los pródigos declarados; 
por todos los cuales contratan las personas bajo cuyo po- 
der se hallan. También son incapaces los religiosos pro- 
fesos. No es decir, que estos hombres sean ineptos para 
dlrijir sus relaciones, ni que la sociedad los desnude de éste 
derecho; mas ellos se han despojado voluntariamente y la 
ley no hace otra cosa que reconocer un hecho consumado. 

Pueden ser obgeto dfe contrato todas las cosas que e$- 
tan en el comercio de los hombres, sean corporales ó in- 
corporales, presentes ó futuras, y aun el simple uso ó po- 
sesión; con tal dé que se determinen al menos en espe- 
cie y no se refieran á la sucesión de una persona que 
no ha fallecido ó cuyo fallecimiento se ignora. 

Últimamente es necesario que haya una causa, y cau- 
sa verdadera y licita, es decir, conforme á las leyes y 
buenas costumbres. Esta, como el consentimiento Ubre, 
se presume mientras no se pruebe lo contrario. 

Á mas de las circunstancias esenciales, sin las cuale» 
HP podría existir un contrato, hay también otras natura^ 
les^ cuya emisión no afecta desde luego á la validez del 
aeto, y que se presumen aun cuando no se hallen eatipo-^ 
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ladiis; y otraa finalmeute accidentales qui^ pueden pactar- 
se ó no, pero que no se preaumen si no e^tán detenui- 
nadas expresamente: asi, en la compra-venta, el coni^eu- 
timianto es una circunstancia esencial; la eviccion, natu- 
Tul; y aocidefttal el pago en oro ü otra moneda. 

JE¡f^i:tQ$ de los contratos. Una vez realizado el con- 
trato, cada uno de los contratantes puede exigir su cum- 
plimiento y ser compelido á él: a lo primero ise reserva en 
el campo d^ lo civil el nombre de derecho; y el de obli- 
gación á lo segundo; y no solo quedan obligados á 1q 
que hayan pactado expresamente, la cual se llama de es- 
tricto derecho, sino también á lo que sea de equidad ó 
de ley; por si y ^us herederos, á no ser que lo repugne 
la naturaleza del convenio, ó se les excluya expresamente. 
Los que contratan sin representación especial de otros, 
aunque lo hagan á nombre de éstos, quedan person^-lmen- 
te obligados; sin embargo, se puede prometer el hecho 
de un tercero con cargo de indemnización si no lo cum- 
ple, y aun contratar en favor suyo sin su consentimieni- 
tx>, pero en caso de aceptación quedaria obligado, sin que 
pudiesen deshacer el contrato los que lo celebraron. 

Los acreedores de una persona que tiene derechos 
reconocidos en un contrato, pueden ser autorizados para 
reclamarlos, si no lo hiciere oportunamente el deudor á fin 
de evitar asi toda desentendencia de éste en fraude de sus 
acreedoras. 

Á la obligación de entregar una cosa va unida la d^ 
cuidarla entretanto; y los riesgos pasan al otro contra^ 
lítate desde el dia en que haya debido recibirla aun cuan- 
do no se hubiese verificado la entrega, salvo el caso de 
haber sido inoroso el que tenia la cosa, es decir, no ha- 
berla eutregado en el dia y sitio convenidos, ó después 
de requerimiento legal. 

Los contratantes no solo quedan obligados á cum- 
plir lo pactado, sino también á resarcir los danos y per^ 
juicios emajAados directamente de la inejecución ó contra- 
vención, siempre que haya dolo ó culpa de su parte. De- 
jamos indicado ya lo que es el dolo; la culpa consiste en 
una aci^n i^ pmisiou perjudicial á otro, pero sin inten- 
<;ion de dañarle; llamase lata^ cuando se omite una di- 
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ligonria ó prorandon qiio ostá al alcance aun de los hom- 
bre-^ iTií^ño?; cauto?; /í'?v% si la omisión consiste en una de 
aquellas ])recauoiones que suelo tomar un padre de fami- 
lia", o una persona de regalar tino; y levísima^ cuando la 
omisión solo podria haber sido remediada por una perso- 
na muy suspicaz y diligente. Como se ve, estos signos 
característicos son bastante vagos, y no pueden determi- 
narse a jiriori^ ni constituir una clasificación lógica; sin 
(Mubargo, la que acabamos de indicar es importante en la 
pVáctica y se determina con mas ó menos aproximación 
cuando ha ocurrido el caso. 

Esto supuesto, los contratantes deben en todo caso pres' 
tar el dolo y la culpa lata, esto es, resarcir los danos 
ocasionados con tal motivo, los cuales consisten en me- 
noscabos sufridos, o ganancias dejadas de obtener; la 
culpa leve se presta por ambos contratantes, cuando la 
i'itilidad es reciproca entre ellos; y cuando ésta cede en' 
favor de uno solo en los contratos unilaterales, se halla 
obligado á prestar hasta la levísima. 

En las obligaciones de pagar cierta suma, á feílta 
de pacto expreso, se reparan los daños con el interés le- 
gal de 6 p. § al ailo, ó con el que se hubiese estipulado; 
cuando hay algo espresamente convenido sobre daños, 
debe cumplirse cual se pactó. 

Cada contratante tiene derecho á pedir que se le autori- 
zo para obligar al otro que hubiese faltado, al cumplimienlo 
de lo convenido, ó destruir lo que se hizo en contraven- 
clon: todo á costa del culpable. En las clausulas dudo- 
sas de un contrato, debe investigarse lógicamente la in- 
tención de las partes, teniendo en cuenta el sentido de 
las demás clausulas, ó el de otros contratos semejantes 
celebrados por la misma persona, las costumbres del lu- 
gar y las demás circunstancias peculiares. 

Condiciones, Llamase así todo acontecimiento futuro 
ó incierto de que se hace depender una obligación. Las 
condiciones se dividen en positivas y negativas según con- 
sistan en que se verifique ó no el acontecimiento; posi- 
hies é imposibles^ conforme puedan ó no cumplifse natu- 
ralmcutí^; ,li citas é ilicitas^ según estén ó ño permitidas 
por la ley; morales é inmorales^ según que sean ó no con- 
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formes á las buenas costumbres; suspefisivas, cuando apla- 
zan hasta su realización el cumplimiento del contrato; y^ 
resolutorias^ cuando al ocurrir extinguen la obligación. 

En general, las condiciones inmorales, ilícitas, é im- 
posibles positivas, vician el contrato; las imposibles nega- 
tivas se suponen no puestas. La condición de substraer 
una materia profana del conocimiento de los juzgados or- 
dinarios para someterla á la jurisdicción eclesiá^itica, se 
reputa ilícita; y por consiguiente, cuando es esencial, anu- 
la el contrato; y en siendo accidental, se supone no puesta.. 
Igualmente es ilícito y produce nulidad, el abandonar el 
cumplimiento de un contrato á la voluntad de la par- 
te obligada, porque ésto tiende á desnaturalizar el derecho 
despojándolo de su fuerza obligatoria y su carácter coactivo. 

En toda condición suspensiva, es necesario aguardar 
á que se realize ó no el acontecimiento, según fuere po- 
sitiva ó negativa, para exigir el cumplimiento del con- 
trato; cuando es positiva y pasa el término sin verificar- 
se el hecho, ó se conoce desde antes que es imposible 
de ocurrir, caduca el contrato; y por el contrario, tales cir- 
cunstancias en la negativa importan el cumplimiento de 
la condición. Los contratos á plazo están verificados bajo 
condición suspensiva y no puede exigirse su cumplimien- 
to antes de que se venza aquel, salvo que el deudor cai- 
ga en quiebra, ó disminuya por su culpa las garantias 
debidas al acreedor. Si por error paga alguno antes de 
tiempo,, puede pedir la devolución, á menos que se tenia 
con fundamento su insolvencia. 

La condición resolutoria destruye la obligación, y re- 
pone las cosas al estado que teniau antes do celebrarse 
el contrato. En todo contrato bilateral, la falta de uuo 
de los contratantes se estima como una condición de este 
jénero. Por lo demás, es necesario atenerse fielmente a 
las condiciones pactadas; y cuando se realizan, es con- 
siderado eficaz el contrato desde el dia en que íse celebro . 

Otras obligaciones. Cuando el contrato ti(Mií* por ob- 
jeto la entrega de una de varias cosas alteriiativ^íniíMite, 
puede la parte obligada entregar á su beuepláeito eual^ 
quiera de ellas, ó bien, su valor caso de liaÍKu* perecido to- 
das; mas, si la elección se reservó al >icree(lor, s( ra M 
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quien escoja cualquiera dé las cdsstó éllítéhteá, d sü preció. 

Llamase Solidario 6 mstácotnünadó el dei^ho entré 
varios acreedoreá, cuáúdó tódoá éllós juntdnleiite, 6 é^áú, 
uno én particulaí, puedeá e^tijir el éutnplimieiiW de toda 
la obligación; y eá este caso él deudor qué hájra pciga^ 
do á cualquiera de ellos, queda libre de líi obligación; 
y el hecho que interrumpe lá préscrípddn tespedto de 
uno, aprovecha á todos. 

Cuando dos ó mas individuos sé obligati de tnódó que 
todos á la vez ó cualqtiiera de ellos, puedan $ér cotnpe- 
lidós al cumplimiento de toda la obligación, se dice <Jüe 
la han contraido solidariamente; y por lo mismo, el co- 
bro hecho á uno de ellos impide la prescripción respecto 
de los dérhas; y aun cuando alguno caiga eii insolvencia, 
nó mengua por eso la obligación. Pero si uno de ellos 
la cumple, tiene derecho para cobrar á los otros la parte 
que les corresponde, que á falta de convenio, será ma- 
temáticamente igual. En este caso de responsabilidad re- 
cíproca, si alguno de los codeudores fuere insolvente, la 
falta que resulte será cubierta por todos los démaí. 

Si uno de los deudores solidarios llega á ser herede- 
ro del acreedor, ó al contrario, la confusión ño extingue 
la mancomimidad de las demás, sino en la parte corres- 
pondiente al dicho acreedor ó al deudor. La mancomuni- 
dad se extingue solo por voluntad expresa del acreedor. 
Si dos ó mas se obligan juntamente sin rnancomunidad 
expresa ni designación de la parte porque cí\da uno haya 
de responder, quedan obligados por igual. 

Para asegurar el cumplimiento de un contrato pue- 
de estipularse como en via de sanción, una clausula pe- 
nal, que regularmente consiste en el pago de cierta can- 
tidad. Ésta puede referirse ó solo á la demora^ ó á la 
falta de cumplimiento: en el primer caso, se exige aun 
cuando llegue á cumplirse el contrato; eñ el 2. ^ , sola- 
mente cuando no se cumpla. Si el contrató és nulo que- 
da sin efecto lá clausula penal; mas la nulidad dé ésta 
ho envuelve la de aquel. En caso dé énagenacióíi, puede 
el acreedor pedír^ ó el cumplimiento del Cohtrato, ó la 
aplicación dé la pena; pero Ho una y otra, á riiénóS qtté 
la pena se hubiose estipulado p<»tel simple retardo. 
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Com|ira«vesita. 

La venta es un contrato consensual en que uno se, 
obliga á entregar una cosa y otro á pagarla. Queda 
perfeccionada desde que los contratantes convienen en la 
cosa y en el precio, aunque ni éste ni aquella se en- 
treguen; y puede celebrarse por escritura pública ó pri- 
vada; de palabra, ó por medio de cartas; personalmen- 
te ó por apoderado; mas si se versa sobre bienes inmue- 
bles, ó acciones ó servidumbres á ellos inherentes, debe 
otorgarse escritura pública, bien que, su falta ó dilación 
no invalidan el contrato. Solo cuando se estipula el otor- 
gamiento de escritura como requisito déla venta, no hay 
contrato hasta que no esté otorgada. 

La venta puede ser pura ó ,condicional: en ésta, la 
propiedad, como los demás efectos, se arreglan á los prin- 
cipios generales sobre condición; en aquella, la propiedad 
de la cosa pasa inmediatamente al comprador. Cuando 
las cosas vendidas son de aquellas que se pesan, miden 
ó íSuentan, no pasa el riesgo al comprador mientras se 
hayan pesado, medido c contado, salvo que se hubiesen 
vendido en conjuntOi ó á bulto, ó que el comprador no 
concurra á verlas pesar, medir ó contar el dia señalado 
en el contrato, ó cuando lo emplaze el vendedor. 

La venta á prueba se reputa hecha bajo condición 
suspensiva; y la de cosas que se examinan al gusto an- 
tes de comprarlas, no se supone perfeccionada hasta des- 
pués que las baya gustado el comprador por si ó por 
medio de otro. En toda venta, la cosa debe ser cierta y 
conocida del comprador, bastando para esto los informes 
que tome privadamente, aunque no haya reconocimiento 
personal; y si recae sobre cosas alternativas, es indispen 
sable fijar el precio de cada una de ellas. 

El precio debe ser en dinero, ó bien, en dinero y 
especies, pero de suerte que la porción de moneda no ba-^ 
je de la mitad del valor de la cosa; que entonces, deje- 
neraria en permuta, Y debe determinarse, ya sea expresa- 
mente, ya de un modo indirecto; como refiriéndose al 

o 
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precio corriente, ó al que tenga en un cierto lugar y 
tiempo dados, ó el mayor que se ofrezca en público re- 
mate, ó al que resulte de la tasación integra ó con cierta 
rebaja, con tal de sujetarse á decisión judicial sino se con- 
forman con el avaluó; ó bien refiriéndose al precio que fije 
una tercera persona, en cuyo caso no surte efecto el con- 
trato hasta después de avisada á las par tes. ^cha fijación, 
y si no se verifica ésta, caduca la venta. 

Caduca también, si cuando se hizo la venta habia 
perecido totalmente la cosa vendida; mas si solo en par- 
te, puede el comprador <5 retractarse ó pedir una rebaja. 
No hay venta de lo ajeno, ni compra de lo propio: si 
se vende una cosa de otro, el comprador no adquiere 
dominio, sino m3ra posesión; si uno compra lo suyo por 
haberlo creido del vendedor, tiene derecho á conservar 
la cosa y que se le restituya el precio. Las ventas si- 
muladas que regularmente suele* hacerse en perjuicio de 
tercero son nulas. 

Por la simple promesa de venta, quedan obligadas- 
las partes á celebrarla dentro del término legal de 3 aíios 
para los inmuebles, y 1 para los muebles; que son los 
máximos que pueden estipularse. Cuando la promesa va 
garantida por cierta cantidad que se dá en señal, y que 
se denomina arras, puede cualquiera de los contratantes 
revocar su consentimiento dentro del termino, perdiendo 
las arras el que las dio, ó devolviendo el doble quien las 
hubiese recibido, según fueren, aquel ó éste, los que de- 
sistiesen; pero trascurrido el plazo sin que ninguno de 
los pactantes hubiese demandado el cumplimiento de la 
promesa, quedan libres de la obligación, y recobra las ar- 
ras el que las constituyó. 

Si se hubiere acordado alternativamente, ó cumplir 
el convenio, ó pagar una multa determinada, satisfe- 
cha ésta, cesa la obligación principal; pero si el acuer- 
do no fué alternativo, hay el deber de cumplir el con- 
trato y pagar ademas la multa, y las costas del juicio: 
en renunciando á la multa, se puede pedir indemniza- 
ción de daños y perjuicios. 

Cosas vendibles. Puédese vender todo lo que está 
en el comercio de los hombres, con tal de que no se re- 
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fiera á la herencia de una persona que vive, ni haya otra 
prohibición especial; y no solo las corporales, como crédi- 
tos, herencias, servidumbres, sino también las futuras, con 
tal de que se determinen aunque sea en especie; y aun 
una esperanza incierta como la redada que puede sacar 
un pescador. Son vendibles también las cosas litigiosas 
siempre quetenga conocimiento de ello el comprador; 
mas sin serparte la venta á desnaturalizar el juicio. 

Pueden ^comprar y vender todas las personas capaces, 
que no tengan prohibición especial. Ninguno de los 
cónyuges puede comprar nada al otro; mas, adjudicarle 
lo que baste para el pago de sus derechos en caso de di- 
vorcio declarado ó de separación judicial ó convencional 
de bienes. Tampoco pueden comprar por sí ni por me- 
dio de otros: el guardador, los bienes que estén á su cui- 
dado; el administrador, los de beneficencia, establecimien- 
tos, y en general dp cualquier comunidad, que estén á su 
cargo; pero el de bienes de particulares, puede comprar- 
los de su dueño propio. 

Igualmente es prohibido al mandatario comprar los 
bienes de que está encargado, sin permiso expreso del 
mandante; al albacea, los de la testamentaria que admi- 
nistra; y al juez, los que -se venden por su orden. Menos 
pueden el escribano, ni los peritos, que intervienen en 
un juicip, comprar los bienes que se venden judicialmen- 
te por sentencia expedida en dicha causa; ni el abogado, 
ni el procurador, los del reo á que hubiesen defendido; 
ni los acreedores, las mercaderías ó cosas muebles cuya 
venta corre á su cargo. 

Asimismo está vedado al Presidente de la Repú» 
blica y á los Ministros, comprar los bienes nacionales, 
de beneficencia, instrucción pública, y demás de cuya con» 
servacion deben cuidar directa ó indirectamente; ni lo» 
inmuebles de particulares, que se vendan en subhasta. Es- 
ta misma prohibición afecta á los Prefectos, Sub-prefec- 
tos y Gobernadores, siempre que los referidos bienes se 
hallen en territorio de su mando. 

Si alguna de las personas prohibidas compra una cosa, 
se declarará nula la venta, á petición del dueflo del ob- 
jeto j ó sus representantes; y el comprador pierde á faviur^ 
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de la beneficencia el precio que hubiese dado, el cual, 
no pudiendo ser inmediatamente devuelto, producirá in* 
teres legal; pero si el dueño de la cosa hubiere sufrido 
perjuicio se le resarcirá de preferencia, y no bastando el 
precio, quedará el culpable obligado á pagar la diferen- 
cia. Si aun no hubiese dado el precio el comprador en 
todo ó en parte, se le impondrá una multa igual á lo que 
se hallare por pagar; y en todo caso, los contraventores 
quedan obligados á las costas. 

No pueden vender las personas incapaces; ni menos, 
sino conforme á las disposiciones especiales, el maridólos 
bienes de su mujer; la mujer casada, los suyos; el alba- 
cea, los de la testamentaria; el guardador, los de la per- 
sona guardada; y el administrador, los bienes públicos 6 
comunes de que está encargado. El administrador de 
bienes particulares y el mandatario, necesitan poder es- 
pecial del dueño ó del mandante; y los administradores 
de establecimientos públicos, licencia del Gobierno pre- 
vio informe del Prefecto en cuyo territorio se halle el 
establecimiento, debiendo ser pública la venta. Las igle- 
sias y comunidades religiosas necesitan asi mismo permiso 
del Gobierno, previo informe del Ordinario respectivo. 

El vendedor. Verificada la compra- venta adquiere el 
comprador derecho á la cosa vendida en el estado en que 
á su juicio se hallaba al tiempo del contrato; y el ven» 
dedor lo adquiere acia el precio estipulado. De este priü- 
(Hpio han de deducirse pues en detal las obligaciones y 
derechos de entrambos contratantes. 

Según ésto, el vendedor se halla en el deber de entre- 
gar la cosa vendida con todos sus accesorios luego de ve- 
rificado el contrato, ó en el tiempo y lugar determinados, 
debiendo cuidarla entretanto, y hacer los gastos necesa* 
rios de entrega. Si por culpa suya deja de verificarse 
ésta 6 se posterga, puede el comprador, bien compelerlo 
ala ejecución de lo pactado, bien pedir la rescisión del 
contrato; exigiendo ademas los frutos de la cosa desde 
que debió ser entregada, las costas y los perjuicios; y 
gi^^eslubiese abonado el todo^ 6 parte del precio, se deben, 
ttar' Jnti^reaes correspondientes, cuando no haya frutos. Si 
ij(!i»''tttb4BFé tmlpa, deíherá sdlo das costas, y los frutos cátóo» 
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de haberíos recajido; pero no está obligado ni á costas^ 
rn á reparación de perjuicios, ni á intereses, si al tiem- 
po dei contrato conocia el comprador los obstáculos que 
originaron la demora; ni mucho menos, cuando ésta ha 
Sido causada por él. 

En efecto, si el comprador se niega á concurrir al 
otorgamiento de la escritura pública, estando legalmcnte 
citado, ó no paga el precio convenido, ó se niega á pres- 
tar la fianza pactada, 6 que se le exija por haber cai- 
do en quiebra ó sufrido grave detrimento sus bienes; en 
todos estos casos, puede el vendedor demorar la entrega, 
hasta que se allane el inconveniente. 

Está ademas obligado el vendedor á la eviccion y 
saneamiento de la cosa vendida, es decir, á defenderla 
en juicio que se promueva por causa anterior á la venta, 
y á pagar las costas del que en su defensa hubiese se^- 
guido el comprador, asi como lo que éste perdiere en el 
pleito, y el menor valor que tuviere la cosa por vicioíi 
ocultos que no se hubiesen considerado al tiempo de la 
enagenacion. La eviccion y el saneamiento se sobreen* 
tienden á falta de clausula expresa; mas, pueden ampliar* 
se ó restringirse á voluntad de los contratantes, y aun 
quedar libre de ella el vendedor, bien que esto no se 
extiende á los hechos dañosos que intencionalraente prao 
tieare. El que de mala fó vende una cosa ajena, en ca» 
so de saneamiento, debe pagar todas las mejoras que hu* 
biese hecho el comprador, sin exeptuar ni las de recreo. 

Pasando ahora á ocuparnos de los derechos del ven. 
dedor, diremos: que tiene facultad <ie exijir el precio de 
la cosa en los términos pactados; y si no se le paga, ó no 
se otorga la fianza estipulada, dentro de 2 meses por los 
bienes raices ó de 3 dias para los muebles, puede rescin- 
dir el contrato, y disponer áef las cosas que no hubiesQ 
entregado al comprador, á quien puede exijir ademas, 
la restitución de frutos, ó el pago de intereses por el 
precio no satisfecho, costas y perjuicios. 

Cuando se ha pagado parte del precio, y no hay é^ 
típulado plazo para la otra parte, se declara la rescisión 
que pida el vendedor, si el comprador no obla el pre* 
cío debido, ó no otorga la fianza que se le exija, dea- 
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tro de 8 dias después de notificado. Si los bienes fue- 
ren muebles, y se hallaren en poder de un 3"*» la restitu- 
ción no perjudica á los derechos de éste; si bien, no ha- 
biéndolos pagado, puede el primer vendedor pedir la re- 
tención del precio. Si éste es menor que el de la pri- 
mera venta, debe el segundó vendedor pagar la diferencia 
al primero; asi como se aprovecha del exceso, cuando 
es mayor. 

En la venta de inmuebles, cuyo precio deba pagarse 
por partes en diferentes plazos, tiene también derecho el 
yendedor á pedir la rescisión del contrato, si deja de ha- 
cer dos pagos consecutivos el comprador; pero si solo estu- 
bieren debidas tres octavas partes ó menos, podrá úni- 
camente cobrar la deuda con sus intereses, y las cos- 
ías. Todo lo cual, asi como los danos causados por la 
falta de pago, será satisfecho por el comprador en el ca- 
so de rescisión; siendo obligación del vendedor devolver 
la parte del precio recibido y pagar los reparos necesa- 
rios hechos en la cosa y las mejoras inseparables que 
aumenten su valor y renta, bien sea á tazacion, bien por 
el valor de los materiales y jornalfs. 

Si después de la venta se descubre en el inmueble 
vendido alguna responsabilidad cuyo valor exceda de la 
3. ^ parte del precio libre que pertenecía al vendedor, 
puede éste rescindir la venta, abonando costas á mas 
del precio recibido. En los casos de saneamiento tie- 
ne también derecho el vendedor á exijir rebaja, si él 
la hubiese hecho en la venta. 

El comprador, Li principal obligación del comprador 
es, pagar el precio al recibir la cosa, ó bien en el dia y 
lugar determinados. Si rehusa ó descuida recibir la cosa 
vendida, queda después de un requerimiento obligado á 
pagar los daños y costas que causare al vendedor; si no 
paga oportunamente, debe ademas intereses por. el pre- 
cio, desde que recibió la cosa, si produce fruto ó ren- 
ta y no le libertó de dicho pago el vendedor, ó si aun 
úo siendo fructifera la cosa, se estipuló el interés en el 
intrato; y cuando es requerido judicialmente, fuera de 
los casos anteriores, está obligado á los intereses desde el 
cíia . 4e la citación. 
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Si la venta fué de bienes muebles y se rescinde 
por falta de pago, es responsable el comprador por la ba- 
ja del precio que puedan sufrir aquellos y por las cos- 
tas; y si desmejora de fortuna antes de haber pagado, 
puede ser compelido á afianzar el pago, y en su defecto á 
devolver la cosa. 

Si una cosa se vende con arreglo á su estension ó 
cabida, tomando alguna unidad de medida, como á tantu 
por fanegada, el comprador está obligado á pagar loque 
resulte demás, asi como puede exigir devolución por lo 
que aparezca de menos, cuando el exeso ó la falta no pa- 
san de la decima parte del todo; y si fuesen mayores, 
puede á su elección, bien pagar el exeso, ó cobrar en 
su caso la falta; bien rescindir el contrato y devolver 
la cosa al vendedor. Cuando no puede pagar inmedia- 
tamente el precio del exeso tiene derecho á exigir ua 
plazo que se lo conciderá el vendedor, ó por su nega- 
tiva, el juez. 

El comprador puede retener el precio mientras no 
se le entregue la cosa, y aun demandar al vendedor por 
los perjuicios y costas; y ésto no obstante, pedir la pose- 
cion judicial. Puede también retener el precio parcial 
ó total que debiere, en la venta de bienes inmuebles y 
derechos á ellos anexos, mientras no le otorgue el ven- 
dedor la escritura correspondiente. 

Si la venta se otorgó á plazos, no corren éstos con- 
tra el comprador antes de entregada la cosa; y si fue- 
se perturbado en la posesión, ó tubiese justo motivo pa- 
ra temer q'ie lo será por una acción hipotecaria ó re- 
vindicatoria, puede también retener lo que baste á cu- 
brir ésta responsabilidad, mientras el vendedor no haga 
cesar aquella perturbación ó le dé fianza de saneamien- 
to, salvo el caso de estipulación contraria. En las ventas 
á plazos, ésta retención se verificará únicamente sobre él 
precio correspondiente á los últimos. 

Tiene también derecho el comprador á exigir del 
vendedor la eviccion y el saneamiento, comprendiéndose 
en éste, la restitución del precio, los gastos hechos tan- 
to en el juicio en que fué vencido como en el de sanea- 
miento, los da^os y costas del contrato, los frutos de la 
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cosa si hubiese sido condenado á devolverlos eon ésta 
al que le ganó el pleito. Mas, neceáta hacer citar il 
vendedor en tiempo en que pueda oportunamente defeih 
der el pleito, es decir, antes de la publicación de pro 
bauzas; por consiguiente, pierde su derecho, si no pidié 
tal citación, ó bien dio lugar á que el juicio se senten- 
ciase en rebeldia, ó no lo defendió con interés emplean- 
do los documentos recibidos del vendedor, ó no opoBO k 
sabiendas la excepción de prescripción, ni sft aprovechó 
de los remedios legales de apelación ó suplica, ó come- 
tió dolo en el juicio, ó lo sometió á decisión de arbitros 
sin consentimiento del vendedor, ó bien perdió por bh 
culpa la posesión déla cosa, ó cuando la compró supo 
que era ajena y el vendedor lo ignoraba, ó bien supo que 
era robada; ó la compró de su cuenta y riesgo; y úll> 
mámente, si la venta se hizo para pagar pérdida de jae- 
go en que el comprador ganó. 

A mas del saneamiento por pérdida de la cosa eH 
pleito puede pedir también otro el compiador por vi- 
cios ocultos de la cosa que la inutilizen para el u4oft 
que se destina, ó sean de tal naturaleza que -ó, saberk 
lio habria comprado la tal cosa; pero debe probar que 
el vicio existia antes de la renta. Si por los vicio$ úcvlI- 
tos perece la cosa, sufre la perdida el vendedor, isalto 
que en ello hubiese culpa ó descuida del comprad(>r. 

Si á este no le conviene el saneamiento, pue- 
' da padir en su lugar, la rescisión del contrato; y ^i til 
caso, si el veniiedor sabia los vicios déla cosa, no solo 
restituye el precio, sino que paga daños é interés; cuan- 
do los ignoraba, debe solamente los gastos dn la venía- 
En éste último caso, puede el vendedor pedir la' rescisión» 
aun qu?e el comprador prefiera el saneamíeaito; k) mi*' 
mo que sucede cuando el saneamiento \'ale mas de J* 
«atad del precio recibido, pero entonces paga el prerío 
que tenga la cosa al tiempo de la rescisión, con mas 1** 
costas y perjuicios. 

Cuando la ocultación recayó sobre scrvidümia'e* t«* 
les que el comprador no habria tomado la cosa ccMiociendr 
las^ puede pedir tanjbien saneamiento ó rescisión; (Hx9 
tanto; sucede siempt^ qne^ f^lrendt^dor a$«'g^tta ^e te<í^ 
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4K tíéae tina cáÜdad que se estima como prind^al en el 
ixmtrato y coya falta se nota después. 

En todos estos diferentes casos de vicios ó graváme- 
nes ocultos, puede el comprador elegir, como lo hemos 
indicado yá, h la devolución de la cosa, ó la rebaja del 
precio; la 1. ** acción se llama redhibitoriay la 2. ^ quanti 
minoris; pero caal juiera de ellas qie se elija hace perecer 
la otra; aquella no se entabla en las ventas judiciales, y 
paralas privadas dura solamente 6 meses; y esta un año. 

Fuera de las causas especiales de rescisión que de- 
jamos indicadas, y de las que generalmente corres¿:onden 
á todos los contratos, puede también rescindirse la venta, 
por el pacto que se llama adición en dta^ y por el de 
iey comisoria. El primero consiste en que, si dentro de 
un termino fijo que no puede pasar de 3 aaos, hay quien 
dé mas por la cosa, la devolverá el comprador: si tal su- 
cede, puede entregar éste la cosa exijiendo el* valor de 
las mejoras que hubiese hecho en ella y aun el aumen- 
to de valor que tenga, ó bien, quedarse con ella dando la 
misma cantidad que el nuevo comprador; pero se requie 
re que no haya colusión entre éste y el vendedor. 

Por la ley comisoria se pacta que, si el comprador 
no paga el precio hasta cierto dia, se rescindirá el con- 
trato. Esto no se verifica si el comprador paga antes de 
que se le constituya en mora por medio de requerimiento, 
6 si tenia abonada ya la mayor parte del precio, en cuyo 
caso debe pagar el resto, las castas y perjuicios, salvo 
pacto contrario; pero si solo está pagada la mitad ó me- 
H09, el Vendedor puede, ó pedir la rescisión devolviendo el 
precio recibido y cobrando costas y perjuicios, ó deman- 
dar el pago del resto con intereses y costas. 

Puede también rescindirse el contrato por la retro- 
wnia^ que consiste en reservarse el vendedor la facultad 
de recobrar la cosa vendida devolviendo el precio, den- 
tro de un cierto plasso, que no puede exeder de 3 años, 
y que corre fatalmente contra toda clase de personas. Por 
medio de este pncto queda obligado el vendedor á pagar 
no sólo el precio de la cosa, mas también los reparos nece- 
sarios y mejoras, y los gastos del contrato, salva conven- 
ción expresa; pero la cosa vuelve á su poder libre de 
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Jo5 gravámenes que le hubiese impuesto el -^iBpjcad<;g^ 
Cuando la retro venta cousta 4e:escritura publica p^ejj^j^ 
cer ^e valer a.ui;i contra un segando compi;^4or. 

lios que han vendido juntamente alguna cpíf^ cqu^uh 
con pacto d^ Veiroventa, no pueden intentar si\ accÍQ^ 
repara lamentp, siao todas juntos; á menos que cad^ cl¥#^ 
Oo hubiese veadido par separado su parte. Lo que.í)^ 
V>> CDiijuitos, saoeJe también respecto de los hereder^f 
de cualquiera que hubiese veadido con la condición de re^o* 
venta. M lerto el comprador, tampoco podrá ejercerse éste 
derecho siuó contra todos los herederos, mientras se conseí*- 
ve indivisa la cosa; y no sobre una parte sino sobre toda ella. 

Igualmente es rescindiblc la venta por causa de lesiof^^ 
siempre qu^ la falta ó el exeso sean mayores que la líair 
taJ del precio primitivo; en el primer caso, compete ^l 
comprador; ea el segundo, al vendedor. Este de!;ec]^§^ 
dvira dos'aaos que no se suspenden ni aun por el ter? 
mino de la retroventa. Declarada la rescisioUv se devuejU 
ve la cosa sin frutos, y el precio sin intereses, salvp lof 
que correspDuden al exeso, ó la falta, desde que s^ jxat}r 
íicó la demanda. ^ . 

El cualquier estado del juicio sobre lesionofn tal 
que no esté pronunciada la primera sentencia .definiti\f% 
tiene la parte demandada derecho á, mantener ta yép,t% 
pigando el exeso, ó la falta. En caso de haber vendiiíj 
muchos una misma cosa juntamente, ó por separad?, y e© 
el de haber muerto el cjuiprador, ó vendedor, dey£^i:]L4€if 
varios herederos, se observan las mismas reglas qye >p9f§^ 
tales ocurrencias indicamos en la retroventa. Si la yqx^ 
til fue ^e judicial y se hiciese en novenos de los dos ierc^pf 
del valor de la cosa, seria nula. 

Uetraeto. 1^ ma^ remota manifestación de este de- 
recho ^e encuentra en la legislación de los ji^dios de do^r 
de pxB> 4 la antigua Boma para dominar en los puQt 
bla^ cultQs de la edad moderna: su fundamento^ raqioftaj 
estribi en el anhelo con que los hombres p^o^jure^n cí>n^ 
servar lí^s cosas que fieron de sus raaypres coma up^a ^ 
pecie de tierna veneración á su memoria. T?i^tf y deft 
g irrad>r e^ ciertamente ver pasar á manos estrañas oib^ 
jeXos que • tenemos en gran estima y que miramos cpm^ 
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ríílí^ftíSlié 'áagrádfts por haber pertenecido á nuestros abue- 
los, y sel? para ncísotros óxftium entes silenciosos pcio tlo- 
cniéntés ftb patéticoá redaerdos, que ansiamos á maateaer 
¿Sétí4^i'€Í vivotS en lo intimo del corazón. A?^i, cuando ve- 
ift'osí álbs í*óm8£nos hacer en medio de su grandeza poca 
<^so \iei retracto, estamos tentados de creer que no.eraa^ 
lÉíáy' sensibles á los dulces afectos dé íimilia; loquees 
en la actualidad, no solo no ésta restringido éste derecho, 
fiiao que se halla ampliado aun á otras cosas comunales. 

El retracto consiste en la facultad concedida ú al- 
onas personas para rescindir una venta sustituyéndose 
én lugar del comprador, por otro tanto de lo que éste 
hubiese dado. Por eso se llama vulgarmente derechQ 
déf' tanta'; y tiene lugar en toda clase de venta, sea ju- • 
dicfel: ó eoríve^cíonal, al contado ó al fiado, y auuqae- 
faese hecM á título de adjudicación en pago. 

Este derecho no dura generalmente mas de 9 días 
fetales, que empiezan á contarse en las ventas judicialeSj 
desde el dia siguiente á la aprobación del remate; en- 
lás^ cotívencionales, desde el siguiente á su celebr¿ícion, 
ó al cumplimiento de la condición, ó al otorgamiento de. 
laf fláñzai según fueren puras, ó condicionales, ú otorga- 
das bajó de fianza: se cuenta el termino incluyendo el- 
(fia en que empieza á correr, y aquél en que se acaba,r 
eí aial es útil hasta fes seis de la tarde; pero no corre- 
mienttás sé mantenga oculta la venta entre el compra- 
dor y'vehdelloi*. El terminó correspondiente al retmcto 
entre' el propietario del dominio útil y el del directo, asi; 
como entre el de un fundo y el de los capitales ó pen- 
siones radicadas en él, dura dos. meses que se cueiita(n 
desde el día siguiente al de la notificación de la venta^ 

P'ara i^etraer urtíVco^^a es neoesario odurrir al juez entre 
elt^riíiino-legul^ jurando que se la quiere para uñó' rpis- 
mo y 'no para ottb, pues; que el.derechD e^ p?r<$onál é 
iíitráséaisible; y oblando el precio correspondiente: si el que- 
retrae ignora el precio fijo, oblará el quei creyere justo, 
oírectemló y afianzando la enti^ega de lo que f-iUeí y si 
la-' vénta^ fuere ci plazos, constituiía fianza; ühimameilte^ 
debe- pigit al comprador los gistes del contrato, y iof qj\i^ 
Ütibieae hecho en conseívar la cosa. 
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Una vez deshecha la venta, corresponden al rebra^fcttle 
los frutos producidos desde que interpuso su acción, asi 
como el aumento ó manoseaba, salvo que este hubiese pro* 
venido de culpa ó dolo del vendedor, ó comprador, quie- 
nes serán por ello respansables. Por lo mismo, intenta* 
da judicialmente la acción uo puede desistir el retrayente 
por que la cosa hubiese perecido, ó menoseabadose, sin 
culpa ni dolo de comprador ni vendedor. 

Si el comprador es descendiente ¿^ ascendiente, her- 
mano ó cónyuge del vendedor^ solo puede retraer la co- 
sa el hijo ó el nieto de este; y en los bienes muebles 
podrán únicamente hacerlo el deudor á quien se le re- 
matan de un modo judicial, y el propietario de una co- 
sa indivisa. Si las cosas vendidas fuesen dos ó mas^ de^ 
ben retraerse todas juntas y no por separado, á menos que 
cada una se hubiese enagenado por su respectivo precio. 

El vendedor no responde por los resuItaJos del re- 
tracto ni por las costas al comprador; el cual es el úni-^ 
co que tiene derecho a oponerse al retracto: el vendedor 
puede sin embargo exigir las seguridades de pago en las 
ventas en que no se dá todo el precio al contado. 

Como según hemos indicado, no está concedido úni- 
camente el retracto de sangre, ó abolengo, sino otros va* 
rios, vamos á exponerlos según el orden de prelaeion que 
gozan, cuando con diverso titulo concurren dos ó m^ í 
retraer una misma cosa. Tienen pues derecho de retracto: 
el deudor, su cónyuge, é hijos, en la venta judicial de sus 
bienes para p»gar deudas; el comunero, en la de cosas^ 
comunes; el socio, en las de la sociedad; el dueSo del 
dominio directo, en la del útil; el propietario en la del 
usufructo; el poseedor de un fundo, en la dé los capita* 
les ó pensiones radicadas en él; el consanguíneo dentro 
de 4.^ grado, en la de cosas de familia; el dueílo del 
dominio útil, en la del directo; el de los capitales y pen- 
siones, en la del fundo gravado; y últimamente, el usu- 
fructuario, en la venta de la propif^dad. 

Para el retracto de abcJengo se nesecita, que la co- 
sa haya pertenecido á un ascendiente común del vende- 
dor, y retrayente, sin haber salido jamás de la familia; 
y que haya venido al poder del y^odedw pw berenciii 
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Ú4.0ti^ titulo gratuito. Si dos ó mas parientes laterales 
intentan la acción, es preferido el mas próximo; á igual- 
da 1 de grado, el que tenga doble vinculo; á igualdad de gra- 
do y vínculo, l:i muger en los bienes urbanos y el va« 
ron en los rústicos y fabricas; en identidad de circuns- 
tancias, retraen todos junto?; y si la cosa no fuere di» 
visible, ó no quisieren poseerla en común los retrayentes» 
decidirá la suerte. 

G )z.an del derecho de retracto los parientes aunque 
hubiesen renunciado á la herencia; como y también los 
hijos desherédalos cuando no coacurren al retracto con 
hijos herederos, y los naturales reconocidos, tid <;oncur- 
rieado leffitimos. Para el ejercicio de éste derecho, los 
hijos ó descendientes representan al padre ó ascendiente 
premuerto según indicamos en la herencia. 

El retracto en bienes comunes, indivisos y de socie- 
dad, solo puede intentarse cuando la venta se hubiese he- 
cho en favor de algún extrajo; y cuando reclaman va- 
rios socios ó comuneros, adquieren la cosa retraída en pro- 
porción á su haber en la cosa común, ó de su acción 
en la sociedad. 

Por lo demás, el retracto no solo se entabla sobre 
la propiedad ó usufructo, sino también sobre las acciones, 
servidumbres y derechos radicados en el inmueble; y pue- 
de hacerse valer, dentro del termino, aun cuando se hu- 
biesen verificado muchas ventas, en cuyo caso el retra- 
yente pagará los gastos y el precio de la primera aun- 
que dirija su acción contra el último comprador. 

Traslación de créditos y otros derechos. La venta de 
derechos y acciones se llama traslación; y se verifica, ó 
bien con la entrega del titulo, ó con el otorgamieato de 
otro nuevo que debe ser admitido por el cesionario, quien 
pars^ proceder contra el deudor necesita la aceptación de 
este ó que se le haga una notificación judicial; hecho lo 
cual, goza de todos los accesorios, como fianza, privilegio, 
hipoteca. El ceden te queda obligido á sanear la exis- 
tencia del crédito y la solvencia del deudor en el tiem- 
po de la enagenacion. El que vende un derecho here- 
ditario solo está obligado á sanear la calidad de here- 
dero, si j^ especificó el por menor de la herencia; y si 
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át>rovecHo dé alguna cosa de ella, debe jpagatía af cotfti 
(>Vadot, á menos' que se hubiese reservado este* derecho; 
como y también puede exigir el rembolso de: las deuda?' 
y cargas qué, hubiese satisfecho. Pero eñ ia \^nta áe 
lina herancia no se comprende el crédito particular, del' 
ííetolero si' rió hubiese estipulación espresa. En general,* 
í?I dfeud tí r queda libre, si paga al cedente, ante^ de quj' 
se le hubiese hecho saber la traslación; y no ha lugar 
á rfescición de contrato por causa de lesión en la venta 
4e ctísás litigiosas, ó de esperanzas inciertas, ó de heren^ 
cías, u menos que en estas últimas hubiese mediado es- 
j^écificacion de objetos y designación de valor. 
! lentas ¡fúhlicas. No en todos casos es permitido ce- 
lebrar ventas privadas ó convencionales; haya veces ne- 
cesidad de que se hagan en público y á favor del que ra^ 
ofrezca. Esta clase de venta se llama de publica subhasta 
por que los romanos acostumbraban verificarla enarbo- 
lanclp una hasta en el sitio de la venta; y también, tó- 
ni^^ el nombre de venta en altnoneda, por la parte que' 
la "junta de almonedas suele tomar en ella. Véndense^ 
^P. PJíbJic^ subhasta los cosas comunes que rio puédeti 
dividirse cómodamente y sin pérdida; asi cómo las' que. 
eh una partición cualquiera fuesen rehusadas por to- 
dos los participes, Cuando un ausente, un menor, ó un 
incapaz, tubiesen parte en las cosas que hayan de ven 
derse, deberá también efectuarse en público. 

Otro tanto sucede, generalmente, con los inmueSleS^, 
derechos, acciones y rentas nacionales, á cuyo remate de- 
ben preceder, el avaluó formal.prescrito, examinado y 
aprobado por la junta de almonedas, y la convocato- 
ria respectiva por medio de carteles, ó periódicos don- 
de los hubiere, sefialando dia para la venta. Hecha eita 
«n.pró del mejor postor, ha de darse cuenta al Gobier- 
no para su aprobación, después de lo cual se entregaiá 
cosa al comprador, precediendo la oblación del precio, si 
la. venta fué al contado, ó cuand-) sea á plazos,, el otor- 
gamiento de fiíuza de personas hábiles y abanadas, pero' 
que no deben afianzar por mas de 2,0Í):) ^. caía Xiaá. 
Todos los fialores: respoalea á prorata de la cautidai 
que afianzaron, en caso de quebrar el compra;dorl 
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. , c^]ip eíectUida ia v^iit;^ de l?ienes ó rentas nacionales 
y de benefipeucia .ó menoxes, 99 rescinde, si dentro d^'ÍWs 
primeiros 15 dias después dp aprobado el *remate, hay 
guien ofrezc^ la puja de uaa cuarta parte sobre el pro- 
ció" en que se hizo, el remata; y aun dentro de 30 dias, 
^ se ofi'ace una tercia pirce u otra mayor. En estas nue- 
yx)3 ¿riQmates goza. la preferencia, por el tanto, el primer 
licitafdor. 

]|Permuta. 

Para la Ewnomia tiene ma$ importancia el ^anxbvo 
que da venta, pues que esta no eá sino el cambio de uup 
cosa por moneda; pero en el Derii-cho O'bvxl está pi'imfí- 
■ro la venta, , por ser nías jeueral y frecuente que la. pí:e;m;i*- 
ta. Por medio de e^ta se trasfieren los GoiU4'aeantes ^l 
dominio de utia cosa por el de otr^, justipr^qiaadolus ó 
no; de suerte que podemos considerar ia permuta c<>ux0 
una doble venta en que cada coatratn^nte ;e$ ^0:f.npradof 
y vendedor á la vez; y rijen por lo n^ismolos piiucipios 
de la compraventa, modificados por la naturaleza e^s^p^i^ 
del ícoatrato que actualmente nos oíiupa. 

El administrador, solo debe hacer. penn uta .-estim^af n 
Cuando uno de los permutantes no puede ;r^;^liz,ar la 
entrega queda obligado á devolver la cosa Tegibida, ó 
satisfacer el valor de h (\\ie debia entregar, reíipon^ 
diendo por los perjuicios y costas: si res^ultape qw una 
¿e las cosas permutadas no era del contratante que ia di<>, 
no quedará obligado el otro á recibirla, ni entregar latjup 
hubiese ofrecido; y si este esclarecimiento ocjirre d^spue» 
de la entrega mutua, pu:.'de exigirse la devolución, y el 
pago de costas y perjuicios. Ea jeueral, aiempre que 
eobrevenga algún caso de rescisión puede el perm.utsmte 
exigir, ó la devolución de la cosa que dio, ó el valor d^ 
ia que pierde ó deja de recibir. 

Arrendamiento. 

La locación y conducción es un contrato conseñsuaj 
.en que se dá el uso de una cosa, ó su presta un ser- 
vicio, durante cierto tiempo, por una renta convenida^ 
^A mas de la capacidad legal de los contratantes, necesita 
ippr consiguiente la determinación de cosa; aunque se^ 
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eu especie, y la fijacioa de renta en frutos 6 monedb. 
,ÍIl termino que se fije, nunca debe pasar de diez afloa, pnet 
bien se nota que el valor de la cosa puede cambiar muy m 
taMem/ente en plazos dilatados. Este contrato ea de ios qae 
mas se modelan por las costumbres locales. 

Cuando se refiere á bienej inmuebles se llann en 
general ar renda miento; y alquiler^ cuando a casas de ha- 
bitación y muebles. £1 precio que se paga se llama 
renta ó arriendo; y cuando se refiere á servicios. j¿ni:i/ 
'ó salario^ según se vecifi lue el p igo diariamente & por 
periodos mayores. El que concede el uso toma el nom- 
bre de locador á arreada lor, asi como, quien lo recibe 
el de conluctor ó arrendatario, y el conductor de m» 
casa, inquilino. 

So« materia de este contrato todos los bíeaes mue- 
bles ó inmuebles que se hallen en el comercio de lo» 
hombres y los servicios que puedan prestarse; p3ro si los 
biene» fuesen nacionales se observarán las foi^malidad» 
que pira su venta. Y puede celebrarse el contra^ 
to, entre presentes ó ausentes, de palabra ó por escritora 
publica o privada, p?rsondlmente o por me lio de manda- 
tario; y de un modo simple, ó bajo de condición, entendiení» 
dose por tal, suspensiva, el otorgamiento de fianza que 
se hubiese pactado. 

Pueden dar en locación no solamente los dueJIosca- 
.paces de contratar, sino también los administradores, que 
por ley ó pacto tenj^an semejante facultad; y pueden re- 
cibir, todo^, menos los siguientes: el guaniador, los tóe* 
nes de la personu guardada que corren á su cargo, el 
•administrador Ioíí que administra; y el mandatario los 
que se le hubiesen encomendado, á no ser con expreso 
consentimiento del mandante. 

Aunque todo término que pase de diez años, se tiene 
por nulo eu el exeso, puede concederse al arendatario en 
compeusicion el derejho de preferencia para la locacioa 
sigñíente. Asi como su maximtiu tiene también este con- 
trato su minimun le^l, á falta di convenio: cuando sefé- 
. fiere á herelale-i dura por lo menos 1) necesario p^ra 
reccjer la cosecha; y si fueren haciendas de caña d^lc^i 
el termino menor es de 3 años. Pero en estos casos es 

Digitized by LjOOQIC 



necesario adamas que se avise con anticipación de 6 me- 
ses el deseo de terminar el contrato; que de no hacerld 
se entiende prorogado por un año para las heredades 
en jeneral, y hasta por dos para las haciendas de cafta» 
si ninguno de los interesados pide que se reduzca h uno 
solo. O ero tanto sucede cuando en el contrato hay aftos 
forzosos y voluntarios, pues en omitiéndose el aviso 6 me* 
ses antes de terminar los forzosos, continua el arrenda- • 
miento por todo el tiempo de los voluntarios. 

Cuando la omisión de término es en alquiler de casa, 
ie reputa hecho por un periodo de los que se acostumbra ar* 
Tendarla; mas para que termine se necesita aviso anticipa- 
do y la concesión de plazo al inquilino, de uno á cuatro 
meses, para que pueda buscar habitación; y como este 
término es en favor de él puede hacer entrega de la casa 
á la hora que halle donde alojarse, si estuviese cum* 
plido el periodo por que la tomó. 

Cuando la renta haya de satisfacerse en frutos sin 
determinarse su precio, se entregará la cantidad estipu- 
lada, sea cual fuere su valor actual; pero si fueren ava* 
luados, ó á precio corriente, puede pagarse en dinero 6 
^n especie, respondiendo el arrendatario en caso de de- 
mora por el precio mas alto que hubiesen llegado á te- 
ner, si prefiere pagar en dinero, ó sufriendo la baja cuan- 
do lo hace en especies. 

Si el arrendamiento de una cosa se verifica por conjun- 
to 6 ai corpm^ no se altera la renta aun cuando resulte dife- 
rente la estencion de la heredad; pero sí, cuando se hubiesa 
arrendado con designación de precio por cada medida. 

En caso de arrendar una misma cosa á dos ó maí*. 
será preferido el que hubiese comenzado á usarla; si nin- 
guno la usa, goza de preferencia el conductor que tenga 
escritura pública; y si hubiese varios, el que tenga la 
mas antigua; y el que pactó la venta mas baja, si las 
escrituras son de un mismo dia, ó el contrato consta de docu* 
mentes privados, ó hay igualdad de circunstancias entre 
los concurrentes, ó en general siempre que haya duda 
sobre las causas de preferencia. 

El locador tiene obligación de entregar la cosa ar- 
rendada inmediatamente, ó en el tiempo .convenido; f 

a 
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^ buen estado de servicio, lo cual se présiime, m .m) 
reclama el conductor. Debe también bajo dé fesponáa^ 
bÚidad manifestar los vicios ocultos de la cosa, manteo^ 
¡al conductor en el uso de ella, defendiéndole fen casó^áEq- 
cesario contra los que pretendan tener mejoT derecho, * sQr 
poxtar las pensiones y cargas reales, y hacer los repjaírQp 
aecesarios que por pacto ó costumbre le coiniietan; ^- 
biendo en todo caso, por falta de cumplimiento, indénihizlj: 
al. conductor los perjuicios que sufra y pagarle las cos^."*** 

Guando el locador arrendó de buena fé uná,QOfla 
agena creyéndola propia, queda libjce de respohsabíli<íí|4f 
¿)resentando otra equivalente, al conductor; bien ..qjie 
éste no está obligado á recibirla; y quedaría en tal ca- 
so rescindido el contrato. 

Tiene derecho el locador á exijir el pago de la rénr 
ta en la forma estipulada; y goza para ello dé hipo"tee¿ 
Jegal sobre las cosechas y productos de la cosa; los bie^ 
¿es muebles ó semovientes, enseres y demás qué hubie- 
re introducido el arrendatario^ asi como sobre l^is mejb* 
jras necesarias y útiles; sobre bienes análogos del súb-ar 
rendatario en subsidio del arrendatario principal; y última- 
mente, sobre los muebles introducidos por el inquiliiio en la 
casa, las mercancias en los almacenes, los frutos en los 
graneros y demás cosas semejantes; si, bien los qíie re-* 
sulten ágenos, ó de precio no pagado, solo serán respdíí- 
Siables á los alquileres que cause su retención éh. la casa, 
^Imacen ó granero, si el locador creyó qué perteñéciaa 
al arrendatario; pero si siipo que no, quedan entéraíñen^ 
1;q libres. Los ca[)itales destinados para el trabajo sola 
pueden embargarse y rematarse después de terminado el 
jirrendamiento, 

Tíeúe también derecho, aunque no esté vencíiío ^éf 
jplazo en que deb^ pagarse la renta, á que &e deposifé 
con tal fin una parte de los frutos, si antes hubiese sida 
mprqsp el conductor. Este depósito se ordena á solicitud del 
Jaipr, aunqi^e la entable solo por precaverse de tal peligro. 

Él conductor. Está obli^'ado á cuidar ^é la coSa 
qjrendada como propia y ufarla coa el tíe^tiriíi para que 
se*. le concedió; pagar la yojita en los plazos cóíi venidos, 
o á ¿Falta de convenio, eñ cíuia semestre; avisar al loca- 
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^íffívlíi^W^^ ^í^® cualquiera trate de usurpar algo ó^pQ- 
Her servidumbre en lar fiaca; devolverla, vencicfo é^ térmf-^ 
U^,4ft,^lftcaQÍoi}^ eu ej estado ea que la recibió sin^mias' 
t^t^i^Q gu^ dL del uso ordinaríp; no abusar de iW cosa 
y^.^||j^(^^^,to,8^ r^pg^rQs que: le correspondan, por costiMnbre 
ó ^f¡^'^ siejjLdp en todo caso responsable ajos perjujfetós' 
mjC^poí:^!. iXQ cumplimiento se originaren por su^ culpar 
!q^i;4. Aorpuó.de ser desposeida sin previo aviso; y sí' filé - 
seu igflj^uuuip^ tiene derecho á un plazo para desocupar. 
l^^s^a¿r tpd^í cláusula dudosa debe' interpretarse en «u fñ^; 
v<^.,y^ tie¿e^ t^pabien derecho á pedir una rebaja en lia- 
renta casa áe haber sufrido pérdida por heladjis;, supeir»- 
a][jrtíUi^¿a^ de llu-yias, ü otra c£i.lamidad* die este génwo, 
seg4ip^ Qony.ejiio ó costumbre. E^te derecho d^ra solo 
8^^ xn^se^i. co otados desde el dia en que debió piEkgái*se 
l^.r^fl^t^;. pero no puede intentarlo el conductor sr nodio 
ajgi^. del ágcidenté. al locador, ó á su. apoderado, 6^á'u!i5 
^Ufi^i di? pa? que reconocerá, el dlafto á presencia de per*- 
sqi^ inteligentes . 

Gpsechádós. Ipp frutos, no ha. lugar á rebaja, sadvo 
€¡xx!^ el q^rendatarip deba pagar en ellos y que- no hayai 
inK^ftrrido en_ mora, puédese también renunciar expresft*^ 
n^pute, por el conductor; mas, esta renuncia se extiende^ 
sojp' 4 Ip? casos fortuitos ordínaiíos, cuando no hay con-! 
vgftíj^fiJi expresa. - I 

jpíjo^dé^lqs dereéljos que tiene el conductor, es,-eí[ 
d£ -subarrendar la cps,a: cu^inda se paga la i*ent» eá^di-* 
nqrp, puede subarrendarse en todo caso, si no Hay prolíi^ 
vipipij. terminí^nte; cuando se paga en frutos^ no pue- 
d> verificarse el subarriendo sin licencia- expresa^. Péíé- 
ninguna clase de subarriendo menoscaba en lo maa^ mi-- 
ni^o el contrato principal; '^' 

!Por lo general, el siib-arreiidatario' na queda ol^igladó' 
al4^^'^o sino subsidíariamentej y resppádetíintopor lá-rAiW 
^jMi debaj como. por la que hubiese pagado antes de^^tiéíalHÍ 
po; mas por pacto expreso, puede tan{bien obligarse solildlU 
rig^jdeptecan el conductor, y entonces tifehe derecho/á^exfeil 
del Ipcadpr que reciba la renta que en cualquier tiempo le 
üftmca^el principal arrendatariü. En todo caso e^£6 6^4? 
gfflft a retener por orden del dueñp la parte dé- renftí^dl| 
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iubarríendo que pueda responder por lo que de plaa» 
Gfunplído deba el conductor. 

Tiene igualmente derecho éste á los daffos y perjm» 
cio3 que resulten por la inegecucion ó demora del con* 
trato, si en ello ha tenido culpa jel locador; á ser manteoids 
eu el uso de la cosa que posea por escritura pübfioi^ 
aunque cambie de dominio, salvo pacto contrario; y tí 
fuese una casa, no estará obligado á devolverla aunque d 
Ipcador la necesite para si mismo ó para sus hijos. Cuan* 
do por reparar la cosa se le impida el uso expedito de 
alguna parte debe rebajársele una cantidad proporcio* 
nada de la renta. 

Rescisión y acabamiento. Puede extinguirse la loes* 
cion: si el arrendatario de una heredad no introduce ca« 

Eitales para la labranza, ó abandona el cultivo, ó no lo 
aqe con diligencia; si el inquilino no introduce en k 
casa muebles suficientes y se niega á firmar la renta; 
si abusa ds la cosa arrendada, en menoscabo de ella, d 
de las leyes, ó de la moral pública; si es preciso que de* 

{> la cosa para repararla, ó no pagó la renta anterior y 
la dejado correr otro plazo y 15 dias mas, ó bien ne* 
oe^itó de sentencia judicial para el pago total ó parc&ü, 
y^.se vence con exeso de 15 dias el plazo siguiente; y 
por último, si el conductor ó locador dejan de cum- 
plir sus respectivas obligaciones. En este caso, puede 
el contratante que cum]^i6, ó pedir que el otro cumplí 
también, ó que se rescinda el contrato. 

Faede asi mismo en caso de vicio oculto pedir el con* 
ductor ó la rescisión del contrato, ó la rebaja del tanto, 
conforme á los principios de la compra-venta. Kste de* 
recho compete igualmente al locador, cuando ignoraba el 
vicio de cosa al tiempo del contrato: y si no estubierea 
conformes locadi>r y conductor en elegir la rebaja del 

Í recio, á la rescisión del contrato, prevalecerá esta últíüíA* 
^or lo demás, en todo caso de rescisión, la parte culpaida 
pagará costas y perj uicios . 

Caduca ipso jure la locación; por concluirse AtíXr 
mino fijado: perderse ó destruirse la cosa; ser vencido ül 
^icio el loqador por tercero que tenga derecho á^'íflW 
por enagenar la cosa 6 nesecitarla el duefio ó sui ^fíd 
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ti se pactó que en tales casos acabaría; pot muerte d^ 
arrendatario, ú sus herederos avisan al locador que ao , 
pueden continuar en el contrato; por subarriendo contra 
pacto expreso, ó sin tener facultad concedida en los ar« 
rendamientos ál partir de frutos; por entrar en ejercicio 
de SU9 derechos civiles el menor, cuyos bienes arrendó su 
guardador; ó fenecer la sociedad conyus;ai, en la locación 
hecha por el marido sobre bienes de la muger sin sm 
consentimiento; ó terminar el albaceasgo, eri el caso que 
nn albacea hubiese arrendado sin consentimiento expre* 
éó de los herederos. £a estos tres últimos casos, f 
en el de enagenacíon, se necesita el aviso anticipado df 
que hemos hablado ya. 

Concluida la locación por vencimiento de término» 
si pasan 8 dias sin que disponga de la cosa el locador» 
6 la devuelba el conductor, continúa el contrato, como 
los de duración interminada, sobre las mismas bases que 
el anterior, exrepto las fianzas y seguridades que seria me* . 
nester otorgarlas de nuevo. Para la caducidad por des* 
truccion de la cosa se requiere que sea total y no de 
caso fortuito, que entonces podrá escoger el arrendataria 
la rebaja, ó la rescisión, la cual se prefiere en caso d^ 
escogerla el locador. 

Por la muerte del arrendatario no se extingue el coa-» 
trato si se pactó que fuese obligatorio á sus herederos^ 
si no hubo tal pacto, puede obligárseles también á conti* 
nuar por 6 meses en las heredades y 3 en los predios 
urbanos, contados desde el dia en que ellos dieren aviso 
de no querer seguir. Eu este último caso, si fuesen mu» 
chos lo3 here ieros y no ejtuhíesea co:iforínes en proseguir 
el contrato ó rescindirlo, se está á lo rei»uelto por la ma« 
yoria, sin responsabilidad de los otros, ni subsistencia de 
fianzas y demás. En los casos de caducidad por venct» 
miento en juicio del locador, ó arrendamiento hecho por 
el guadador, marido, ó albacea, que dejamos indicados^ 
como y también cuando se rescinde ó acaba el cotitn^ 
por culpa del conductor, pierde éste el derecho de taa« 
teo que se le hubiese concedido para la locación inme» 
diata. Y sea cual fuere el motivo por que finalice al 
contrato, nunca puede ser obligado el locador de nn^ 
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predio ttrbato^a»|est<J?l ültímp i?ag% mmtmAi^^^&^ 
fnei^ iús.ghmñjá^l í¿qjiil§r. . / . . , 

n. ^éfOTMSi uno, de los gtjetos[: ^p» imgprtaftl^ . qft 
iwteria de ar3?Q«d9^^<?íitQ sp?i las B^pf^?., hacías. ígi ^^4 
fiuMÍQ lóoadfiK) qj^L n(^ vi^^^a . 4 s^r o¿a caga qu^ i|^ 
•tefereBci». foMor^Jbl^, a,l coudaGíti<>x. ei]^{r§ lo ii^cij3Ído^.)5rj^ 
tegad(ar.>ptór él;, y que^ h^n serviciq^^dje ;a|^j^a,^;mi^^ 
lM¡|iwe8cj5Ítti Q0ttíPÍej3G¡a par¿t aprQgiarfifí. J&fUadpa* ^enp^ 
]^a^< DOD^oíaSi pu^dqin. set: n£4;e3arias, y¿ik^^ o^ (^ : r^^^^ ^ 
^it qué tQiJgaa.por: obj^U), irngedir la:^sjtj::uceÍ9n.q d% 
terioro de la cosa, ó aumentar su; valor y i^eijt^ o seryjif 
teni.Trolo tfe CQTnpdidadf orimtp o lucimiento. 
r ^ En genai^al; ninguna, njej^oro; ^s abonajble síur cpiav^ 
niocpoiL escrito; excepto, l^ps reparp^-^eos^ariqs. quj? úei\^ 
éo.de abligacion del locador Ips hubiere jiecbp. el a^renr 
dKtacLo, después de manifestarla á aquel e^t^ ^€^§s¿4aí| 
pairada; y judicialmeute. Ea habie^dpi convejui^ 4^bft 
efenpiirse ctial se« estipuló, con tal que iiopa^e el vajb^ 
éé. i¿Es: mejoras de Ip qu^. impprtp 1% resata líq>uida^ dg 
8raQos; así, aiiu. cuandp el arrendatari^o pued^i reíen^ 
la cosa mejorada mientras no se le abpne el. píeci(Krd§ 
Irniíejoras, á Ips 3 anps cuando; mas cesan todos sus 
íferMhcffl. sean, cuales. fuprpQ los Qargps que. tengí^ 3^ lc^% 
^íCotosen que ^ apoyó. De segufo que con disj^9sÍ9Ío|¿ 
taalsalpa ae omitirán, mushps^plíitoS; ruiíipsoSjj n^^rci^j^s^ 
la puerta 4 la vil U8¡;iirjmqipn; \ /. .. 

Quandó el arreaáatftíip poní^ mejoras^ í>^^ ^W9^'^ 
cbarse áf ellas . durante el. tiempo . de„ ía loca.cion, , si; s^ ' 
ktterrúmpe ésía antes, por causa ó eulpa, del dueño^ 
puede. cobrar, las- mejoras: necesaria^ y útiles; en todo su^ 
¥Íd)or, si ñola» hubiese disfrutado todavía, ó solo coa prot: 
{KH^ioa ai tiempo, que, faltaba del cpntrato si yj^ huuhi^r^ 
fT^^ompezádo á gozarlas. En cuanto á Is^s mej!orap_no abp^ 
iláble^ píiede en tpdo cagp, s^tc^l^^, el c^Adiictor^ de»^ 
p*stblé>8eparaylasi ^Íii..(|BtjPÍip^finto, . . > ;,/:,' 

•orr -Cuando sej^stipuHm^^^ re^ta^ra^qor deía^ 4H?;;P¥9^ 
fcica: l»4Jioá» Q i|^.,ler ^T«gfi) ój;^aí ajljaji^i(^tai^aaÍ5 
fiiiia<«aní¿4¡idipiíi>i m^oíft^ yo.:es¿e ii^ l^/%<^'?^jB^SÍfei 
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iff^íohsátív í¿ McíSióh üéajtdnlMÍíb/latfcWéliéitfÉE 
de 4d[§ ckutidddéá qaB éé éebájareii ó tfiétótt «6rt iuSíWMí 
péctíVóé ihtéíésé^, é indemiiizátító d^ péifuiéifesír •. >^ 
thjfk qué sean atotrablés las mejoraé f fróiJaSlftíi 
el, derecho de rfeteticion, es necesario qué ésteú WízdlSM^ 
y .d^Bdácidós dé sil Tálor lois desméjdraírlientífe stiiridos 
por la bósa; SÍ éí cotiddctor se résiáte al jüsd^rééíc^ é> 
iS.élüdé, áé deposita etitretaiíto la cosa me^Sfeáa, f-M 
tiempo del dep&áto Se cuenta en él dé reteifijióqft. IM 
tazacion dfejb^ hafcers^e conforme al convenio dé iM páfOSbi 
á*í¿ coStütíibite, ó bien á lo ^átado en ]péñeÜaS f tftwa 
servarlas, ó al precio de venta si este fuere raenorj ' f^tíb 
hal^iehdc) acuerdo sobre el móád de véfificBfáe él pago, 
Éé ha^já "^dóü lá parte que basté dé la réátft dfet áftiMMr 
áfló dé lócacioü. : 

Locadon de Servicios. — Dórkeiticos. £l§td tíiátérik édf^ 
rés|)oridé ihas especialmente aí teglamento dé póliza; á 
nóáótfo's rióS' basta reconocer la libertad qtié tienen le» 
patronos para despedir ásus sirvientes siempre qiie^üftj 
ten; asi como, la que es Hecesario conceder á los domés- 
ticos cuando no hubiesen recibido anticipaciones. Bue- 
no sería que por los trastornos qué Süfete disonar 
üfí éambió violeiito, se exigiese el previo y opottmlo awi 
8ÍÓ de la cesación del contrato. Por lo demás^ ^XLCtiBsár* 
tó á la taza, buena cuenta, pago, &. de los salariDs; trié* 
rééé' éñtferá fe el patrono mientras no fee pruebe la cori^ 
tíário. . - 

* ; Los portadores que se comprometen á conducir ama 
pérsotia, ó llevar una cosa, por mar ó por tiet^i^ estaif 
otiÜgaÁós á cdmjylír lo que ofrecieron^ y guardar lo qua 
i^'^les confia y sus accesorios, con la misma respottsafci-J 
lidad de los posaderos. Responden por consiguiente cle^ 
Fcfer daños, pérdidas, hurtos y averias,' á ménós que pn»^ 
Béii haber ocurrido* estos accidentes por cáísó fortuito qtwr 
ñp j)udiei'on evitar, ó por causa de lá misma natucáleaa;i 
ó Vicio propio de las cosas, ó por fuerza mayen., .. \r 
'^;^ 'Operarios, Estos pueden obligarse á trabajar pími^iti 
do ;s(Jláinenté su industria 6 tambieu los. matei?iaJfísfc en: 
&fé 2* "caso hay una venta que debe stsigeíatse i hnáxeé 
glas ya establecidas; en el K qi^édá obligado el apertó 
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rio i hacer la obra en el tiempo convenido, so peqada 
' JÁgar los perjuicios. Queda responsable si la cosa p^ 
rece por su dolo ó culpa, ó si dentro de 5 afióa to 
destrufe por vicio de construcción, 6 por defecto dú 
área que no manifestó oportunamente al dueño. 

£:}te puede separar de la contrata al operario pagán- 
dole su trabajo y gastos, y lo que podría utilizar. Si 
Siune el empresario, se disuelve el contrato á menos que 
•e hubiese estipulado que seria obligatario á los here« 
déros, sin que ni esto obste para que el dueño pueda 
rescindir el contrato indemnizando tan solo á los here* 
dwos. 

Hay también otros operarios que trabajan á jornal ó 
por: salario: estos se entieaden con el empresafío, y no 
tienen accioa contra el dueño de la obra sino híUtala 
cantidad que estubiere debiendo al empresario. 

Las convenciones de doy para que hagas y hagú pa^ 
ra que dés^ son una verdad locación de servicios ¿ cuyos 
principios deben sugetarse. 

Compañía. 

Cuando los esfuerzos Cí>mbinados levantan con mano 
firme la poderosa palanca del progreso social, nadie pue« 
de .relegar á duda la alta importancia de la asociación. 
[Pero como ha de considerarla el derecho civilí La aso- 
ciacion difiere en el fondo, de los contratos: pues que en 
estos la unión de las personas es momentánea y tran« 
dtoria, mientras que reviste un carácter de estabilidad 
en aquella; en los contratos parece que las gentes no 

• se ocupan mas que de su fin individual, en tanto que 
la asociación entraña y desenvuelve el elemento social. En 
la región de ios principios nos guardaríamos pues de mes« 
ciar el contrato con la asociación; pero si bien obser* 
vamos, la determinación del fin que en ésta se propo* 
neñ los individuos y de los medios que hayan de em« 
plearsé, . no puede hacerse sino mediante un contrato; 
asi, el derecho civil hace muy bien en considerarla co* 
mo tal, tanto mas, cuanto que sus miradas parece ha» 

*^ berlas fijado únicamente en la asociación industiial» qu0 
dennmiaa sociedad á compañía. 
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Bste Qonirato es puramente eons^nsual, ne^oe^ta 1^ 
éeterminacion de un fin lícito y la concurrida de W 
esfuerzos combinados de los socios para conseguirlo, sei^ 
por medio de su industria ó de su capital. De esa iguai^ 
dad que se procura sostener en la comp^ñia se ¿Uidu- 
qe naturalmente que son contra derecho tanto los cou'^ 
tratos leoninos en que uno de los socios lleva la gana^^ 
cia y los demás la pérdida, como los que eceptuan de 
ésta ó aquella, algunos determinados capitales. 

La oompafiia puede celebrarle de palabra ó por es- 
crito, directa ó indirectamente; pero será necesaria la es- 
critura siempre que su valor exeda ,de 200 |; y en todo 
caso,, es conveniente expresar el tiempo de su duración, 
los nombres de los socios oon su capital o industria y 
el modo como se distribuirén las gaí^pmeias y pérdidas. 
A falta dé convenio sobre la.duracipn, coipie^za 4 correr 
la sociedad desde que se celebró el coptra^o, y se supo- 
ne formada parft toda la vida de los socios, d bien par^ 
el negocio de que se trata. - Todos los socios (Jebw e^*^ 
tregar y sanear á la sociedad la oosa que prometieron ^ 
siendo responsables en caso de mora no solo por los per* 
jfíicios irrogados, sino t^tnbien por lop intereses áe la 
caatídad que* debieron oblar; y pudiendo ser separados d^ 
la compa5ia. Los que ponen su industria deben dar 
ci^&ta á la sociedad de las utüidsd^s que obtienen. 

Aquella sociedad es universal, que comprende todos 
loa bienes presentes y futuros, por cualquier título qpe 
se obtengan; general^ cuando abraza todos Jos bienes pre- 
sentes y los futuros que provengan del trabajo ó indus- 
tria; y singidar, la que se limita á objetos determinados. 
Bu las dos primeras, la cogaunidad de bienes se es^ 
jtableee «in necesidad de tradición, y cada s^cio puede 
4em^nde^r en juicio por razón de los bienes comunes; 
aunque, para cobrar los créditos particulares se necesi- 
ta poder 6 cesión del consocio acreedor. Los que tienen 
capacidad de contratar pueden celebrar cualquiera de és- 
tcfs jéneros de cómpaftia; mas por los menores y muge- 
TC6 casadaí^ no es permitido á los que administran sus 
bienes comprometerlos sino en la singular. 

Una vez realizada la saciedad, pertenecen á jsu domi- 



Digitized by VjOOQIC 



13d OBLIGACÍOXES. 

ñio los bíatie» fungíbles, los que se detserídran guar<fmnío8, 
los que están destinados á venderse, y los que exprafeso wé 
éalocÉironen ella previa tazacion; mas, aun cuando se p»^-» 
meta el usufructo, queda de cuenta del propietario el domi- 
nio dé las coms ciertas y determinadas que no se consume» 
con el uso Cualquier daík) causado á la compañía por dolov 
abuso de facultades, ó negligencia grave de un socio; le 
coastituye responsable si sus actos no han sido tácita d ex- 
presamente aprobados. También es responsable el socio 
que distrae ó segrega para gastos particulares una canti» 
dad mayor que la designada con tal fin en el contrato. 
El ca^nbio, lo sociedad abona á los socios que ocupa 
los gastos que hagan, y les indemniza los peijuicios qtt^ 
por ello hayan recibido sin culpa suya ó caso fortuito . 

Una de las cláusulas mas importantes en estos con- 
tratos, es, como lo hemos indicado antes, la distribucioH 
de ganancias y pérdidas; que á falta de convenio expre- 
so se dividen en proporción al capital de cada socio; y 
cuando hay algo determinado sobre ganancias y no sobre 
pérdidas, se reparten estas de un modo analago al de 
aquellas. Al socio que pone solo su industrií^ le corres- 
ponde una ganancia igual á la del capital menor, 
ó bien a la de cualquiera de Míos cuando todos son igua^- . 
les; sufre también pérdida, cuando ésta exede á la suma 
de los capitales, pero solo entra á la parte en el exeeo 
Hecha la distribución, no puede reclamar contra ella el 
que empezó á cumplirla, ni el que dejó pasar 3 meses sin 
usar de su derecho. * 

La administración de los negocios de la otímpañiaí'de^ 
be sugetarse á lo estipulado en el contrato. ¡Si está eucatt- 
gada á socios determinados, no pueden oponerse - los otroá, 
ni revocarle la administración, sino en caso de frati*^ 
pero sí, tienen derecho de examinar su estado y hkcer-'kft 
reclamaciones convenientes; y cuantos intervengan jatiTia 
administración deben rendir cuentas, cuyos fesuJtados ^féó- 
tan á sus herederos. : . w / 

Cuando no haya convenios especiales sobre ia admi- 
nistración, cada socio es un administrador y püfede oblfár 
á nombre de la sociedad, teniendo facuitad ios dméBm 
de oponerse á sus actos antes que se perfeccionen; pue- 
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de asi misHK), dn perjudicar el igual derecho de los o tros, 
emplear los bieotes comuaes en su destino ;natiiral, y aun 
exigir de los consocios que (^onpurran á los gastos que 
irequi^a su. coni^ryacion; mast no le es permitido t^- 
«0r innovación alguna en los imnuebles, sin consentimien- 
to de todos. Por una razón anaiogaj no puede contraer- 
se Koguna obligación nueva, si lo coi^tradice expresa- 
mente una de loa asocios administradores; si á pesar de 
esto se contragere, quedaré i^spoiisable el socio de los per- 
juicios que cause á la sociedad. 

Las obligaciones contraidas pqr socios administrado - 
llores ó tundentemente autoprizados ^ifectan á la sociedad; 
mas no, «i el socio careoia de autorización, ó ^o era ad- 
ministrador, salvo que la spciedad se hubiese aprov^- 
ehado dd contrato, pues que esto importa prestarle sij 
apisohacionj 

Los socios quedan obligadas solidariamente á favor 
de un tercero solo á prorata de sus capitales; pero cuan: 
do conlnratan directamente sin , expresar la porción en qué 
86 obliga cada uno, ^oi^ responsables por igual, sin per- 
juicio de restablecer entre si la proporción indemnizan-' 
dosesi^^n sus capitales :respectivQs. Si la deuda fué con- 
tcaáda por uin búúo sin^ autorizaciop, la sociedad no res- 
ponde spó.por lo. que importe el capital de este socio. 
'\ El p^o hecho ^ vrft socio por un deudor suyo qu€( 
lo sea también de la sociedad, se imputará proporcio- 
nalmenté; á aptbos créditQS aunque, el socio Xo hubiese 
aipKeaideítotalmcaitejd.guyo p;:c^io^ p^ro sí lo' iaplicó al 
cfféditol de la sociedad^ se cun^plirá tal (i^^posicion, co-^ 
md que es: una prueba ine^quiyoca de qi^e el pago fué 
beftóintsQin reste c)bjefe>, puandp ni el interés personal ha 
podido alterado. V . 

^>. Bn las -socitídades que no son.janónimos entran póf 
muc&o las dotes personales del socio; y por lo mismo^ 
aun/ cuando puede ir ala parte con un tercero, no lé 0s . 
pearmitídot/sustituirlo . , en su . lugar sin consentí miento de 
lof idemás;-.--- - ' ;. ;. (, . 

í^uitía *do¿b^íid.pUedef r^wiá^^^ parcialmente; ó biqí 
extingüir*e ^dél tcáp, s^un Ips^ <;asos: sucede lo prinierti^ 
si iimgsoiáp í^í^ydelononqbre, jgarantips ó capitales; de* la 
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140 OBLIGACIONES. 

i^ciedad para sus negocios propios, ó bien se'oeupft ási 
ellos cuando esta obligado a em|d:6ar«te en provecho déla» 
compafiia; 6 le irroga perjuicio, ó inoimre en motra, ó sL 
estando obligado á prestar servicios personales se aúsen** 
ta ó niega á regresar, después de requerido; d bien, ai sien^ 
do administrador comete fraude^ d sm serio, eja^ce funeie-* 
ñes de tal. La rescisión parcial excluye tan solo al socio 
culpable; pero continua la sociedad respecto de los otros* 

Se disuelve totalmente la compafiia; por concluir el 
tiempo ó negocio convenidos; por quiebra de la socie-< 
dad ó de cualquiera de los socios; por interdicción ju- 
dicial ó cualquiera otra causa que prive á a%ano ile 
ellos de la libre administración de sus bienes; por la pér*^ 
dida total de los capitales comunes; y por vcáuntad der 
lino de los socios, sieúipre que en las compafiias de pla>* 
zo determinado haya algún motivo grave como la enfern 
medád habitual, el no cumplimiento do otro socio^ y otras 
de este tenor; y en las de tiempo ilimitado» si no pro- 
cede de mala fé, ni intempestivamente: hay mala £á, 
cuando á mérito de la disolución pretende hacer él socio 
un lucro particular qu^ no tendría efecto crubsistíendb bi 
sociedad; y procede intempestivamente, coando renuncia 
^éh ciifóunstancias de no haberse ooncluido una ifegocia^ 
cion, y de convenir que conlánde la sociedad por uft 
tiempo mas, para eVitar el dafionque de disolverse le 
resultaría. 

Si uno de loa socios promete la ptiopiedad de una 
cosa y esta se pierdte antes de la entalega, queda 4isaejU 
tá la compela. £n el caso de morir un socio habiex^ 
dosé establecido en el Contrato qiie eontinuaráa suf he* 
rederos, los demás éocios quedan obligado» á v^iUriasi 
bien que, los herederos son libres para dontinikAr d .no; 
y ái prefieren é^tó último y coütinua la sociedad. Bolo 
tienen derecho ^ la parte que corréípdtndiá al diftinto 
al tiempo de sü inüerte. Heníios dl^ho qup: IncsiDtinna 
la sociedad, por qué en cfiecta, tasfeto én el csasa^nraerf- 
te c^e uno de los socios^ como en el de interdteoictojai- 
dioial, quiebra f bepatadc^h MuMftíí*, s%u© te c*mpa* 
^ i^ntre los éocfos bSbíIé*i én ^éJifta&éo^ asi pacAadqc. 

Cuanía tenteñáb ólj^né dé fos feo«i« w goatr^hi 
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iM y«»fM» *d» Ijft BQeiedad dieae á otro una parte sin mau-, 
4Mlo de laskd^niua y uo padies^e 4^apiie3 a caaiw de po-j 
l^pe?^ tiaqei: el reiuti^iro correspondieiite, se restituirá á 
la fíQCÍi^dA%HeUo mismo quesedi^.» para distribuirlo eEr: , 
tre tpdo^ lo3 socios que i^o l^ubiesen ^ido negligentes en pe- ; 
dir m parte respectivfi. 

IiQ9 aqqíos gosiau entre ú del beneficio de competen- 
ci0k 4^e owsista en no poder ser ejecutados al pagq to- 
tal de deudas procedentes de la compañia, sino quedan- 
do^!^ C0J91 lo Qecessoio para subsistir y apl^^ando su obli-' 
gaoion para cuando mejoren de fortuna; a menos que ten- 
gnu arte ú oficio de que vivir. Por lo demás, las reglas 
sotMre partición 4® berenda se aplican á las particiones 
entre socios; aeii como las que acabamos de esponer se 
aplican tmnbi^n a Us compañías de comercio, en todo 
]q que no m oponga á las leyes y usos comercifdes. 

iPransacciones. 

La transacción es uíu contrato consensual en que dos 
é naas pi^rsoaas dieQidepi de conuu^ acuerdo sobre un pun- 
to dudoso ó litígioao. JPresenta la especialidad de np 
^igiur sino esfri^ti jurü á los que personalmente con- 
tmtfuroi». La ti^saccion puede celebrarse directamente^. 
ó poif medio de apoderado esp^cial; asi como, por escri- ' 
tura publica ji^ privíida» ó bien por medio de una soJí- 
aM;«HÍ dirijida ^ jue;; con fé de firmas de los interés^-. 
dofH Dstá obliga desde que se legalizan las ^mas; e$a 
desd^: ^ pi:ptQcolizaqion; aquella desde su otorgamiento.. 
Pero, /en toda caso debe contenerlos nombres de los con - 
tratanftfis, relación del, asunto transigido, fDrma del con- 
venio^ rei^ncias mi^tuas y la pena convencional, que. 
qui^r^n. jl^paponerísie^ pero <|yue no puede ex^der de la 5. * 
parte A^ b. cosa. 

Pai^ . que la. transacción sea valida se requiere de 
todo punto; que las partes puedan disponer libremente 
de los objetos sobre que recae, los cuales deben ser du- 
átMKM» ó Utigiosos; y que se dén^ prometan, ó cedan al- 
go} píor consiguiente, son nulaala3 transacciones en que 
lae ^mít» algunp de estos req?üsitos; las que se hagan^ 
pol? ilft» iiéssQna sin competente autorización aun cuan-' 
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áú haya contratado en calidad de socio sdHr^-^astifitQ^ ám 
la compaínía; aquellas en que hubo etror eñ- OMnté' á IM 
personas, ó cosas, á menos que fuese de cálculo^ «1 cmai 
debería enmendarse; ó intervino dolo 6faér«a; 6meei&- 
braron en virtud de documento ttulo, cuya nulidad' no 
se salvó; ó biqn aunque tenga las apariencias de le- 
galidad resulta falso; ó recayó el contrato sobre un plei- 
to en que había sentencia ejecutoriada, que una de h» 
partes, ó ambas á dos ignoraban. 

También es nula la transacción hecha sob)^ cosas 
prohibidas, és á saber, lo que &e deja en testamento, 
antes de muerto el testador, y verificada la aperturacte 
aquel si fuese cerrado; la responsabilidad dvil de deli- 
tos futuros; la pena impuesta en causa crirainal;^ y h» 
ckusas matrimoniales, excepto sise refierwi á esponsales. 
Puédese transigir sí, sobre todas las cosas que se halian 
bajo el dominio del hombre, y au|i«obre la responsabi- 
lidad civil de un delito cometido, sin que esto sea par- 
té á estorbar la irñposicion de ' la pena . 

Están vedados de tránsigulr: los admi<iistí«i^k>re» de 
rentas nacionales y depositarios, sobre bienes ^e que se 
hallan encargados; y los guardadores con sus pupiloft^ 
antes de aprobadas sus cuentas y chaneeladassusftaii«aaí* 
Las forníalidades que se exigen eñ ciertos casos^ pode^ 
Trios estimarlas como otras tantas restlricciones: ciiando 
por utilidad: ¿i anilles ta haya de transigirá ^óbre-^bifeaes 
parteneciíéntes á establecimientos, de beneácenéfesi^ » ó iu»- 
trucción -piiblicfi, ó comutridadés' reli^osá^,- 6 igtesia«4 8é 
observatátl las mismas formalidades qSie paiü 'Sil ventái 
si los' bienes fuesen de menores, ñ otras péráorftts pues* 
fes eñ. guarda, debe preceder la aprobación del juesí oow 
iaudiencia del consejo díe fariiiKa; y ídiétáiíiéil>*^l ftii»i|- 
terio fiscal y tres letrados, ó á su faltó, pfetsomis d0 
rnteííjenciá y probidad; én' cuanto á los bienes 'dé au- 
senten, se observará esto nílsmo excepto- la aúffien^i^átí 
consejo, si no éstubiése 'formado.' '^ ' ' ' "/^**'' *" ' '='^' 
' Las personas que transigen qiiedíTn ' oWS^dtts^^ít* iá 
évi¿cit>h y al Saneamiento 'de la cosa - cuarta- ^^^e^^et^ 
p'áraarregLVria dudosa ó Utígiósa; -y^W ^é^^aife^ügén^ 
»e pierde para ébdbs tós que tirstifagfeA)il^é#'^ 

Digitized by VjOOQIC 



del isíterae que hubiere coriíespoiidido á cada uao; y 
^ael jen cuyo p^der estaba puede exigir de los otros 
que le saneen y devuelban lo que dio por su parte. 
Cuando, la transacción és. valida -produce la exepcionde 
cosa juzgada y puede interponerse en cualquier estado 
de la causa. 

CONTRATOS ALEATORIOS. 

Apuestas, Son permitidas entre las personas que 
pueden disponer libremente de la cantidad arriesgada, 
ya se verifiquen al par, ya con desigualdad hasta de diez 
Goptra uno; pero se requiere: que ninguna de las partes 
sepa con certeaa el hecho que se presenta como eventual; 
que Ici cantidad arriesgada nunca exceda de la quinta par- 
te de la renta mensual, ó de lo que ordinariamente pue- 
da ganar al mes con su trabajo ó industria la persona 
que perdió, ni pasar tampoco de doscientos pesos; y que 
ademas, esté pagada ó depositada, para evitar asi Jos 
raptos de entusiasmo que tan perjudiciales suelen ser. 
, . El jueffo de azar, vorágine abierta en medio de la 
sociedad,, donde la juventud incauta sumerge su fortu- 
ita, y porvenir, donde arruina su salud y recibe lecpio; 
nes de íraude, es y d^be ser condenado por todabuena 
legislación; sQlamente son permitidos los juegos de fuer- 
za, -y destreza, como una gimnástica útil, y los de pura 
diversioQ, coJno pasatiempo inooeníe: para su validez 
se , reqjuiere la mism^a capacidad de los individuos y ^1 mis- 
mo limite ^n la cantidad que dejamos indicado en las 
i^uestafii^ Por consiguiente, los dueños de casa no da- 
rán entrada á. los hijos de familia ni demás personas 
ip^apaces^ pues que contraen responsabilidad solidaria 
con los que ganen, para con los padres, maridos, ó guar- 
dadores de los incapaces que perdieren. 

Si una {)érdida al juego se disfrazare bajóla forma 
de deuda ü otro contrato legal, no producirá efecto al- 
guno; pero, tampoco el que hubiese pagado voluntaria- 
Bijente sus perdidas podrá exigir devolución^ salvo que 
hubiese habido estafe, ó dolo; en cuyo caso tiene deredio 
para exigir el duplo. 

Jtenta vitalicia. Llamase asi la que debe pagarse 
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rior años, ineses, ú atros paaoA)s, durante la vMé níituiftl 
de una ¿ muchaiS persemas. Puede ocmttituirse á át4ilé 
óneroao, recibiendo el que lia de pagarla un cierto prét- 
¿io; ó bien, á titulo gratuito, com<^ por domidioií éntrer 
viros, ó en testamentó, observaa^dose las xeglte dfe do- 
naciones ó legados; puede también tomarse por base é 
la vida del que recibe, ó la del que ha de pagar, ó la 
de uno ó muchos terceros en cuyo caso se entiende cons- 
tituida hasta que muera el último; y en cuanto á las 
personas favorecidas, pueden ser una ó muichas: sifíie* 
sen varias, la parte que por su muerte dejare de perei- 
bir alguna de ellas no acrecerla el derecho dé las otras, 
en no habiendo disposición expresa. En todo casó, se "re- 
quiere er otorgamiento de escritura púbKca, que las per- 
sonas favorecidas sean capaces de recibir, y qu^e^ la per- 
sona ea cuya cabeza se fijó la duración del contrato no 
haya muerto ni se halle padeciendo enfermfedad, de cñytm 
resultas muera dentro de 30 dias después de criebradé 
el contrato. 

Cuando la renta se constituye por dos tS mas vidas 
sucesivas, es necesario determinar lo que en cada tma d^ 
ellas haya de pagarse, y cuando son varias las p6ErsonMi 
favorecidas débese precisar la parte qiíe cada cúarha^d» 
percibir, que de lo contrario jse haría una división májié-' 
mátáca. Por lo demás, el precio de la renta y damas 
condiciones necesarias deben especificarse en la escritura. 

Como puede suceder que un individuo pretenda au- 
gurar su fortuna en fraude de sus acreedores conetitu- 
yendo una renta vitalicia, se prohibe, en las de titulé 
oneroso, pactar la condición de no ser embargada la renta. 

El acreedor de la renta tiene derecho de eK%ii^á 

mientras dure la vida de aquel en cuya cabe^íft se céü^ 

tituyó; y si el que la paga causa la muerte de ta^i»- 

^ona, débese restituir el capital t^cibido; lo ttíisiHb que 

sucede cuando estando la renta constituida en su píó^ 

pia cabeza pierde la vida por .un suicidio, d pot tina O0tjúr 

-denacion judicial, pero en este caso se deívuelve d oápl^ 

iaon el ínteites legal, ded^teidas las cañtídades-^satkfeolM^ 

por via de renta. Si el que recibe un capital para renta >n0 

presta las seguridades ofrecidas, puede la persona eá cuyo 



Digitized by VjOOQIC 



favürse estableció pedir la rescicion del contrato, coVmas 
los intereses del capital desde que dejó de pagársele ía 
renta; pero la simple falta de pago no produce rescisión si- 
no solamente el derecho de proceder de un modo ejecutivo. 
El que se obligó á pagar una repta vitalicia debe 

" satisfacerla eual >se comprometió, sin ser parte á , eximir- 

• le de tal obligación el ofrecimiento de devolver el capi- 
tal aun renanciando el cobro de lo pagado; en cambio, 

' finalizado el tiempo de la renta hace suyo el capital ,ó 
precio que hubiese recibido. 

Seguro, En un tieinpo en que tan difundido ^e ha- 
lla el espíritu de comercio, es de suma importanxíia Ja 

^ aseguración de los_ capitales que se comprometen en Tas 
empresas arriesgadas. Este contrato en que el asegura- ' 
dor responde mediante -un premio convenido, de los ries- 
gos y daños que por caso fortuito pueda sufrir la cosa 
de otro, que se llama asegurado, puede recaer sobre toda 
clase de bienes y constituirse por escritura pública; ó 
privada que firmarán dos testigos; y requiere especifica- 
ción de la cosa aisegurada y de los riesgos, con desigoa- 
(íion de fechas y circunstancias en qu^e hayan de correr; 

' asi como, el tiempo, modo y forma en que deba pagar- 
se el premio, y resarcirse el darlo; y últimamente, la fe- 
cha y hora en que se firma la escritura. Si en el momen- 
- to de celebrarla sabe el asegurado que la cosa se ha 
perdido, ó el asegurador, que está fuera de riesgo, el con- 
trato es nulo. 

CONTRATOS REALES. 

BKutuo. 

El mutuo no es mas que un préstamo de cosas fun- 
gibles con cargo de que se devuelva otro tanto; y por con- 
siguiente, trasfiere dominio al mutuatario; á quien córres- 
- ponden los aumentos y deterioros de la cosa. Puede re- 
oaer sobre todos- los objetos fangibles que prestan utili- 
■ dad; pero no se debe prestar una cantidad de dinero, en 
' mercaderías^ que tal contrato es nulo. 

El mutuo por su naturaleza es gratuito; mas puede ^sti- 

'- • pularse también un interés. Esto es lo que con propiedad 

constituye laxisura, tan generalmente denigrada. ^Los 

s 
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usureros hau sido presentados como utLos ^taíadores vi- 
les sobre quienes debia estallar el rayo de los anatemas 
para que ni sus despojos mortales mereciesen reposar en 
lugar sagrado; y los gobiernos, cediendo á esta preocupa- 
ción han pretendido fijar un máximum al interés del di- 
nero, sin comprender que es un absurdo económico el fijar 
una medida á los valores, ni advertir que ellos mismos 
infringian los primeros sus propias leyes, recurriendo en 
circunstancias de apuro á las arcas de los prestamistas 
usureros. 

Que en la edad media hayan la iglesia y el pue- 
blo condenado la usura, no es dificil de comprender, aten- 
diendo k que era una industria envilecida por los judies 
que la ejercían con opresión de la humanidad; y en efec- 
to» cuanto trata de explotar la necesidad del indigen- 
te no puede menos de ser aborrecible y funesto. Des- 
nudando empero la usura de la odiosidad impregnada por 
las manos deicidas, y de los abusos cometidos, nada mas 
natural que exigir interés por un capital prestado: un 
contrasentido seria perpiitir el arrendamiento y condenar 
la usura, cuando en ambos casos no se hace otra cosa 
que pedir una recompensa por el préstamo, y cuando 
toda producción es imposible sin capital. 

Pretender ahora determinar un máximum al interés, 
es desconocer que el valor del capital tiene de variar con- 
forme á las leyes económicas, con independencia de las civi- 
les. Estas pueden tan solo señalar un interés legal para el 
caso en que no haya alguno establecido convencionalmente. 
He allí lo que ha hecho nuestro Código: determinar el 6 
p. § de interés, de que es responsable el deudor moroso, 
cuando no hay otro estipulado. Estos intereses se pueden 
capitalizar después de 2 años de atrazo por medio de un 
convenio escrito. 

El mutuo puede celebrarse directa ó indirectamente, 
de palabra ó por- escrito; mas, si pasa de 200 $ y 
se estipula interés, debe reducirse á escritura. En todo 
caso se exije la capacidad de disponer libremente de sus 
bienes, tanto en el mutuante como en el mutuatario; y por 
eso no hay acción civil para demandar el pago de lo que 
«e prestó á una persona incapaz. Los guardadores y ad- 
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ministradores que contratan como tales, han de sujetarse 
á las formalidades que para transigir necesitan. 

£stá obligado el mutuante á indemnizar los dafios 
que resulten por defectos ocultos de la cosa, si á sabien- 
das no dá aviso; cuando lo ignora, sufre solo la reduc- 
ción proporcional de su valor. Y tiene derecho á la de- 
volución de la cosa, vencido que sea el término con- 
vencional, ó en su defecto, el legal de 6 meses; y aun 
antes, si el deudor malversa sus bienes y no otorga la 
fianza que se le exija. Si se estipula que el mutuatario 
pagará cuando tenida como hacerlo, sin designación de 
plazo, ha de fijarlo el juez á petición del mutuánle."^-^ - 
El mutuatario jpneáe aprovecharse de la cosa^ como su- 
ya propia; pero está obligado á devolverla en el sitio del 
contrato^ ó en el que se hubiese designado, luego de ven- 
cido el plazo, ó de ser legalmente requerido; mas, puede 
hacerlo antes en gustando, sin que valga pacto en cou- 
trario: si la cosa fué justipreciada al tiempo, del contra- 
to, puede satisfacer su valor, pues se entiende que sobre 
él recayó el mutuo; lo mismo que sucede cuando se pres- 
ta moneda de oro ó plata con la obligación de que se 
haga el pago en la misma especie y calidad, que enton- 
ces el mutuatario está obligado á devolver en moneda cor- 
riente el valor que las monedas recibidas tenian al tiem- 
po del mutuo, siempre que no circulen, ó que hayan sufrido 
alteración. No es parte á escusarle de la obligación de 
pagar el decir que firmó su documento sin haber recibido 
antes ni después la cosa prestada, á menos que él lo pruebe 
legalmente; ha desaparecido por lo mismo el fundamento 
de los contratos literales en que duraba por 2 aQos.la 
presunción de que el deudor no habia recibido la ma- 
teria del crédito; siendo asi, que lo mas natural es su- 
poner que cuando uno se confiesa deudor bajo su firma, 
lo es en realidad. 

Comodato. 
Este contrato consiste en entregar á otro gratui- 
tamente una cosa no fungible para que se sirva de • 
ella con cierto fin, y la devuelva luego; y decimos gpra- 
tuitamente, por que si se estipula algún precio degenera 
en locación. Este contrato no trasfiere el dominio súio 
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solamente el uso de la cosa; y por lo mismo, los aumen- 
tos que reciba, y los menoscabos ó perdida que sufra sin 
culpa del comodatario, corrresponden al comodante, a me- 
nos de haber pacto expreso; pero si la cosa; fué taza- 
da, la perdida será de cuenta del comodatario. Cuando 
se presta solo en consideración de la persona de este, no pa- 
sa á sus herederos el comodato, rara celebrarlo se re- 
quiere la libre disposición de los bienes, y que los ob- 
jetos sobre que recaiga no se consuman con el pri- 
mer uso. 

Las obligaciones generales del comodante son: avisar 
como el mutuante, y bajo la misma responsabilidad, si 
Ig ^osa tiene algún vicio oculto; pagar los gastos extraor- 
dinarios y precisos que en conservarla hubiere hecho 
el comodatario; y no pedirla antes del tiempo estipula- 
do; ó á falta de convención, antes de haber servido en 
el uso para que fué prestada, á menos que la necesite 
con urgencia imprevista, ó no se hubiere determinado ni 
la duración ni el uso. 

El comodatario está obligado por su parte á cuidar 
de la cosa, haciendo mientras se sirva de ella los gastos 
ordinarios y precisos para su conservación; emplearla en 
el uso señalado por su naturaleza ó por el pacto, que- 
dando por consiguiente responsable de todo menoscabo 
proveniente del abuso, mas no del que sin culpa suya 
provenga del uso legitimo; y devolver la cosa en él ter- 
mino legal, respondiendo en caso de demora aun por el 
daño y pérdida que provengan de caso fortuito. El co- 
modatario presta en general el dolo y la culpa con su- 
jeción á los principios comunes de los contratos. Si la 
cpsá perece por caso fortuito del cual pudo salvarla, de- 
be' pagar su valor al comodante; como y también, si en 
la necesidad de perder una cosa suya ó la prestada, pre- 
firió que se perdiera ésta. Cuando no puede volver la 
propia cosa pagará otra de la misma especie y calidad, ó 
sü Valor, según eliga el comodante. 

Si después de pagada una cosa que se suponía per- 
dida la halla el comodante, puede retenerla restituyendo el 
precio que hubiese recibido; y si la encuentra un tercero, tie- 
ne derecho á Recobrarla cómo' snytí el comoéaterio^- siá 
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p^d^r olíligar al. comodaute á recibirla. Tampoco puede 
rotoo^ei; Ja, leosa eu seguridad ni compensación de lo que 
le¿ .^eba . aquel. ; Si hay dos ó mas comodatarios que usen ' 
de^^l^ rqosa, £U. mismo tiempo, quedan solidariamente res- 
poisiSíkble^, , 

^ Beponito. 

^ Pw ei deposito recibe una persona de otra, al- 
guna foíft paw custodiarla, con la obligación de de- 
velveda siempreí que se la pida el depositante. Este 
ciHaílratQ «í> perfeccioijLa aun por la tradiccion presunta á * 
que en Qtw lugar: hemos dado el nombre de brevema- 
nov J ^3 e3en3ialme,ntq gratuito, biea que, puede asig- 
nfctseí al depositario uu premio en via de recompensa. 
Taeapoco trasfiere de suy^o ni la propiedad ni el uso; y 
ci»ndo €5stQ: 86 permite, degenera en mutuo ó comoda- 
to^ :»egiMi fuejen. Íí^s cosas depositadas fungibles ó no 
fttuagihks. 

Llamase vpluntcirjio el deposito, cuando lo contituye 
libremente una peysoua^ es decir, sin estar compelidapor 
a%un accidente, imprevisto; necesario, cuando tiene por 
Qibjeto saiv^r.la CQsade un peligro inminente; y judicial, 
si .^st4 ordenada por el juez, el cual participa delca- 
r;su}ter de uno de los dos anteriores según las circuns- 
tancias en que fuere constituido. Aunque el deposito es 
de Ubre aceptación, se hace obligatorio en los casos de 
coaflictQ, á menos que la peraoua escogida para deposita- 
vm tenga impedimento físico. 

* . Esle contraío requiere capacidad legal en ambos cou- 
tratantes; y por lo mismo, no dá acción civil con ha el 
depositario incapaz sino para recobrar lo que existe ó lo 
qu« ha consumido en su provecho: si solo el depositan- 
te faese incapaz, queda sujeto el depositario á todas las 
obligaciones del contrato. Por los depósitos hechos eií 
igiema, convento, ó monasterio, queda responsable el pár- 
C0C4),. prelí^do, ó persona encargada de estos lugares. Si 
el valor de la, cosa depositada pasa de 2i)0 ^ debe ha- 
cerse precisamente por escrito, á menos que el depósi- 
to, fuere necesario ó miserable. 

' ^ £1 depositante debe satisfacer al depositario los g.as- 
|<l»iisiécl^. eu la, gu§tQ^ia y conservación de la cosa, y 
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resarcirle los daños y perjuicios que hubiere sufrido. Por 
su parte, está obligado el depositario: á cuidar de la cosa 
absteniéndose de usarla sin consentimiento expreso del 
dueño, bajo de responsabilidad; devolverla con sus fira« • 
tos y rentas cuando le fuere legalmente pedida, aun* 
que el depósito tuviere plazo fijo y no estuviese cUm* 
plido; no registrar las cosas que se le entregan cerradat 
y selladas en arca, cofre ó de otra manem, y si por bu 
culpa, ó descuido, se rompe el sello, ó cerradura, se «d- 
mite como prueba sobre su contenido el juramento dsl 
depositante mientras no se justifique lo contrario. 

Debe también indemnizar los daños y perjuicios que 
por su dolo ó culpa sufra el depositante: prestando en 
todo caso el dolo y la culpa lata; la leve, cuando so* 
licitó el depósito, ó recibe precio; hasta la levísima, 
cuando fuere moroso, ó se hubiese hecho el depósito prin* 
cipalmente por utilidad suya; y aun el caso fortuito, en 
los deterioros ó pérdidas emanadas de la demora. 

La restitución del deposito debe hacerse á la perso* 
na que entregó la cosa, ó aquella en cuyo nombre 6 
para ^ quien se instituyó; y si fuesen dos ó mas, todos 
concurrirán simultáneamente: si el depósito se hizo por 
un administrador que ha cesado, se devuelve al dueOo, 
ó al representante nuevo. 

Hay algunos casos determinados en que el deposi* 
tario no está obligado a devolver la cosa al mismo de 
quien la recibió: tales son; el mandato de juez compe* 
tente; el resultar agena ó robada la cosa, en cuyo caso 
debe darse al juez; el haber sido al tiempo del depósi* 
to ó ser actualmente el depositante persona incapaz de 
contratar, en el cual caso se devuelve al padre, esposo ó 
guardador; y últimamente, si la cosa depositada es una 
arma y la pide el depositante en un acceso de furor para em* 
plagarla en daño propio ó de tercero. Si muere el depo» 
sitante, el deposito se restituye á sus herederos; y en todo 
caso,' la devolución se hace donde mismo fué recibida la 
cosa, ó en el sitio estipulado. 

Los depositarios que sin causa legal rehusan entre» 
gar el depósito serán condenados a devolver la cosa» ó 
su estimación, pagando ademas intereses, costas, da&My 
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perjuicios; y sufriendo pena en caso de negarlo: la cual, 
siendo miserable el depósito consiste en devolver la cosa 
y otro tanto de su valor, ó el doble de este caso de 
no existir aquella. 

Cesan las obligaciones del depositario si se declara 
Judicialmente que la cosa pertenece á su propiedad; pe- 
ro si no ha precedido tal declaratoria no puede negar- 
se á su devolución, ó retenerla, aun cuando haya ins- 
taurado el juicio respectivo. La justicia de esta dispo- 
sición salta á la vista, pues bien se nota, que nunca 
faltarian pretextos al depositario para promover pleitos 
y usurpar el depósito. Cuando ya no puede el deposi- 
tario guardar con seguridad la cosa, ó sin perjuicio suyo, 
le es permitido pedir que se le exonere del cargo; mas 
si recibe precio, solo es admisible la renuncia por un 
<»mbio impreviste de circunstancias. 

Los posaderos y hosteleros son responsables, como los 
depositarios, de las pérdidas ó dafios que sufran los via- 
jeros hospedados en sus casas, aun cuando las cosas se 
entreguen solo á sus domésticos; á menos de que se haga 
el robo ó daño con gente armada ó fuerza mayor. 

El depósito judicial, llamado generalmente secuestro^ 
86 constituye por el juez; á cuya sola disposición debe 
tener el depositario la cosa depositada: si esta es de tal na- 
turaleza que necesita administrarla y hacerla producir, co- 
mo una finca, ' degenera, á nuestro modo de ver, el de» 
pósito en una verdadera guarda de bienes. Por esto se 
acostumbra exigir fianza á los tales depositarios y asignar- 
les un tanto por ciento de salario. Cuando las cosas li- 
tigiosas se ponen en depósito por consentimiento de las par- 
tes, pueden también hacerlo terminar de común acuerdo. 
El depósito suele recaer también sobre una persona; 
y cuando ésta es un esclavo de cuyo trabajo se aprove- 
cha el depositario es responsable del valor de sus servicios. 

Censo. 

El censo consiste en percibir un* canon anual por 
tiempo indeterminado, en virtud de haberse trasferiio 
al que ha de pagarlo el dominio de una cosa, ó bien 
dadosele un cierto capital. Llamase enfiteiitico cuando 
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se trasfiere tan solo el domialo útil, y viene á ser ccMo 
un arrendamiento indefinido; reservativo, cuando se tras- 
fiere el dominio pleno con solo la condición de pagar el 
canon; y consignativo^ cuando se impone un capital so- 
bre fundo ageno. Como estos dos últimos estén, prohi- 
bidos no haremos mas que exponer las disposiciones tran- 
sitorias en cuanto á los existentes, cont^ayendónos don 
especialidad á la enfiteusis. 

Entretanto ^subsistan en el Perú, producen los cen- 
sos las mismas responsabilidades que la hipoteca, y de 
un modo solidario respecto de los poseedores de la cosa 
censida. Tanto el censualista como el cénsuatario ^o- 
zan respectivamente del derecho de retracto, con prefe- 
rencia de atigüedad; y de mayor capital, entr^ censos 
igualmente antiguos; pero no compete tal derecho á las 
manos muertas. 

El censo se extingue por prescripción; por des- 
truirse totalmente ó hacerse infructífera la finca, pero 
si el deterioro fué parcial y el fundo no produce lo ¿u- 
ficiente para el pago de la pensión, solo debe reba- 
jarse ésta; y por redención , del capital, que puede 'ha- 
cerse de una vez, ó por partes, que no habiendo avenimiento 
del censualista no pueden ser menores del décimo; y se va 
rebajando el canon en razón de los pa gos. Si el 6eñso 
^ no tiene capital fijo, se calcula en proporción al canon; y si 
éste se paga en especies, se computa su valor por el que 
hubiesen tenido en un año común del quinquenio anterior 
á la redención. Si el censualista no puede disponer libre- 
mente del capital se obla éste para que produzca renta á 
su favor en la caja de consolidación. 

Enfiteusis Los contratantes deben tener la misma 
capacidad que para enagenar; y puede recaer léi enfiteusis 
aun sobre bienes ecleciásticos, de comunidad, ,ó benefi- 
cencia, observándose las mismas formalidades que para 
la enagenacion. Su duración se cuenta por años ó por 
vidas, las cualeg, no estando designadas expresamente 
las personas, equivalen á 50 años; y en caso de comple- 
ta indeterminación dura mientras la vida del eúfit^uta. 
Cuando se nombran varias personas juntas, se ' entiende 
constituido hasta que falle2;ca la última, ^ 
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«i»ypri-^^?í?iliáad: ^bp hftjf^lo: eií ^^^^P^ta y 4ev^8¡|íl4 
d^i $fii(9p. o'^/ í?9ÍLt^^^^9"?2?ft 5P»?titiiye aiio^opr es- 
^iftltV^ pAi^^; J P^(^^.dp no ^ establece en ella lulabo^ 
Dft ^^ jp|ejijraa-cftd9x4ft é^t^is^en ^beneficio, del fiíndoj aljíVj 
4a4o/ ©l'iaf^tíf^jtQí^Jittef^ qu^,. d^e¡Q pagarse .al infiteuta 

Al celebrar el contrato puede e$tipulfii:^,^^^^^n^§| 
pago del lauifgnio^s\^\xBl^ no esot¡ra^cosa que un cier- 
to gaje que itfCLij^eokoíckriieiuici iél jdutoihígGdirecto paga 
el enfiteuta siempre qu»u íi^genííi su dominio útil; pero 
PP;í 86;; :-^ebe-. lau^eipioi pviandp se trasfiere la coñn por 
deíe<i)5tO; 5Íe aa^pe^on^ a 4o?l hj^rQde?;os forzosos del eufite,U| 
t4, 9 con^ituye este dote .4 favor de una hija, ó la en- 
t^i^ga ¿ uno de sus hijos por a^ticipacioa de sujepit^ 
B^Q8, 6 bien cuando la . v^nta se \\^ce ^\ xp^mp d^ue^g 
directo,; ; ,. - . ,. i .^ [. . ''; | 

El dueño del dominio directo, h mas dñ \^ pf^ptpdg 
£^KpresanvE5titja, tiene^derecho^ e;xigir del ciifiteuta^el pk- 
gq del canpij, y q1 del laud^mio e^ loa casos que corr^ 
ftowft^a; X retraer el dominio útiL ó jrecupemrlo por '^^tp.f^ 
^f^nclttido el término^ ó hab^rcaido el infiteuta encpniso^ 
f% decir, no pag^ el camión, en el fermiuo de 4 |idoh¿ 
f>^p e^á obligado» á dejar libre y e^^pedito el uso^^e 1| 
f^sa -alí 6i^tjBi;|a, responderla. p^r ev;iccioa y saiieíimíqptQu 
y3c,t^*Pí4§. ??t)pr cuando quiera vepder ^^;4PT^fí^^¿flSS^ 
to á fin de que pueda retraerlo. ,,, ^t 4^-f Ififa 

JEl enfiteuta tiene derecho, por s^u parte á usgiv y go- 
zar libremente de }a cosa, defenderla en juicio u deTTií\n<ÍBr 
en razón de ella, percibir sus frutos ordinarios y extia^^'^t 
narios, mejorarla y cobrar las mejoras abonables, letr^ex'á 
dominio directo, exigir el saneamiento, y celebrar cuáiquíey 
contrato sobre el dominio útil. Sus obligaciones hom 
conservar la cosa, pagar el canon, haí er notifií ñíj ú 
señor directo cuanjdo^ quiera vender el donjinio y til y 
no ihapei:lo .en. favor de manos muertas, ¡jcna de nulídftti* 
j : .La;00sa enfitenti^ca se considera indivisible n^sp^cto 
dej 4^>^Q. 4el dpipiniq ^ir^cto aunque secín yanf^r.Jdi 

T 
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Am», son respontobles á prorata; pero 0a reipomábflidadE 
permanece solidaría en cuanta basten á cubrirla laús me» 
joras f tos derechos que tenganr en la cose enfiteutiea. 
Éttinffuese la enficeusís por Imecimient» del térmi^^ 
no, pot pérdida de la co^^a, sea total, 5 tau considerable 
qué la re luz a k menos de la otava^ parte de su valor« 
por consolidación de dominios, por peiMü de eomiso y por 
pe4crí}>cioa. Extinguido el censo de euali^iúerclasequa* 
sea no reñve nunca. 

CONTRATOS DE CONFIANZA, 

Mandato^ 

El maaiito ó proouricioi consiste en? que un% 
persíina e jcirgae á otra el ¿esempefto de eiertos^ ne» 
gocios; y puede ^er general ó esptcial, seguB que ae 
refiera á todo:^ ó solamente á algtiuos asuntos del man* 
daiite: el maniato e:i¿)^cial para pleitos debe sujetarse 
4 lo que el ("óiig) de enjuiciamientos prescribe sobre 
apodera io^ y procuradores. 

Aunque el fundamento del mandato es la confian* 
«a qae uii p^íríjo la tieae de otra, no queda perfeccio* 
1L4Í> -i 10 COI li ace¿)ta'ioi expires i ó tácita del mandata-^ 
rio; pero pic»de celebrarse entre presentes ó ausentes, por 
escritura pública ó privada, y aun de pnlabra. Para 
enagenar^ hii>otecar, afi mz ir, donar, transigir ó disponer 
áe cualqúer otro molo de la propiciad del mandante, se 
necesita de un poder especial otorgado con todas las for^ 
maUdades de escritura pública. 

Para la validez del contrito no se cxije precisamen^ 
te la estipulación de un precio, que es de libre conven* 
cion; pero si la capacidad legal de los contratantes; no 
debe por cousiguieute ser mandatario el que no pueda 
obligarle, y si lo fie en el menor einancipado y la mu» 
gor casíilá, sí> ei!;e;ilerá qie sioblíga?iou est4 sugeta 
á las reg'as establecí las p;»ra la validez de sus actos. 

J2 ^ni.iíítiH'j ei^zk oblígalo á desempeñar él toan* 
dato, res^joniie 1 lo ds L»s düios provenientes de la ine* 
jejucioa; coidrr el negicío em::)e2ila á la muerte del 
mandante, sin que la suspensión pueda perjudicar 4 los íu-^ 
tarasti d» ¿ité; responder dé las pérdida y peijiztcios^pro^ 
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Teoieiitbea por dolo á culpa lata; y atm por la kire/cuaife' 
<Ia recibe malario; sujetarse á les ÍDsírucdoiie^ éd n)aiJ* 
daute; y darle cuenta de su admimst ración, iiu poder em^ 
pleftr ea 6U utilidad propia las ^unas recibidas p^TfT d 
mandato llebe ademas ües^mpeñar persocalmentf el en» 
cargo, á menos que tenga facultad de sustituir $u poder* 
£n tal caso, ú Ip sustitu; e en una p^r^ona detc-mmiada 
por el mandante, cesa su resp^.nf^biliííad; si no está se» 
ímlado el í-ustituto, es retíponsable cuando elige nna per- 
fioim notoriamente incapaz ó insolvente; y si sustituye 
sin fdcultad, responde por todas las faltas del sustituto. 
El mandante, debe por fcu pane indemnizar al man* 
datarlo las pérdidas sufridas por causa del mandato; 
satisfacerle los salarios estipulados y las anticipaciones 
que hubiese hecho , aun cuando no surta buen efecto el 
negocio; y cumplir extrictamente tedas las obligacionet 
contraídas con arreglo á su poder c instrucciones, á me» 
nos que le hubiese perjudicado al mandatario exedien^ 
doKe de sus facultades é instrucciones, 6 cometiendo abu* 
00 de . eonfiiúza; si fueren muchos los mandantes de ufi 
i^^cio común to las quedarán spliilaríamente responsables. 
: Acabase el mandato: por revpcacion /del mandante, 
q¿¥te p^ed^ hacerla siempre que guste ya sea directa* 
intente, ya de un modo indirecto como nombrando uoí 
nuevo apoderad» ; pí?ro d^be noticiar la revocación tan* 
tQ al antiguo tnan(!;^tario como á las personas con quie- 
nes d^bia iutervi^nir, pues mientras no se verifique taí 
anuncio se considera subsistente el mandato. Se acaba 
también por renuncia del mandatario desde que llega á 
noticia del mandante y le reemplaz-i; por mueríe, inter* 
dicción, ^ quiebra, de mandante ó mandatario^ debiendo 
en caso de morir éste dar sus herederos aviso al luaá^ 
dante en cuyo beneficio harán entretanto lo ^neliidll!^ 
ciin^nckM9( exijan; y últimamente^ pov coti^iiyM di 0^ 
jeto, púa que i|e cpn;firi6 el poder. 

ZilnraiisM. 

La Ubranm m una eiqpwcie de «aandato poir4eui| 
ima peTMtta «uwga 4 oknf ^ma rntügiid k «i tarpw» 
fáaria oajitidad ó fiOM; y {nm^ gJMWEia poír «ajKi% ^fgff 
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fftl ampie; de un «iodo gratuito,-© em '/>ago"S« unarobli- 
l^fciia á cantidad recibida. - En tqdo caso debe conte- 
fi^et" eP ucfaíbre dé 'la persona á cuyo cargo y el de aq-ue- 
H^ H 'áuyo favor -se libra, con designación de cosa ó can- 
fina? %!ku¿af por -que sfe expide, y lugar y tiempo ea 
úuV'íia^ <5e pagarse, y últimamente la firma del librador. 
^ ** ''ítíáó^ los qáe intervengan en las libranza*, deben 
f^á*!^ libré -disposición del- valor en ellas contenido; 
btíál^^Sitríémbárgo una persona jirareñ fator ó en con- 
n-a ' de dtrá,' sugeta á su poder, y al contrario; bien que 
en este último caso no se perfecciona la libranza sino 
con la aceptación del que haya de pagarla. 

Presentada que sea una libranza, aquel contra quien 
se jira deberá aceptarla ó protestarla simplemente, pagán- 
dola en el primer caso. Puede también aceptarla por una 
cantidad menor; pero nunca retenerla; y si lo hiciere 
fíiit 3 diaSj se entiende esto como una aceptación.. 
'^ , Él tenedor de una libranza tiene derecho de do^bta^ta: 
áV ECeptauté; ó bien al libradoi* con eostas y^ peijtiiéios, 
^ fijére protestada y tuviese aquél la ' libre dis^^oi(Aí 
de sus bienes; y aim contra uw) ú otro^ si déspüéd dQula 
aceptación se rehusa ó demora la paga, pues que litrrador 
y'fíceptante son responsables solidariamente; sólo qiie,-jio 
^ttedfrn ser demandados á la Vez. Para gozar de estoé^ 
lerechos el tenedor de la libranza debe avisar al lihra^ 
dor la protesta, ó la fiílta de pago, cuando mas dentro 
flél termino de 2 meses, salvo él de la distancia; y si 
dejare de cobrar el capital dentro de cuatro Bños, pres- 
cribo su acción, ' • - 

J^i librador está obligado por su parte á devolver 
la fcatitidad recibida, con 'mas los datios y perjtiiéit)s en 
Vé^éf^bk kéi ferotestadai sitlétrb;'nias? sí «ai píbtdistttfüfe- 
f^lH^íá?'po(irá*^'aa Veí líedlaníár its^iñteresfes;' cdsi 
tSP Y fl3fpM83 JRÍla^'lyél'sotia cotatra quiéá^^jk*. ^ditto^ 
do la libranza es gratuita ifá) kiekk^^é^m¡mte^^hligwipft;^i 
debe ademas sujetarse 4 las rejdj^íude donación entre vivos. 

En las libranzas *'^Mdó¿aaas':f' cada, endosante inviste 

w^éxmcfífñk^me^kih^^ eiios 

9S9Pin^p(WsaA)l«firSM^ Bíso^mfmm 

W^t^ág^ a9?^Mj^lM| ^^^Iq1(edlM^s«ni(ii^i.lííi^ ieiiés 
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da 'si t^TÍifí"^qffpe(fetÍvo.. Si • 1^ íi^>?aB?ia - ñ^ii^^^rproJte^tacla, 

Iqb . en^Q^autes respoi^dqn polo ^ó^al v^lpr de qU?; ^¡f^x 

príiaer librMor, por . Ips intereses, co^jt^s^y P^.íJó¿9P%itj 

Cuando ,^, t¡e4e4or no oqirre á .cobrai: opprtuAanj^^jlj^ j 

Igii libranm, <^duc^ su acción cpntra los endosantes; .y^^ 

t^tmbÍQH oonjica el librador, si este cony)rueba que a(^ 

v^wáinjl^ento del plazo tenia la cantidad ó cosa l^br^id^ ; 

ep poder de quien debia , cubridla. Si uno de los .en^gj- ; 

santas . paga la libranza protestada ó no pagada, ^ se cons- ,- 

titube, en.aptu9»l tenedor; bien que dqberá Ijacer. ei;i,^j 

caso »la reb^a que 4 él 1^ hubie^n hecho, si e^ -fl^ft* 

la kubo* t ' w ' ) 

Las letras de cambio deben arreglarse á lasjbey^dip^ 

cipñxercio y á las disposiciones indicias. . , * 



CONTRATOS ACCESOBIOS. 



Vi 



La prenda consi^Q, en , dar «^nii ^Sdi'HHiebMif;^}^ 
afianzar el cumplimiento da . uila óbUg%QÍon^ ífp t^ifij^ 
fiece ni el diOiminio ni jeL usa, isiasM^* qijct Sol^eíí^gjKdgj 
al .acreedor d i derecho d.e pr^apigA ;8^r0 . ^Is^ ^i£9^pi^ 
que se halle constituida por pacto e:^piei)g| j íl§^^SQS¡&^éi> 
ca la cosa en poderu<^>dCftgdpi^ ó déla persona en- 
cargada. Pueden darsi^ m ppem^a na> s^lo. 1^ <^o§^ de 
lauestra propiedad, sino tao^bien h^^ agea^ ppi^ exjpygj^ 
consentijai^to del duefio le^alwentp cjapa^ji y 4^1?^: 9^19^5 
garse .escritura ; pública é pjciva^ftb y ei« W i^ífestfte ej^q 
gir del ^acredor. un ríjcibo 4etalla4<í* \. . ; ,,,,0:^ ol »fa 
ó JSl ac^e^ed^ está o})ligado a .<?pnseryar, l^h <jPS9.i>¡jfij;^ 
Wftrla- wi¡ <jcw3i^ntlmie«to;-d^l4€|üdpr,. ^^^.]mQÍS§&H 
•wnííramMr#3ppas^ble 4^ s* pMÍdq.,>¿QJ«i»PSr9:rá)^aj^ . 
3».obUga(áoa;ipw^ípal» 4fiW)lYer4, 1». Pí*n¿P.aí?PíieHltó*j 
do aun lí^.¡4i««WTÍírtaíii^ >hüfB«e^.íl|?rg§p ^ ^^ 

mim (m^^.^l^g^^^xmkm^^^hms» 9i^8m^^%^ eré- 
dito;i.í&}^ js^ 'iwbi^sg.>pfí^49o.3l^.i«pnjJaT^tsi¿á^ 
^cado^tel íí)íi€P,í]«>l0;d?ftd|á eaámprííi^í^ft la^Ssgi^íI^i^^ 
fKobanda qu#{/i^.^É^; .«ilp%-^i^loj:, iSíí,si|iíígRn(itw«.íí| 
«m!.;fítteíiiíQ oPfgift^n<?J.4s**9rv,}#,Mftb , 
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l^: ovtwjkmmnm. 

Mav 'puede pedir el remate judicial ftn ptkblica nh^, 
bftsta, casb de ro estar prga^a la deuda; empéfiar bajo 
au responsabilidad la prenda, 8Í no ]e estubiere pro^^ 
hibido; exigir que se mejore 6 complete, caso de ser in- 
iBuficiente á responder por el ci*édit6, ó pedir otra nueva 
»i la primitiva resultare agena; exigir el cumplimiento 
de la obiigai-ion priníipal si el deudor pe niega á coas» 
titmr oportunamente la prenda, renovarla, ó mejorarla; 
y pedir el resarcimiento de los gastos hechos en su e^u* 
servacion. Cuando antes de chancekdd el primer cr^di* 
to se abre otro nueve entre las mismas pejrsonas goisa 
el acreedor el privilejio de que esta segunda deuda se halle 
garantida por la prenda. 

£1 dueño por su parte está obligado á mantener la 
prenda en poder del acreedor ó de la perdona encarga- 
do de guardarla, y no empeñarla entretanto á otra 
persona; pero conserva su dominio, y puede en caso de 
Becetidad cambiar la prenda con otra de igual ó mayor 
valor, ya sea una sola la cosa, ya sean muchas:, pedir 
0i» depósito si el dewlor abusa de la prenda; y exijir a 
•a ve2 lad obligaciones que respectó de él bemoa indica^ 
da tiene el acreedor* 

AaUerMte. 

La anticreás es una esiiecié de prenda que sec<ma4!, 
tStaye sobre bienes inmutbles concediendo al acreedor el 
derecho de recibir los frutos. ' Esté contrato se otorga 
por etciitura pública, expresando detalladamente el valar 
,de la cosa, sus gravámenes y rentas asi como el capital 
recibido y el interés pactado: sin tales poraienoreis, no 
puede establecerse la compensacicm de frutos por intere* 
ién; y en caso de duda, ainíbigüedad, ó indeterminación^ se 
jureiume que la renta efs la que corresponde* á un afto 
^i^mun de los tr^s últimos, y el interés el legal. 

Las contribuciones ordinarias y gravámenes deben 
Mr pagadas pot el acreedor, con los fruto!; el remiinieii* 
t# se aplica en primer lugar al pago de 1m intereses, y 
luego al del capital; Bxeptuando el pago de la renta, tie» 
ne el acreedor las mismas obligadones que el arrendata* 
rio; y dianeelada que sea laiie«^ aun antea del plazo con* 
losiilo debe restituir la cosa, ¿a poderla r^mev i4 &ik 
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ñe tM deada posterior^ k meaM que sa k hubifKi 
ecmcadido esto exfNrewmemte. Todos sus derechos estn 
r^ucidos á recibir los frutos, y goiar los demás pririle* 
l^oe que se concedau l^falmeate. 

Eipotooa* 

Hipoteca es el gravamen impuesto sobre un inmueble 
k fiivor de algún tercero en seguridad de un crédito ü obliga* 
don. Guando por cualquier motivo se hace entrega de U 
co^a, degenera el contrato en antlcresis. La hipoteca pmde 
coastituirse sobre cualesquiera bienes inmuebles de iibm 
disposición j sus accesorios, sobre el usufructo* y wbre 
el dominio directo ó el útil de la cosa enfiteutica; pero 
muaca sobre objetos consagrados al culto, ú otros que es^ 
taa fuera di5l cameroio de los hí>mbreá; y san pertionas 
capaces pira celebrar el contrato^ los propietarios qua 
p it^dea euageuir librárnoste sus bienee> el mantiatarto 
CvKi p3d^ especial, y los guardadores y admiui^tradases 
ea caso de necesidad con licencia del juez. 

La hipoteca puede ser leyal, judi<nal ó cMvenci&náS^ 
eegun que sé constituya, por miuisterío de la Idy, ó por 
sentencia de juez, ó por convenio de partes: en la pri)» 
mera, recae el gravamen sobre todos los bienes de la per» 
tona responsable, á menos que la misma ley hubiese de* 
termina lo algmis especiales; eu las o tris dt)s, quedan gra* 
vados los bienes que se designen expresamente* 

Gazan de hipoteca legal: los acreedores por gastos, 
eontribuoiones y demás que según el Código de enjuicia, 
mientes, fornai la 1.^ clase en el juicio de ccmeurso; 
los dueños de heredades, flacas, ó eiificios, en los frutos^ 
mejoras y existencias propias del arrendataiio, según di» 
jimd4 hablando de la locación; los acreedores refaccionap 
ríos, en la cosa refacción ida; el Estado, la iglesia, los pue- 
blos y establecimientos páblicos, sobre los bienes de sus 
deudores y fiadores para seguridad de las contribudoi» 
nes, ó arrendamientos, ó rentas que administren^ ó re* 
can leu; la muger en los inmuebles del marido, por ra» 
z^n de la dote y bienes parafernales loa hijos en los biep» 
nes de sus padres, y aun del padrasto, por los que estos 
administren pertenecientes á aquellos; bs menores, inca^ 
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^. ^ oBürtflCWWIfts. 

tfikisli sobre el 4ft!Qltiéb|e tatt^2lo(^uJon''Bnf'4iáero{>im 
expresa la procedencia de éste prpefioea'elaHitista -> ¿oyg 
La hipoteca judicial se manda establecer por eí juez, 
ó para afianzar una otílígafeión válida, ó cuando se litiga 
fíoe«^^^'faor'hipl^teei(i4ii uaai aooÍ0n{ ufe íaiamáo^tWT'^S^^^ 
otSft^ ^ifeansitanciaí^ grave : k> t resuelve á i^edimpbto ' di^ -p^rá 
fi: ^ 4!4''^udor i^ niega' ^ desdgmr fanemei^ iia<?e l9rd9n 
tí^MQci^Mi el;íúe2, y'^uellos^ qmedan gxavaéos' d;(994e,i^pM 
Mf'ítgikra la ise«itettcia de hipoteea.. * <v,) r- ,,;,,/,. ^ 
M^- ^ 'LK hipoteca Convencional se e«tabtece. per f>scarit^r»f p#) 
h\\í6^}^Y- tanto eú: éeta como en ^ la judioial^ aaveqitieifci 
{Mr^isft 'validéfis/ que 'te designe distintamente W finca: jt 
*í-'-gfrav€níen, y se- tomé raion-en el oficio /dfe hipoteQa^^ 
^fitrfe^ del término legal. ^' ^ ^ * / 

Wí *^ ^ ^orrmlidades. Para' evitaír los fraudes que coa hartf^ 
iMdéencia ^se haa oon^tido 'eti ésta materia, se haMa^orde^ 
nado que por ahora, haya solo an Escribano <Je rhip3tie^ 
á*8 en cada «apital de Departamento^ y lleve ^un,I libro 
fü^i^cido por el Juez de 1.^ Instancia en todas :6i«s;b#» 
^jn^, p^H tomar alli razón de las hipotecas qub Sbé^eons^ 
tl^liii/ especificando con toda la minuciosidad poc^leilm 
il^mbrés y vecindad de los contratantes, el valor déla alpH^ 
gatáon asegurada, la situación, linderos y démaá «eíHdfW 
que distingan á la finca hipotecada, el lugBjrf.ypfeche^ma 
^üe áe ''estendió la escritura de obKgaoion é se expidió lev, 
«enteñcia correspondiente, con los nombres de juei y ee^ 
cribano y demás circunstancias peculiares, expresando' m 
éstá ó no gravada la finoa con otra hipoteca; y^ültim^í 
tfíertte, el lugar y fecha en que se toma razon,'por q[iie:«Qi| 
igualdad en circunstancias prefiere la h&poteoa mis^aiilif^ 
g4á: ' ' Todo esto puede tacharse de moroso y lonto; mi^ 
e& cambio, da seguridad á los acreedores y extirpada 
tftílttciones fraudulentas. ' . 7 . *^i.'h 

• -' vEl registro ha de otorgarse dentro xie ' 8 . dias : dp la 
celebración del contrato principal ó del ,pionutic^mien^ 
•to de la sentencia, salvo el término de la distjinéi£i; y 
<3uando por alguna casualidad se dejare trascurrir este- pldt 
30^ pedirán los interesados al juez que I0 ordenetrexpisfiaftr 
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HIPOTECA. 161 

mimfe pucss de lo contrario se entiende no haber 
hipoteca. Por estsr razón, lo» escribanos públicos da- 
rán á tos de hipotecas el aviso correspondiente en el mis- 
mo dia en qne otorgn«a la escritura principal^ y los 
de actuación dentro d^ 3 dias de mandada cumplir la 
a^jtencia ejsecutoriada o cónseótida; y si estubieren en 
llagar distinto de aquel en que se halla el oficio de hi- 
potecas;, deben: dar á las partes los certificados necesa- 
riosy hacer las demaís auotacioneis convenientes, siendo 
responsables por cualquiera omisión ó demora. 

El escribano de hipotecas píocederá luego al otor- 
gamiento de la escritura especial, devolviendo los certi- 
ficados con la constancia respectiva; y es responsable por 
omitir cualquier rejistro, o dejay vacios en los libros, ú 
otorgar sus certificaciones toú defectos que induzcan a 
error ó causen daños; asi como, por las eostas, daños y 
perjuicios que ocacione negandoise á dar razón sobre si una 
finca está ó no gravada con? hipoteca. Una junta com- 
puesta del Juez de 1.*=* Instancia mas antiguo, el Ajen- 
te Fiscal y primer Sí-ndíeo, vigilará sobre el libro 
de hipotecas, exam^inandolo cada* trimestre, y concurrien- 
do á cerrarlo cuando esté Heno: las actas de visita con- 
tendráa el resumen de los rejistros practicados, con es- 
preáion deja legalidad ó defectos^ y las medidas con- 
venientes dictadas par la Junta. 

Coaa&do pw convenio de partes se quiera subro- 
gar la hipQteca, se hará ctm las formalidades que hemos 
indicado y la ^ootacion correspondiente á la escritu- 
ra aintigua;: lo cual se practi<!^ también en los casos de 
extinGkkn, que e^^n ifeducidos á la cesación de la oblíga- 
cmu principal, de»foii¡ecion total de la cosa, y prescripción. 
TersfieadA kiMpoteea, el acreedor adquiere un dere- 
dio sobre los bienes gía vados; y cuando se deterioran 
pw &aude ó culfÁ del deudor^ de modo que no basten 
á cubrir la rei^onsabilidad, puede pedir sucesivamente, 
el com^elmento de la hipoteca, el depósito d:e la cosa, 
y el cumplimiento de la obligación principal íwunque no 
esté vencido el pU^zo^ Puede también entablar su ac- 
ción, ó contra el deudor, ó contra el tenedor de la cosa, 
caso de haber pasado ésta á otro poder, sin que la una 

XJ 
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I6'2 OBLIGACIONEÍS. 

acción perjudique á la otra; y últimamente, pedir el re* 
mate de los bienes; mas es prohibido estipular que el 
acreedor baya dé hacerse dueño de ellos por solo la cas- 
tidad de la deuda, si no se paga. Por lo demás, debe» 
cumplirse las otras condiciones legales que se hubiese» 
pactado; y en todo caso, la hipoteca se extiende á tpda^ 
la cosa y sus accesorios, responde por el capital é inte- 
reses, y subsiste íntegra aunque se haya pagado parte de 
la deuda, ó se divida el crédito, ó el dominio de la íinea. 
El tercer poseedor de la cosa tiene derecho á liber- 
tarla de la responsabilidad, pagando el crédito exequi- 
ble; pedir el saneamiento, conforme á los principios de 
la compra-venta, ó la rescisión del contrato si el vende- 
dor no liberta la cosa del gravamen; y cobrar por últi^ 
mo los frutos, costas y perjuicios. 

Flansa. 

Fianza es un contrato por el cual se compromete una 
persona á responder por las obligaciones de otra. Pueden 
ser fiadores todos los que puedan obligarse, menos los obis- 
pos, los militares y empleados, las mugeres y los labra- 
dores sencillos, á no ser por otros labradores. El fiador 
queda obligado á lo que expresamente dijere; pero nun- 
ca en mayor cantidad ni con mas gravamen que el fia- 
do, pena de nulidad á la fianza 'excesiva. 

Pueden ser los fiadores: simples; mancomtm^idos m- 
tre si; y mancomunados con el deudor. Isos primeros no 
son responsables sino á prorata, y cuando el deudor no 
pueda cumplir su obligación; por consiguiente, la insol- 
vencia de uno de ellos no perjudica á los demás, y go- 
zan de los beneficios de órden^ excimon y división; aquel 
consiste en no ser ejecutados, sino . después que el fiado; 
ese, en que antes de la ejecución se haga todavía mn 
examen de si el deudor principal time bienes con %ue 
responder; y éste, en que el pag<!> se comparta entre to- 
dos los fiadores. Tales beneficios no se emplefa^ en los 
casos del deudor alzado ó insolvente. 

Los mancomunados entre si gozáu de los beneficios 
de orden y excusión; mas puede ser cualquiera de ellos 
ejecutado por toda la deuda, perjudicando por consiguien- 
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FIANZA. ^^ 

te 4 los cafíacbreg, y no al acxeeáovy la insolvencia 4^ 
uno de ellos. Los mancomunados con el deudor son so- 
lidariamente responsables con él y no gozan de ningún 
beneficio. A falta de convención expresa, se entiende 
que los fiadoras son simples. 

Cualquier fiador pu^de pedir que su fiado lo exo- 
ixere de la fic^nza: si uno de los dos, fiador ó fiado; es- 
tán p^ra. ausentarse de la República; ó han sufrido pér- 
dida notoria equivalente por lo menos á la sexta parte 
de su9. bien^es;. ó el fiado entra en negocios peligrosos; ó 
no paga oportunamente y el acreedor le conjcede nuevos 
plazos; ó bien, si la fianza dura ya mas de 10 años. 
ISn todos estos casos, puede el fiador exijir del deudor que 
le otorgue fianza de resultas; como y también, cuando 
fuere demandado judicialmente por el acreedor, ó permane- 
ciere insoluta la obligación después de vencido el plazo. 

Si el fiador paga la deuda se subroga en lugar del 
acreedor contra el fiado; y si fueren varios los fiadores, 
tiene en su caso derecho para cobrarles la obligación 
satisfecha, con rebaja de la parte que á él correspondiera. 
La solvencia de un fiador se regula generalmente por 
^1 valor de sus bienes de fácil ejecución. 

Extínguese la fianza del i^ismo modo que cual- 
quier otro contrato, y ademas por jacabarse la obligación 
principal; pero, si ésta se declara qula por incapa- 
cidad personal del otorgante subsiste la fianza. Cuando 
«1 deudor principal quiere pagar la deuda antes del pla- 
zo y el acreedor lo rehusa, termina igualmente la obli- 
gación del fiador. Por lo dema^, los derechos y obliga- 
ciones de éste pasan á sus herederos. 

Siempre que sea necesario presentar fiador ha de 
escojerse una persona que tenga capacidad de obligarse, 
bienes raices suficientes y domicilio en la provincia; en 
defecto de fiador, la persoga obligada cumple con dar 
una prenda, ó constituir una hipoteca, que baste á res- 
ponder por la obligación. 

Al terminar los contratos podiamos ocuparnos del - 
que se llama trino; pero este no es distinto de los que 
dejamos enunciados, sino solan^ente un contrato compues- 
to, en que hay compania con aseguración de capital y 
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164 OBLmAdOKES. 

ganancias: del mismo modo podian ^mbinarde cucdes- 
quiera otras convenciones simples. 

CUASJ»CONTRATO$. 

Las obligaciones que nacen del consentimiento pre^ 
sonto jiran en tomo de estos principios: "cada uño quie- 
re lo que le sea útil; nadie debe enriquecerse con de- 
trimento de otro: quien quiera aprorecharsé de un he- 
cho ha de someterse á sus consecuendas; y todos deben 
responder de los perjuicios que causen no solo por sus 
hechos propios, mas también por su, descuido ó impru- 
dencia." 

Aunque los semi-c©ntratos sean muchos suelen enu- 
morarse como principales y mas comunes: la gestión de 
negocios, el pago de lo indebido^ la adídon de herencia ¡f 
la administración de bienes comunes. 

Llamase gestor el que voluntariamente se compro- 
mete á desempeñar negocios ágenos sin autorización del 
dueño: está obligado á continuar la gestión del asunto 
principal y sus accesorios hasta concluirla, sin ser parte 
á eximirle de este deber ni aun la muerte del dueño; 
pero debe hacer suelta de la administración luego que 
lo reclame aquel, ó su heredero, ó su representante. 

Debe asi mismo dar cuenta de la gestión y respon- 
der de sgis actos como si fuera mandatario; prestando ]a 
culpa lata si se en<^rgó solo por necesidad de salvar de 
un peligro próximo los asuntos ágenos; la levísima, si 
se encarga contra la voluntad dd dueño, ó por causa de 
su intervención dejó de hacerlo alguna persona hábil, ó 
bien no tiene él los conocimientos esp6cialef$ necesarios: 
si dá 4 los negocios un jiro que el dueño repugnaba dar, 
es responsable hasta de los casos fortuitos; mas, fuera de 
los casos indicados presta solamente la culpa leve. El 
dueño por su parte, aunque sea menor, postumo ó in- 
capaz, debe cumplir las obligacioneé contraidas por el 
gestor y abonarle los gastos neeeisrárioS y útiles que hu- 
biese hecho. ' 

Pago indebido es el que hace utt individuo erey^i- 
do equivocadamente ser deudor de otro. Para que sur- 
ta efecto ante la ley, es necesario que el pagador no 
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kdjra tenido dbiigacnm eiyil m natuvai de bacerio; eí 
dado la eosa para eAmmoioB^ ó por eaissa de piedad, 
ó por iefeoto de eatiísasisiaD, á menos que en tales ca* 
sos proteste legalménte poar di9>cumento públicG que exi- 
jka el |)ago. 

El que paga indébidemiente áeíate ^sereeho áe recia* 
maar lo que dié, ó bu valor^ caso de haberse ansigenado 
ó perdido; pero ¡satisface los gastos dentera conservadon, 
puotieado entretanto lo verifique ser depositada la cosa. 
Si el qlae recibe una cosa no debida lo Imce de bue- 
na fé, solo Hestá obligado á devolver la cosa; o el pre- 
cio en que la hubiese vendido; ó satisfacer el valor de 
la pérdida si en ello tuvo culpa; mas en habiendo mala 
fé, debe restituir la «cosa con sus frutos ó int^eaes le- 
gales; ó bien, abonar su valor iutrinseco si estuviese enage- 
üiada ó perdida: resarciendo en todo caso los perjuácios. 

Los derechos y obligaciones de este cuasí-contrato 
pa^saan á los h^ederos; per© la acción del recobro se pres- 
«ibe en el mismo tiempo que correspondiera á las ac- 
ciones de las personas pagadas^ si hubiera sido cierto 
S3U derecho; y se cuenta desde el dia del pago indebi- 
do. Á las reglas de éste queda sujeto el que se hace 
de una obligaícion dependiente de condición que puede 
ó no reali2axse. 

Adición de herencia. Por el «olo hecho de adaaii- 
tir una herencia quedlan los herederos obligados al pa- 
go de las deudas del heredado en proporción de su ha- 
ber resípectivo; como y también, al del censo ó hipote- 
ca con que resultare gravada la finca que les httbie»e 
correspondido. Por eso, cada coheredero tiene derecho 
de pedir que se liquiden y satisfagan los créditos pasi- 
vos antes de la partición, que también pueden estorbarla 
á su vez^ los acreedores; y si apesar de esto se verifi- 
ca, se reputará indivisa la herencia en cuanto a la res- 
ponsabilidad del Crédito. Pasado el térmioiO legal de la 
aceptación pueden los acreedores demandar á los herede- 
ros presentes, hayase verificado ó no la partición, con 
tal de que ©n este último Caso «e cite previamente á 
los aYEsentes; y la s^ttencia perjudicará á todos si fuese 
adversa. Los coherederos que se hubie^n manifestado 
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166 OBLIGACIONES. 

expresamente llanos al pago no son responsables á los 
gastos y costas en qi^ fuere condenada la testamentaria; 
pero si costearán los que ésta hiciere en su defensa, 
caso de ser favorable la resolución. 

Si hay bienes hipotecados, el heredero á quien le 
hubieren correspondido y fuere condenado al pago tiene 
derecho de exigir indemnización, y aun pedir desde 
antes del pago fíanta de resultas: si fuesen varios he- 
rederos los dueños de la finca gravada, cada uno podrá 
exigir del comparticipe la prueba de haber satisfecho las 
cargas que le correspondieren. En caso de indemniza- 
ción, la insolvencia de uno ó mas coherederos perjudica 
á todos los otros, incluso el que pagó; pero si éste se 
sostituyó en la deuda al difunto por novación de coa- 
trato, pierde su derecho á reclamar. 

Cuando hay varios coherederos, todos. ellos se con- 
sideran antes de la partición como comuneros de la cosa 
o propietarios proindiviso; y asi, todos pueden poseer y 
í»ozar los bienes, y las mejoras hechas les corresponden 
íon obligación de pagar los gastos al comparticipe que 
las hubiese puesto. Pueden también enagenar su he- 
rencia pero del modo indeterminado con que la gozan, 
y teniendo los demás coherederos el derecho deprekicion. 
Sun mutuamente responsables por la culpa leve y están 
obligados á rendirse cuentas. 

Cualquier coheredero tiene derecho de pedir la par- 
tición de la herencia, aun cuando su institución misma 
lo prohiba; á menos que la indivisión fuese indispensa- 
ble para gozar de la cosa. Pueden sin embargo pactar 
el suspender la partición hasta por cuatro años, el cual 
pacto puede renovarse después. 

No está obligado á hacer división el coheredero 
que ha ganado la prescripción de 40 años, ni el que 
posee la cosa por otra partición auténtica ú otro títu- 
lo especial durante todo el tiempo de la prescripción 
ordinaria, ni el sucesor del coheredero que la hubiese 
gana<lo legalmente. 

Cuando el heredado deja hecha la partición, solo 
puede pedirse que se rectifique en la parte que hubiese 
dispiusto demás de lo que le permite la ley; y si en la 
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división que se haga dejan de considerarse algunos bie- 
nes, ó aparecen después, el derecho se limita á pedir que 
estos se repartan á prorata. 

Si entre los herederos hay algún menor, ausente, o 
incapaz, los bienes deben inventariarse y tasarse for- 
malmente cuando menos 2 años antes de la partición; 
y si trascurriesen estos, cualquier heredero puede pedir 
que se renueve el justiprecio; como y también tiene de- 
recho a exigir la colación de bienes. La partición pue- 
de hacerse extrajudicialmente si todos los Ixerederos «on 
capaces y están presentes; sino, hade verificarse de un 
modo judicial: también puede en este caso hacerse par- 
tición privada, ó por medio de arbitros con las forma- 
lidades que exije el Código de Enjuiciamientos, pero 
no será valida sino desde que la apruebe el juez. 

Para evitar toda preferencia odiosa concede la ley 
al coheredero la facultad de pedir que se le adjudique 
su lejitima en toda clase de bienes, que se entregarán 
con sus respectivas escrituras de propiedad. Si alguna 
escritura ó documento orijinal interesase á dos ó mas he- 
rederos debe archivarse en una escribania pública. Y 
si los bienes no son materialmente partibles, ó no se 
prestan á una cómoda división, ni hay avenimiento de 
partes, se venden en público, gozando los herederos del 
derecho de retracto respecto de un estraiio. Cualquiera 
de ellos puede evitar la venta y adquirir la propiedad 
exclusiva, entregando en dinero y por justa tasación la 
parle que corresponda á los demás. 

Si desde que se intenta la partición pasa un ano 
sin verificarse, ó se manifiestan al juez los inconvenien- 
tes que la indivisión produce, mandará depositar los bie- 
nes para evitar asi cualquiera usurpación que alguno 
de los herederos medite a fuer de artimañas y enre- 
dos, de que tan dolorosos ejemplos nos presenta la his- 
toria del foro; y para que ninguno de los interesados su- 
fra, han de distribuirse entre ellos los frutos, en pro- 
porción del haber que pueda corresponderles en la 
herencia. 

La partición es una verdadera permuta en que ca- 
da heredero cede á los demás el derecho que tiene 
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en las cosas qae se le ad|mdicim4 k (^itnbáo diel que es« 
tos le ceden en las que éí neciba; y por eoBs^guieate 
quedan reciprocamente obligadio» á la evieciim f^aasueni-- 
miento en proporciosi á su haber, á m^MÍs €psm se ha- 
ya excluido expresamente la causa por que se {Hromuecre db 
juicio. El derecho, de pedior ftaneamíento^se prescribe eo* 
mo las acciones ordinarias, eonteuüdDse ei ténaino desvie 
que el heredero sufre la pérdida. 

Las particiones son rescindibles poft h» causas que 
producen la rescisión de los contratos^ y ^Mr la feftion 
que importe mas: de una tercia parto; pero no podrá in-> 
tentarse la acción rescisoria siempre que al tiempo de 
la partición se hubiere controvertido y expedido reso- 
lución judicial sobre el punto que motila la lesio^ ó 
hubiesen transigido los herederos después de veirifieada 
aquella; el que vende un derecho hereditaria á sucohe- 
dero de su cuenta y riesgo do puede tampoco pedir que 
se rescinda el contrato á causa de lesión, á» menios de 
acreditar que* solo el comprador podía; saber á eua»to 
ascendia la herencia y que se lo bafaia ocultado. Fue<^ 
de evitar la rescicion indeoomizando al perjudicado; y aun 
cuando se veriñque no daña á los derechos de ^a terce*- 
ro. La partición caduca, si aparece algún heredero que 
no! fué considerado ó debidamente representado eot ellia. 
Las reglas que acabamos de establecer rí|en en to^ 
dos los casos en que dos ó mas individuos tengan^ de- 
recho 4 una cosa común, sin perjuicio de los pactos le* 
gales y expresos. La culministradon de la guarda que 
también se considera como un cuasí-coatrato debe suje- 
tarse a las disposiciones que minuciosanDente hemos ex- 
puesto ai hablar de esta materia. 

ACTOS IlltiTOS. 

Kelegando al derecho penal el examen detenido de 
los delitos y cuasi-deUtos, limitarémonos á exponer en ge- 
neral las responsabilidades civiles que prodacen. Todo 
el que origina un perjuicio está obligado á subsaiiarlo, y 
no solo á causa de hechos ó descuidos propios, mas tam- 
bién, de las personas que estubieren á su cuidado; asi, 
los padres reqionden por sus hijos no emancipados; el 
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giiardador por la persona guardada; el maestro por sus 
aprendices; á menos que prueben no haber podido impe* 
dir, el hecho que causó el dafto. Si este fuere inferido 
por un animal responderá quien lo tenga a su cargo, á 
no ser que sin culpa suya se hubiese extraviado ó per- 
dido; y también responde todo el que hubiese teni- 
do culpa en el daño. Pero el dueño queda libre de to- 
da responsabilidad cediendo el dominio que tiene en el 
animal; y lo mismo sucede al amo, en los daños causa- 
dps por su esclavo. 

£1 patrón ó posadero, son responsables de las cosas 

Sórdidas ó robadas en su posada ó buque; y el dueíto 
é un ediñcio, de los daños que origina su caida si pro- 
viene de falta de conservación ó construcción; y asi mis- 
mo el que hace una obra nueva con perjuicio de otro. 
El que vive en una casa responde de los daños que cau- 
sen las cosas arrojadas de ella; bien que puede repetir con- 
tra el autor del daño. 

Son igualmente responsables: el que tiene alguna cosa 
puesta ó suspendida de modo que su paida pueda causar 
mal á las personas que pasan, ó sé reúnen por allí; 
el que corre por las calles á bestia, ó en carruaje, ú or- 
dena la carrera; el que arrea precipitadamente bestias por 
las calles ó pone trampas en el camino. 

Cuando el dafio consiste en la muerte de una per- 
sona se debe costear su funeral, y dar á sus huérfanos 
una cantidad para alimentos; si en heridas, la curación 
é indemnización de á^no^ causados; y si en injurias, la 
indemnización proporcionada que pi la el agraviado. El 
que origina una prisión injusta respDnde por los daños 
C|ue cause de maucoman coa el juez que la ordena; so- 
lidariedad que se obierva siempre que hay machas per» 
sonas culpables á no ser que pueda determinarse la par- 
te de laño causado por cada una: si el mismo dueño ha 
ocasionado parte del daño, esto no impide su acción 
contra los otros. 

La acción civil en cualquier clase de delito, es in- 
dependiente de la criminal, y se gradúa tanto por. los da-, 
ños causados como por las circunstancias del hecho; pue- 
de intentarse aun contra los herederos; mas, prescribe á 
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•ios 3 años: £l el dafto se cansa sin éalpa nó hay tét- 
ponsabilidad á menos que el individuo se hubiese priva- 
do voluntariamente del uso de su razón. Tampoco hay 
responsabilidad por daños causados en el qercicio de un 
derecho á no ser que voluntariamente se esc<^eré ún 
medio perjudicial. 

TERMINO DE LAS OBLIGACIONES. 

Conocidas las diversas fuentes de donde emanan las 
obligaciones, conviene estudiar ahora el modo como se ex- 
tinguen. En los diferentes capitules hemos espuesto lo» 
modos especiales; y no queda por consiguiente mas que 
el conocimiento de los generales, que son los nueve si- 
gaientes: papo — perdón voluntario ó condonacion-^consoflu 
dación — compensación — novación — rnuMo disenso-^^nulidad 
¿ rescician— destrucción de la cosa — y presery>cion. De es- 
ta última hemos hablado ya suficientemente en su titu- 
lo respectivo. 

Pa^o. El pago legal extingue la obligación, ora se 
verifique por la misma persona obligada, ora por ün terce- 
ro, expresando que no se sustituye en vez del acreedor. 
Para la legalidad del pago se requiere que lú per- 
sona que paga sea dueño de lo que dá, y hábil parst 
enagenarlo. Sin embargo, el que de buena fé recibe CO' 
sas fungibles de una persona incapaz que rio podía pa- 
gar, solo queda obligado á devolver lo que no ha con- 
sumido^ [a] pudiendo el dueño y el acreedor exijirdel 

{^a] El Código dice, drtixjulo 221^ "devolver io que ha conminti» 
dó." ÍÍ08 parece que s?rk éste uno de aquellos deítíctos impercepti> 
bles de redacción ó de hnprfenta que suelen sacar las obras, por mu- 
cho eéñACro quef %é pwga en ^ edieíoi^;Fmes que, no habría tñBMt^- 
vm para. d«v«9lv«r lo -consumido que ío e^stente^ y luego^ <|ue loeoá^ 
somiao no, se devuelve, wnó se resarce 6 paga. , ^ 

A propósito, indicaremos un6 que otro de los ligeros eq:\LÍvocot 
cpxé hemrtí podido notar, y en que no» hemos permitido la libertad 
dft apaiftai^ds déí teiÉtío, Hablando del depósito, se eíspi^esa ad ^ét- 
ticulo 1855. "Kl depósito de una cosa, cuyo valop^ na ííxedft.def' 200'© 
deb^ h^í^cerd^ ^ar escrito.'* Lo- natural es aumentar las^ garan^^as en 
pVoborcioñ al ValoT de la cosa, y seria extraño q^iié los depósitos voBk 
libres <k' 2'§0 $ se dsegurttéen con esctitUttt, y tt6 \m rtiñyotééi í>í>^ fó cKiál 
nc^ OKeipdoá ú^mmék laj Qovrm0iatk qm paede Vé^e^ áí í^ás l^ lihca^ Sé, 

Ba el TMulo 1.^ délos goardadotes, art4cu¿o^32 8« lee. "La# 



Digitized by VjOOQIC 



• TERMINO dÍB LAS OBLIGACIONES. 171 

deudor el reintegro de ló que á cfedá uño le Mte, con 
intétSáeS f daftoé. Requieífése ademas que áe haga el 
pag^ al acreedor ó su apoderado, ó á persona determinada 
por el juez, ó por lá ley, ó que esté eü posesión deco*" 
brar, aunque después sfe le quite ó declare que no la 
tubo; que en casó contrario sería necesaria la ratificación 
del acreedor, ó que se hubiese aprcfvechado del pagó. 

' Si esté se hace á menores, ó incapaces, es necesario 
que ééa con anuencia de sus guardadores si están pre- 
seUfesf, ó sirva para alimentar ó medicinar á aquellos} 
dé ©tro* riiédo, no se extingue la obligación. Tútnpacé^ 
se extin^tle cuando el deudor paga ár sü acreedoif des- 
ptfei^ de ' habérsele notificado judicialmente que no lo ha- 
ga; y si consiste en especie determitiada y hace larett»-' 
trega responde ademas por los daftos que sufra la cosa. ' 
Por lo demás, él pago debe hacerse en el lugar donde 
reside el d-eüdoí, ó en el sitio, modo y forma que se hu> 
biése determinado. Al acreedor no^ sd le p|uede obligar 
á reeibilT una cosa distinta de la que se le debe aunque 
le exeda eií valor, salvo el caso de imposibilidad, en que 
se observan las reglas del mutuo; pero sí a que admi- 
ta el pago por partes con tal de que cada una no baje 
de la éuarta, excepto el caso de estipulación expresa. 
Si el acreedor se niega injustamente á recibir su deu- 
da puede consignarla judicialmente el deudor con cita- 
ción de aquel; y desde entonces todos los riezgos de la 
coéa t>ertenecen al acreedor. 

Si un individuo ha contraído diferentes obligaciones 
con una mi^má persona siempre (Jue haga un pago debe 
arreglar con el acreedor la obligación á que ha de aplií- 
cai^e; si no declara, se aplica á la deud^ que gana mas 
interés entre las de plazo camplido; á la que está ga* 

caiis»s.j& ..«,..• del lurtfculo aatei^ior, do -impiden que seap, guardadores 
los ascendientes 6 descendientes del menor;'* nosotros para evitar todo 
equivoco hemos hecho la redacción que puede verse al principio dé 
la página. 41. 

Entre las personas excluidas de los beneficios de Ia;Cf sion de hie- 
ned, eoitm^a'/ el nrllottlg 224(^, inc 4, ® al ''^creedor que ha gozado 
del remeáio dq las esperas 6 de otra cesión.'* Como las esperas jr 
la'césiQn Son en benefició del deudor y no del acreedor, haoeiaos taÉí* 
biérr estft iijem alteracidn én*la página siguiente. 
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raátida con fianza ó hipoteca, si ninguna lo gana; %kt 
mas antigua, si las deudas de plazo cumplido son de igaal 
naturaleza; y si hay identidad de circunstancias se aplir 
ca á todas proporcionalmente; pero nunca al capital an» 
tes que á los intereses, á menos que h^ya convenio. 

Cuando el deudor se halla en incapacidad de satis* 
facer a todos sus acreedores puede hacer en favor de 
ellos cesión de bienes, ya sea privadamente, ya de un mo- 
do judicial. En este ultimo caso goza el deudor del he-^ 
neficio de competencia, que consiste en conservar su ro* 
pa de uso y los instrumentos de su profe^n ú oficio; y 
ademas lo necesario para vivir, si el acreedor es su ascen- 
diente, descendiente, cónyuge, hermano, suegro, yerno á 
donatario: no puede ser ejecutado por sus acreedores 
mientras no mejore de fortuna; y se acumulan todos loa^ 
juicios seguidos contra él. El beneficio de cesión es irre- 
nunciaiable; paro no lo gozan el deu lor que oculta ó ena- 
gena sus bienes en frau le de sus acreedores; el mercader 
ó cambia^ite, ó sas factores, qxe se ocultan ó alzan con 
sus propiedades ó libros; el que quiebra por disipasioa; 
el que ha gozado del remedio de esperas ó de otra ce- 
sión; y el que es deudor por arrendamiento ó adminis- 
tración de rentas publicas, de beneficencia ó de corpo- 
raciones literarias. 

La cesión judicial no confiere la propiedad de los 
bienes á los acreedores sino el derecho de poderlos ven- 
der percibiendo entre tanto los frutos; y en ningún ca- 
so queda libre el deudor sino basta donde alcance á cu- 
brir las deudas con sus bienes, ni el fiador se exime por 
aquellas de qu3 se hubiese constituido responsable a fal- 
ta del deudor. Los bienes de menores no puedan ceder- 
se sino con las formalidades que prescribe el Código de 
enjuiciamientos. 

Cuando la obligación consiste en hacer algo, y no 
es indiferente la calidad del ejecutor, no puede cumplir- 
se por un tercero sin aquiescencia previa de la persona 
en cuyo favor ha de verificarse. 

Coniomcion. La remisión ó el perdón voluntario 
qi^e haga de la deuda un acreedor ó su mandatario con 
especial facultad, termina la obligación; y cuando se hace 
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4 favor de uno de varios deudores mancomunados, y el 
acreedor se reserva el derecho de cobrar á los otros, la 
obligación no se extingue, sino en la parte del deudor 
isxpresamente perdonado; otro tanto sucede en las con-^ 
donaciones hechas a uno de varios fiadores, cuando ellos 
deban pagar la deuda por insolvencia, del deudor*^ Eu 
general, el perdón hecho á un fiador no liberta al 
deudor principal; pero si al contrario. La devolución 
de prenda no prueba por si sola el perdón de la deuda. 

Consolidación^ es la reunión de las calidades de 
deador y acreedor en una sola persona; y extingue tam» 
bien la obligación. Si se consolida el carácter de a^ree» 
dor en uno de varios deudores mancomunados ó fiadores 
sucede lo que hemos dicho al hablar de la condonación; 
si la consolidación se hace en la persona del deudor, que* 
da libre el fiador; mas no al contrario. 

La compensación consiste en el descuento de una deu* 
da por otra, ambas liquidas y exequibles, entre dos su* 
jetos reciprocamente acreedores: para la compensación de 
especies se necesita que estén valorizadas. No puede 
haber compensación en la demanda sobre la restitución 
de despojo ó de deposito, en los cargos de la xidmini'S- 
tmcion, ni en las deudas provenientes de alimentos. 
Todas las demás deudas son compensables; y desde que co- 
existen se supone la compensación por ministerio déla ley. 

El deudor no puede reclamar compensación por lo 
que se deba á un codeudor solidario, ó á un fiador; pe- 
ro si este por lo que el acreedor deba á aquel. Si convie- 
ne el deudor en que el acreedor ceda su derecho á un 
tercero, no podrá emplear contra éste la compensación 
que le hubiera sido dado oponer contra el cedente; y si las 
deudas deben ser pagadas en diversos lugares, es nece- 
sario tener en cuenta los gastos del trasporte. Cuando 
hay muchas deudas, se observa lo que hemos dicho ha- 
blando del pago; pero en ningún caso perjudica la com- 
pensación los derechos de un tercero. 

En la novación se extingue una obligación existente 
creando otra nueva; lo cual se verifica de dos modos, 
ó cambiando las personas, ó cambiando la obligación. 
Pero se necesita que todas las personas que intervienen 
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a^n ca,pac& de oontratar^ y «e oterjtte toíidVacíten {)or 
e^rito. Cúaad^ te sustitafe el acú)e«tD7^ s^bfíistM to^d» 
losÉ: graváatenes ó hipotecas; mas nó «i «1 8lis*i«íMd ^é» 
el deudor, á menos ijue bi noTacion «e liiibiéSé biiláMo 
^»taado ya Mlido ti nuevo deiifiioir é ignbr«ttd¿to él 
^Qteedor; en cayo ciaao podrá wrfjrar fete al deufl<3*ípíi- 
»3¿tiyo, ó' á »ufi fiadoites. 

. Por el wwtfwí) disenso se acaba tectft^ien k dWigftéfeo, 
cou tal de que luo reáulté perjudicado <ttn ter^Cíío; qtie 
gonces siibsiste aquella. iguadínMite «e^ ^^'ti!>gttó por 
I4 destrucción totcf^l de la cosa que proTehg« ée cáíso for- 
tuito y sia culpa del déadorí pero éste itebé Cfedér á ^a 
aciíeedor los derechos qne sobare taeasa le quedara; * si 
l;a pérdida ó destruccioa ha ¿ido parcial, lufcfeiste fe 
ot)ligacioa i3n lo que haya qii^fdadoj y ¿««íAdo Itf l^sn 
fué robada, ni su destrucción, ni su péTdidla,-'eximíen ia 
responsable de restituir el precixD éindetnniíjar losíduños. 
Nulidad y rescisión. Lo», contrato® pro bítódcí& pat 
la ley en su materia h forma, las que ceiebtnn peí^ó- 
naB incapaces,, y en general todos aquellos* en que la nuli- 
dad aparece del mismo acto, se reputan no hechos; y 
no producen efecto. Cuando.- bay dolo ó error son rescindi- 
bles á petición de parte, dentro de 2 años de la febha 
del acto; y dentro de 4 si hubo violencia, ó fueron cele- 
brados sin iautorizacion bastante poí menoíes no eman-- 
cipado9, ó mujeres casadas; contándose el tiempo» para los 
menores desde que entran en ts?u mayor edal, y paralas 
mujeres desde que: puedan administrar libremente sus bie- 
nes; y correspoiidieodo el derecho^ de reclamar, al menor, sus 
guardadores y heisederoe; k la mujer,.8U marido y herederos» 
La excepción para libertarse del' cumpKmiento futuro es» 
pdrpetua. 

: Ni de la» mujeres, ni de les •menores, se puede e!¿i- 
gir ^1 reembolso de lo pai^í lo en virtuA del c^ntrator^- 
cindido, sino en la parte qtte se hubiere convéftídO' 
ea su provecho; pejofv ai ninguno de eHós reclama én. 
tiempo, ó bicn^ seratifira ei contrata en ^ue hubd -nuli- 
dad, o celebraron éste con respictó á ^Igunt ramo de 
indi^stiia ó comearcio que ejercian publicamente, lao tiene 
li\giU' la rescisión. 
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También son rescindíbles los contratos á c deausa 
Ifesíon ó perjuicio . que no provenga de caso fortuito, ói'a'^ 
^ea aquella enorme ó enormísima, es decir, mayor qtíé! 
Va mitad ó que las dos tercias partes del valor d& fe^ 
cosa. ' Sí la- parte á quien aproveciíala lesión tubo liue«^ 
na fé, puede impedir la rescicion subsanando el- dañopperó^ 
si obró de mala fé, queda responsable á los frutos ó intereses 
de lo que importe la lesión; y la parte perjudicada puede ele- 
gir ademas la rescicion ó subsistencia del contrato. En 
los casos de lesión enormísima puede pedir ¿también la 
parte perjudicada dentro de 2 arios, . que se repongan 
l«s cosas al estado quéf tenían aiites de < celebrada eia 
contrato; lo <íual constituye el -pñyiléígio áe ík i^^stítací^fnr * 

Los menores aunque séáu emancipado^,, loa , lo^o^ 
fatuos y pródigos declarados, gozan d© ést^ inisHK), beii©»: 
fióte por todos sus actos y Ids de. sus guákrdadóres en^' 
que hubiesen sufrido lesiórt en más dé, bt séxt^ parte,' 
y en más de la tercia cuaildó . prdviene de. epagenacxon,,, 
tiránáaccioü ó partición Bn qae se llenaron todab» las foíJtna- 
lidades legales. 

Gozan" igualmente los menores de é^te beíie^ció^ po]r 
los danos provenientes de autos. ó s(^uteii)GÍa§ judjoi^lasí 
exp^ídidas durante Síu minoría; excepto enUs que se:-dé- 
claran la libertad de un esclavo, ó se pronmlcían con- 
qluida la minoría aunque hubiese comenzado,. la. cfiusa., 
datante ella, y en los términos de r^traata^ de apela- 
ekíH^éí' suplida de autos interlocutorios que nO settíi 
rétótf^a^ á prueba, y el Seaalaíio pata lo¿j técuísps. de, 
íiulicíad. 

El beneficio de un menor subsiste auxtscxMtntdo^Kean 
también menores las personas aon quienes litiga ó con- 
trató; y pueden intentarlo, taato ellos mismos hasta cum- 
plir 25 auos, como sus guardadores durante la guarda, 
y sus herederos, dentro de 4 años si muere antes de cum- 
plir 21; y si dcsptiÉfs, ^b g^ijarán. del tiempo' que les fal- 
taba para Uega^r á los 2¿. Pqr ) no ha lugar al pri- 
vílejio en las obligmones gi'^vonítíntes d^ delito ó cuasi 
delito; y en ningtlü Caso embaraüiji e«te beneficio la ac- 
ción que contra los guardadores competa por los dafios 
que ellos hubiesen ea usado. 
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170 OBLIGACIOlfEV. 

La accioD para rescindir cualquier otro contrato de- 
clarado nulo por la ley dura dos aflios; pero la excepción 
para libertarse de su cumplimiento es perpetua. Por lo 
demas^ los términos que acabamos de señalar para dedu- 
cir la nulidad, ó rescisión, rigen en todos los casos en 
que la ley no designa otros expresamente. 

Heterminado mi trabajo con toda la desconfiarza que iotpira el 
eonTeaoimiento. de la propia nulidad. Escribir un texto de Derecho 
poeitivo aplicándole las doctrinas de la filosofa juridioa es una empre* 
sa tan importante y noble, como difícil de ser vencida por las débi- 
les fuerzas de un jdven que empiez); pero la necesidad urjente que 
tenemos de un texto para que nuestro Cddigo no se convierta en la 
Biblia de los protestantes, y lo doloroso y arriesgado que es el sujetar* 
se & libros extraños, me han obligado a publicar en compendio las lee* 
cienes que comenzó á dictar privadamente en mi clase: y durante tres 
meses continuos he dedicado una hora diaria á su redacción. 

Bien conozco que por una precipitación tal y por mi falta de la- 
ces, no puede menos de salir imperft*cta la obra; en muchos puntos 
parecerá atrevida; y oscuia en otro8« especialmente para las personas 
que no hayan estudiado el derecho fílosdfíco actual. Sea de ello lo que 
fuere, y por imperfecto y malo que salga mi tratado, es un texto nació, 
nal, que pulido y reformado después por algún peruano de alta capaci- 
dad, celera en provecho de la juventud estudiosa. 

No dudo que mis compatriotas, indulgentes por oaráter, sabrán 
apartar su vista de los def ictos que noten, para fijarla únicamente en 
la sanidad de mi intención, y eu el ardiente patriotismo que me ha im- 
pulsado; y que me hará vencer también cualquier obstáculo para con- 
tinuar mis trabajos en la parte penal cuando nuestros legisladores san- 
cionen este Código de tan alta importancia y trascendencia, y donde 
pueden realizarse mas de lleno las reformas que el cristianismo y la 
eiviliiaeion reclaman. 

Piura, Emto 20 dé 1853. 
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